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Jibareado Eusebia » apenas podia ya discernir 
los Yitts eletado»^ montes de la América desde el 
ako mar , que con viento fresco la embarcación 
soleaba j pero su mente áotaba todam el sitio en 
qiie le parecia que dexaba á su amada Leocadia. 
Ella ocupaba continuamente sos agitados pensa-^. 
mientas : y el temor que sentía al verse llevado de 
aquellos instables elementos , no era tanto por el 
riesgo que podia correr su vida f quanto porque 
con esta perdería también el adorable objeto que 
solo tenia su temor en sobresalto » haciéndole re- 
celar de una hora á otra un naufragio mas temí*» 
ble 7 funesto , que aquel de que lo Ubró la Provi* 
dencia. 

Hadase notable á todos los que conocían la , 
suave serenidad, de su rostro , la congoja que lo 
perturbaba. Hardyl , que^mas que los otros lo co- 
nocía» echó; de ver el primero su temor, y le acom^ 
sejó que descara la cámara de popa, y saliese á foe« 
ra para que se familiarizasen sus ojos con el emba- 
te de las olas ; remedio el mejor paraitacerla p^- 
der el miedo al agua , y que él solo suple á todoa 
los inútiles consejos que se suelen dar á los quo 
temen el mar ^ pava que no le teman» 



Sf SUSEBIO 

Gil AUfid. r^&iihíh(d^ BScoiSento al ver* 
se en el céritrb de Sti pfófeíoíT^ «¡ir haberla d© 
exercitar por necesidad ^ haciendo ver á Eusebio 
la práCtifó y;'fos.^oj;ióclmietico¿Tque fiabiá^ ^qui« 
rido en la náutica , diciendole los nombres de loa 
arreos del n^vio ; f ont^ndo p(ras vece»; su vani- 
dad en ayudar á lós marineros én sus maniobras; 
lo que contribuía para divagar los temerosos pen^ 
samientos de Eusebio , especialmente con los jdt^ 
chos truanescós ^'ly coo I|is harrátiohei £d6a« y; 
verdadera»; de encuentros de navios ]r*de bataiká 
navales que.k hacia. Juan Tayjdor estabstv por ia 
comÜQ cbn la Biblia en las manos metidpzeo :iin 
rincón , sin cuidar mucho dé los cuentos de AIta<^ 
nó , que no entendía por;hablar siempre com su 
amo en español. 

Duróles- varios dias el viento próspero que Ipt 
dexó en pesadas calmas , obligando á Boseiyio á 
recurrir al estudió de la historia , .ó á la lectura 
de Jos Autores, griegos y latinos á exemplo de Har* 
dyl f que estando ya sin trabajo ^ iiacia de su lec-<' 
tura en el oció 'del viage su principal oeuf^cion, 
mientraft el viento blando , ó la tranquilidad ddl 
mar se lo permitía. Pero jcomo no hay cosa mas 
mudable que él viento , Wegi éste, de nuevo ^ no 
solo á interruilipir^ sus .estudios ^ sino Cambien:' á 
desasosegar el ánimo* de Eusebio , quando ya le 
parecia que comenzaba., á.. perder el miedo al 
agua. "i . ' 

Montes^ negras nubes, ser. acumulan: en la 
tux4>ada atmósfera : el sol pa}ido y temeroso y pa^ 
rec/a cubrirse 'de espeso vela* pafa no ver' las des*^ 
gr.acia$ que amagabaa los el;xiient9s« £1 viento co# 
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braba fiíevz&s ; la$ mas .vigorosas ;i marras vibra- 
ban con tfsmblor.ái^us sílvidos ;.el mar UntO:ma| 
^mbrabcddo , bufaba y hatia con mayor ímpetu la 
frágil embarcación t cubriéndola de sus olas. Eu- 
sebio no puede re$i^tir á tan horrible espectáculo 
que le presentan los sañudos elementos , y éntra-^ 
se en la popa á molestar al Capitán con mil pre- 
guntas. 

Estaba éste tendido en sa asiento apurando 
una larga pipa ; y no haciendo mucho caso de las 
preguntas de Eusebío , le respondía i. si , no | vi- 
niese ó . no viniese á cuento. Hardyl que estab¿( 
alU ocupado en su lectura , oyendo las preguntas 
que Ensebio hacia al Capitán j y viendo la pali* 
dez de su rostro , echa de ver el miedo que le so- 
brecogia 9 y le dice : ¿ pues qué también os ha* 
Uais , Ensebio ^ con el temor , que en ves de sa- 
cudirlo de vos , procuráis foroentajrlo ? ^ Y lo fo- 
mento i le responde. No hay duda , le dice Har-- 
dyl : I creéis evitar la muerte por temerla i venid 
conmigo , vamps á hacer frente á la tempestad; 
asi disfcutareis del mas magestuoso espectáculo 
que la naturaleza puede presentar á los ojos de 
los hombres» 

Diciendo esto ^ se lo lleva al castillo de popa, 
y haciéndole sentar junto á sí , comienza á mos- 
trarle el cielo cubierto ya de amontonadas nubes, 
que parecían servir de firme y sólido pavimento 
d sonoroso carro de fuego , en que montado el 
Omnipotente , y tirado de los dos vientos , cami- 
naba con todo el terrible aparato de su fulminante 
magestad por la extensión inmensa de las regio- 
nes del Olimpo. ... 
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Ahora le hacia tender sus impresionados ojoi 
í una y á otra parte del mar enfurecido, que pare- 
cía rcamontoíiar con porfía en torno del baxel suí 
irritadas olas para tragarlo , abriéndose en pro- 
fundos valles para sumergirlo en el abismo. Lúe* 
go levantándolo sobre montes de olas mas embra« 
vecidas , parecía que iba á estrellarlo en las nu* 
<)C3 ; pero él se abría con obstinada seguridad el 
camino , contrastado por los embates , como si 
domínase los elementos , dando argumento 4 Har- 
dyl para encarecer á Ensebio la poderosa indus-. 
cria de los hombres , y para acallar con esto sus 
9Bozobra3 9 acostumbrándolo poco á poco á con- 
templar sin temor el rápido curso del navio , que 
avasallaba loí mismos peligros que le cercaban^ 
caminando lobre ellos como áobre el mas firme 
pavimento. 

^ Mucho mas que las razone» de Hardyl contri- 
buía para sosegarlo la intrépida desenvoltura de 
Gil Altano , viéndolo Ensebio discurrir sin temor 
por las entenas 9 plegando ó desplegando velas 
con los otros marineros , y que decia gritando: 
dure este bullicioso amíguito tres dias mas , y so- 
bre mi palabra que avistemos á Inglaterra, i Pues 
qué y es viento favorable ? le pregunta Eusebio 
en voz alta desde la popa. Y cómo si lo es : ¿ no 
▼¿ vmd. mi Señor , que caminamos mas de cieA 
leguas por hora ? Eso si que no lo veo , dice Eu- 
sebio. Pues suba vmd. aquí arriba y lo verá , le 
responde Altano j poniéndose caballero sobre una 
entena ; y asiéndose de Un emberque , lo arrea- 
ba con l0s ohasquidos de la boca , como si fuera 
un4 cavalgadura. Cien leguas por hora , no p di^ 
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%(> entofice^.Hffidyl á Eusebio } pero que camina^ 
mos bien no hay duda» 

Con esto , en medio del testo del temor que 
U quedaba á Eusebio, ya casi deseaba que el vieo* 
to que antes temía « durase el tiempo que Altano 
pronosticaba. Pero al otro dia » todo aquel inmen* 
so y temible aparato de nubes , vientos y tempes^ 
tad 9 desapareció enteramente , quedando despe- 
jada la atmósfera para recibir el sol con toda m 
alegre y esplendorosa magestad ; y aunque el 
viento no era tan recio , continuaba en serles fa* 
borable » persistiendo asi , ya mas » ya menos por 
algunos días , hastii que un grumete avisó desde la 
gabía , que descubría la Inglaterra. 

El gozo fue general en todos , pero mucho 
mas en Eusebio , pareciendole haber perdido en* 
toramente el miedo con tan alegre nueva s de mo* 
do que ya se atrevía i subir al árbol á caminar so- 
bre el borde de la embarcación ^ cjtponiendose a 
otros riesgos en ausencia de Hardyl , para mani- 
festar por juego el esfuerzo que no debiera ; pues 
insensiblemente se preparaba la desgracia , que 
tardó poco á experimentar quando ya estaban á 
vista de Portsmouth. 

El viento era fresco y tirado , rizando el mar 
sin alterarlo , y el navio iba á toda vela. Eusebio 
estaba en pie esperando de un instante á otro po- 
der entrar en el puerto » pareciendole que podía 
tocarle con la mano : pero como tales perspecti- 
vas , sobre llano sin estorvos , engañan la vista^ 
cansado de esperar en pie , se dienta sobre el bor* 
de de la embarcación tendiendo una pierna. Can^* 
aado de esta postura j y eiDLbobado oon los edifí- 
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tios de la primera Ciudad que iJesGubria ; '^i^^^ 
tender la otra pierna para Conten){>&rlds^ mas á MI 
placer'; pero perdírádocon el impulso dt levan- 
tarla el equilibrio , y n^ pudiéndote reparar túst 
las manos , dio consigo en el mar. ' 

El Piloto , que lo vi4 caer> 'Cbntlenzá ¿ gpir 
tar desaforadamente : amayna , «raayña : pasage* 
To al agua , pasagero al agua. Bl etpa&to ^el sú* 
bresalto y la confusión , se apoderafnde* todos : di 
Capitán , al oir lol gritos del Piloto , sale asusta** 
do para informarse del caiio. Hardyl salé también 
tras ¿I y medio muerto, temiéndose el noal qué sos* 
pechaba , buscando con los ojos y coa toda el ¿^ 
xna á Eusebió. Eusebio , Eusebio. M«S' Eusebio 
no le responde : no viéndolo , y cerciorado que 
era ¿1 el que habia caído , corre á la ' popa pdM 
<rer si lo descubría. Gil Altanó , que' dormía blea 
descuidado de tal caso , despierta conmovido de 
los gritos y de la confusión , y oyendo que su amó 
habia caído al mar , despojábase con fiiria de la 
chupa y zapatos^ y arrojase tras él ta el mar pa- 
ra socorrerlo. 

Otros marineros subían á plegar las velas pa^ 
ra torcer la embarcación. El Capitán echaba al 
agua las pipas vacias que le venían i la mano; 
mientras Hardyl y Taydor se esforauíban en pre*^ 
cipitar al mar una media antet\a que alii sobre 
la pepa estaba , trepaba entre tanto Altano por 
las olas con ardiente esfuerzo en busca de su Se» 
iíor Don Eusebio , lisoageandose ser otra vez su 
libertador ; pero como el bastimento iba viento en 
popa y á todo trapo, hizo mucho camino antes que 
puditse torcerlo el PUoto para contener su curso« 
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'• Stiséblo lio s«tdeftubria. Háfáyt déMim|>aráá(» 
^ BU Fdky^dAa-^/^ ñénpeiktt í ¿u s«ncimiento^ naecr- 
tuA , ni púfde tidíAcener aj» }ágrimaff.'.No quttfátt^ 
-dolfs ya que bflcer 'á ningono , «staban aióniccn 
en su triste y site&dcMo espantó ; ocúrríóie solo «i 
tnBgMÉáo Cdpítaá mandar eehsrr el batel «1 agui(, 
q(|afl<lo un gnimetedixo desde 'tonteo r A^^ ^ 
veía venir á nado. Manda ^con' todo ^el Capitüi 
proseguir- la n^aHicíbra de echar elesquiCs , yUan- 
vado ya «1 agua , métese en ¿t y sij^iendol» el 
sigítam HsHpdyt , háeiendose vogar de dos martflf^ 
ros hacia Altano y Eusebio que' 50 iban llegando 
é nado. Hardyl hnpdcíente , afanado y gozoso A 
'mismo tieiqpd y llamaba á su Eusebio cencUendote 
«1 brazo para que se asiese de su mano. 

Llega fin^tmenite Eusebio, y ayudado entra, 
dunque con fatiga en el esquife , Hardyl. se; abra- 
za con ^i sin reparar en lu mojado vestido sin po^ 
der j^oferir palabra I hastd que 'dieiendole Buse^ 
bio f aqui estsoy v no me perdí. Or recobra , hijp 
cnio 9 le dice Hardyl: esto os sirva de recuerdo 
para otras ocasiones , pues no debemos menor 
circunspección á'los otros , que á nosotros -mil* 
mos. El Capitán lo reprehendia por su poca consi- 
deración y y Altano , que dentro ya del esquife es- 
taba acereciendo de frío como Eusebio , le ábLúi 
Puede dar mi Sefior Don Eusebio gracias al Cielo 
que supo nadar , porque si np , y i ve Dios , c¡oc 
lo sacara del hondo del abismo. Ayudándolos á 
subir al bastimento , recibió Ensebio los parabie- 
Yies de los alegres marineros 9 y de Taydor , que 
con lágrimas le besó la mano. 

Eusebio después de haberse mudado de ropa^ 
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entregó dos guloeas á Gil Altano por pruelm de 
^ recopoéimiento á taa grande fidelidad ; y ais4^ 
que no las quería recibir , le oUigó á. que las to-^ 
inástf , queriendo Eusebio deyar iatis£^ha su gra^ 
ititud* Esu desgracia sirvió para que probasen ma- 
.yor gps^ 9 viéndose^ entrar todos en Portsmouth; 
:4(t donde pasaron á OouvresMbre un.Yaeb que 
.^caba para hacer vela. . . 

Un nuevo mundo parecia %Ue se presentaba i 

•los ojos de Eusebio ;, hombres, de diversa especie 

que. aquellos que dexó en la Pensilvania. £1, boa? 

to y la confusión « la ostentación , el luso en el 

itrato » trage y porte de los moradores y foraster 

rro4. r le hacian mucha impresión , cotejándolos con 

la quietud » . circunipeccion y modestia de los 

.Quakeros ^ entre quienes hiÉ>ia pasado, su vida. 

.Hardyl , que siempre le acompañaba t le hacia 

notar esta diferencia , y todo lo que podiacgn^ 

tribuir para que au ahna no se disipase con la 

primera impresión de los objetos opuestos que re-^ 

cibian sus ojos , pudiéndole enagenar el corazón* 

J^.e^te fin también antes de dexar á Douvres para 

comenzar su viage á Londres , le habló Hardyl de 

e$ta manera: 

Hasta ahora , Eusebio , no supisteis lo que 
era el .mundo. Varias veces os habl¿ sobre la ma- 
licia 9 los engaños y las pervertís pasiones de los 
hombres , sobre los riesgos y los accidentes te* 
mibles que ocurren con su trato ; mas estas os pa- 
recerán vanas especulaciones mirándolas desde le- 
jos. Bn el lance veréis que no hay eloqüencia 
que las pueda preeaver. Sirven con todo algu- 
,nas vtcti^ de lección para aer cautos ; pero ve- 
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teis i3[uanto roas os enseñará la experiencia. Está 
es la gtan maestra del mundo , por cuya enseñan*. 
za debéis pasan Basta que os sepáis aprovechar 
de ella , pues no todos saben hacerlo » aunque re* 
t:iban en sí mismos sus mas funestas lecciones. 

• Yo procuraré infundiros buenas máximas y 
sentimientos , y aun puedo lisongearme de ha« 
beros puesto en el camino de la virtud ; mas de-* 
xé de ser pedagogo , y tos discipulo. En ade- 
lante os seré como amigo y padre , si asi lo que'* 
xeis ; y como tal, me atreveré á daroa buenos 
coiEisejos si los necesitáis 9 y si me los pedis* 
'Aprendisteis conmigo á congeniar con un pobre 
'estado y condición. Esta es la primei'a escuela de 
la sabiduría : pero como la fortuna os dio medios 
prestados para poder llevar una vida holgada sin 
f os apremios de la necesidad , es justQ que sepáis 
us:aT de dios , y que comencéis á ser virtuoso en la 
riqueza , como aprendisteis á serlo en la pobreza 
de mi tienda^ 

£1 estado pobre es solo penoso y aborrecible 
al que lo coteja con el rico, seducido de su holgu- 
ra y vanidad. Un Eskimés , Un Hurón sin bienes» 
áin utensilios y sin casa , no echa menos , ni las ex- 
quisitas comodidades de un Europeo , ni el oro con 
que éstt se las procera. Ninguno se reputa infeliz 
sino por cotejo : tal origen tienen las quejas del por 
bre en sus necesidades. \ Pera quién duda que la 
pobreza es la mejor maestra de la virtud! (i) Ella 



(i) Difficile est virtutem rever er i , quí sem^» 
per secunda fortuna sit usus i decia Cicerctfi á l^ 
rexmio* 
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liüdillañdor.la presunción del hombre , y acan'dq 
sa^, ambición al ce^pp de la necesidad , pione mil 
ob^áculos i las otras pasiones , las qualés seen^ 
cogen y contienen forzosamente en los' estretho^ 
límites de la miseria. 

■ * * ■ .i» 

La riqueza y la fortuna al contrario , allanan- 
do los mas arduos caminos á los ciegos deseos y 
caprichos de los hombres ^ fomentan su codicia 
y akaneria , alhagan su .vanidad y provocante* 
das sus siniestras inclinaciones, i Cómo es^ posible; 
que éstas quieran obedecer al freno, de la virtud 
que l^s cdntíene en su ardor , ó que las guia por 
el ép|iesto camino aí que debian seguir.^ Es for- 
zoso jqae 'd^ hombre sé acostumbre de^de niño á 
llevar el ^ugo^dela virtud , si no quiere que se 
le haga con el tiempo intolerable. Conviene que 
ieexercice en la escuela ^de la virtud , ea^huiuillar 
sus pasiones ^ pues voluntariamente jamás lo ha^ 
rá ; :muchó ineoos , detrayendo la comodidad y la 
riqueza que no sufren ningún freno , y oinguna 
sujeción^ 'Por lo tanto permitidme Eusebio , que 
os acuerde todo vuestro pasado estudio , pues pa- 
ra ahbr» mas qué para entonces lo hicisteis. Vais 
á entrar' dueño de vos mismo en un nuevo teatro 
que no donoceis , y entráis en él par'i no. conocer- 
lo. El hombre nació para la sociedad , no para sí 
solo ; aunque esto le fuera tal vez mejor. Pero 
ahor4 no tratamos de hacer el mejor mundo posi- 
Ible I sino de vivir del mejor modo que podamos 
en el que nos colocó la Providencia. 

M jor norte para caminar sin riesgo y sin te- 
mor por entre sus continuos peligros y precipi- 
cios , no podéis tener que la virtud. Esta se ha 



3^ tnrpdesQi á proéfa ^dc^nüiuHMca» afateatü 
con que ifaeftán sedúcírfa ^l npal exemiUb ffi timn^ 
do , la cantidad y ainbkioQ'drtia^hoitíne^^iécdciA 

Filosoña • moral ^ y de kodos h^ Gonieíoi de ki sa4 
bidoriá 'f Botwlosrqdalsp qiiiitora ^ttttí|a)|(iraí gra^ 

iculpir ea ietras de>o£Ú:li]iígraiuie8e¿U^reace.da 
sus casas y palacios. •f'i :>f.rc 

^Pero^4|U¡áDr€ree qae mcesita'de áfirefKleroi.Tift 
vir eíi'la riqueza i Uda. graaBcfottima'qtrifa^peso 
con que ^^Dodps- quieren cargar , 'y qoe potcér^Ml 
ben Hevar ; por estO'.^rcirá^.tqnco»qi]»den'Con 
ta carga 6n« el «suelo ; ylá)€>cro0 geteiir^y cQd^aar«« 
se por pa%ttut»T\ñ i- jíi liingunó qué :se' exima de 
los cuidados , -sdiciui^^yc.dosvelos'.qíscilewae^ 
rea , ni de los peijgifM á''que'}e:ándiícS psic»no 1q 
alumbra |f li&:df^8iíer2»¿)lal9artQid* 1 ;. ^ 

Esta os dice : en vos está ^ Eusebío f e^^poridéi 
rar \0 «qué'^s doberToníto^r' mayor; ixka;.' si U 
Sublime f atísFaíeQioii'y'^sanqutlidad sentir <(lé:Jviicoaí: 
troinceriov , sobi^e^p^endose :á losr>idBf«»Uos-y 
locos dedeos ^ue'fconenifm la { riqueza en'QLiiom>« 
bre , aAegándo . sos • protervas inclinaeíanei > di 
bic^ sila inquietud ^^Ur^fázanDÓEi yttesibafi^é qué 
le causan ecMrrompiísndc» su espíritu » y* axa¿aUii»{ 
dolo áisus déstaneiciáos aiátójosv é ¿losasiniestrfa 
modost:de obhir y de 'pensia: deL mundiy.y d^ sü 

. - Pues ;si;Vi^ n^ismo > iiq> yoa ilegais ¡.á pcmmc^ . 
die e^te sólido y sincero bieír de la sabiduría ^po^ 



toas ifúlk os .esté siempre al lado y 09;^importiim 
con rép^Ctfipf consejos , |>robareífr la rc;beldia do 
imesírasumidis inclinaciones en el interior , ea 
donde tolo puede, dominar y triimfar la virtudji 
no la yiokncia exterior. Por esto : me. Itsongeo ^ 
£u$ebio I que no haréis, que haya yo perdido caa^ 
tos afioside .esmeros. y de amorosos^ cuidados , y 
que.no ^e. desmienca^ Jamás vuestro aprovechas 
miento. 

. Os locdigb esto ; no porque crea que necesi- 
táis de tales consejos , sino porque quiero que 
quede tmts -satisfecho mi amor y mi confianza. 

Ahora bien : como debemos iiacer el viage á 
liondres^ no á pie , sino en coche ,- ya que tenéis 
medios' para dio , .será. mejor que 00 proveáis da 
un coche c¿modo ^qui lea Douvres , que no q[ue. 
estemos atenidos á ios de las postas » que suelen 
ser siempri) 'malos y eii^uestos ¿ mil eugorroa...Al-; 
canoros e^fiffl; pero «o siendo práctico en los ca- 
minos y posadas ^ podéis :dar á Taydor el encargo 
delos]^tPS¡ ... » ^ 

Trataban de esto al ¡tiempo que Altano entra-- 
ba diciendo á Ejüisebio 3 s¿ vmd. quisiere comprar 
i^aballoa^ para el viage > acaban de Uegar quatre al 
mesón , que no hay mas que pedir. Son de un Co- 
ronel que .viene á embarcarse para la América. 
Ensebio pide consejo á Hardyl : este le dicte , que 
le parecía buena la ocasión , y que seria bi^i se 
aprovechase de ella. Dicho esto , van á ver4os ca* 
ballos. Eran todos quatro overos , rabonei y ftier* 
tes f sin discrepar de un pelo. Ensebio los. vé , le 
parecen bien f y no hay^recio que-le parcaca ex* 
fcesi YO en su estimación» 



Bra lA^camareñ» ¿el Cojronpl élque^ tenia dr 
encargo de rendeiiDs; Este midiendo i, Boüebio^ 
de arriba ábaxo ^e. una mirada , conoce' qne er 
tordo nuevo que cenia el pico por embeber ,.y:7 
ccmienza á cebarle las ganas con mili adujadones. 
Tenilsndolo á tiro , te pide o£ro tanto pretío'^deH 
que valían. Hardyl estaba presente ^ perocallabap 
esperando que Ensebio le pidiese su parecer; ^ £u**) 
sebio enagenado de la complacencia de verse doe-'T 
ño de quatro caballos que le parecían dados de ba*> 
rato por aquel precio , después de haberlos palpan" 
do y acariciada á so satisfacción , dizo al cam^re*» 
ro queio siguiese^ sin decir nadará Kar^^yl^ de*' 
terminado á darle el precio que le pidió. Nodu^^ 
dando Hardyi que quisiese entregar el dineixi siti> 
regatear la compra , iba buscando^ inedios para im^i 
pedirla ^ ant^ que Ensebio echase mano del hcí*^ 
sillo» Mo halló otro mejora que preguntar al ca^^ 
marero , si sn amp tenia también coche y si 3qiie« i 
ria deshacerse de él. No sé , Señor ^ le resptode; 
pero si queréis ^ iré á informarme si lo c^uier.e > 
también vender : id > pues , le dice H^rdyl ^s. ts^K 
perarémos en nuestra qúarto la respuesta.: ' 

Partido elx:am2Úrero ^ Hardyi qoe habia conse« * 
guido sil intento f. pregunta á Eusebio , si habla' 
resudto dar el precio que le habian pedido por lot'^ 
caballos : voy a contarlo , 'le responde. Eusebio: ' 
rae agradan sobre mitnera. Al primer vuelo vais á 2 
dar en el lazo , k dízo HardjL 0$mo asf , le re* I 
plica Eusebio : i¿'n6 habéis oido 'I9 que dizo , que^ 
BD los diera d: Coronel por ese precjio si no«e'¿ 
TÍese precisado í embarcarse para la América i Lo 1 
9Íf Eusebia^ 1o,jo1: ese eselc^oquaoshap'puemti 
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to; peBociqbed[»queilós tábatii» no^iétttWmw 
tad:: «i-queréis^salbe de 48ser4togaao deiíadindos * 
a^nst9s^&titá..Siaceá¡io f no ceiig(>. dificultad ^ tes^' 

.-^T<9GaháJtt:|)i]sita.« eca cabalmente ei.imsaMr 
CCpiíroi¿l.xiqeTttma>'éoverse cén. ellos j para tráaa'e' 
4arla' ^weinta, 4el eticfae y de. los daballós. Pide poc ^ 
ellcii ehmbfnq precio que Ibs había pedida air ca- 
marero^ prevenido, fie ál ^obre ellb % y por el éo* 
che' ufa predorrharto ipoderado.Hárdyl encargada; 
ya del xontrato ^ le dioe^: haber tenido ocasión, de j 
comprar cabsdlos. en 1 Inglaterra, y ^ mejore» qiee 
loslfuyos^ p6r' priecio muy inferior^ haciéndole 
vor tadnbien ^ quiC' na tenianí necesidad d¿ cargar ' 
oon tal com|}ra , pudiendo sérTÍE8eu)SÍn tasabfreoM . 
barázos délos caballos de las postas ;. y as! le TOg6 
nó .Hdvaseá ^md si le ofrecia la^ipitad del pred^-r 
qifótei pedia ^•'pareeiendolé ser :el justo ^ y Il^uAiá . 
aiBbosxparefis:.podiaiqaadrar muy bien* 

'/■'. jBiiCoroáe} ique lisonjeado decái camaréroL no^ 
eapehaf>a talrebc^a^t p^tuó hacerlas la forzóza^to^i 
mandp' la pUetüáL Busebiovieodo desaparecer, ei. 
Coronel , se'dexa'firehGerxl& la' pesadumbre y y te 
airepientede haber eacal-gado^ ¿Hardyl el contra- 
te fr -y áunqüeí nada le deciaví su mismo silencia > 
descubría su tristezas íHárdyl serbia* ^ónoce , y to^ 
leanilo motisovcte día para hacerie Solver sobre sf^. 
sin^vvsderse de: loa .*4ó¿sejo8 que *%ntonce5 . fijp'aa; 
inátiUb fí ompoiéúhor^rechá lamosa 4 bulla- didcn^> 
da¿[aposearia> £iiiehio> qut valen;mas ésos tabá^ 
Uesy que la hermosa trenza «ie -IbebdUta* | Qüeí kai 
tveiza. da Leecatídia ¿:: pregunta Eusebio toca4o en* 
l94yivO|^^un4ÍQjbyQ tiukvnpiiusfdos / ' 
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S( f que ía trenza de Leocadia', replica Har-^ 
<3yl } porque demos él caso que sobreviniese á 
Leocadia una enfermedad que le hiciese perder 
( como acontece muchas veces ) su Hermoso pelo; 
vuestro sentimiento fuera por ventura entonccf 
tan grande , quanco el que tenéis .ahora por no 
haber comprado con tanto desacierto esos caba^^ 
líos ^ Eusebia no sabe qué responderle: Hardyt 
continúa : ved quan presto os desaste enagenac 
de vuestros vanos deseos. Creéis que la modera-* 
cion sea una cosa imaginaria » y solo aplicable S 
los exercicios de la nifiez. 

El mundo os pondrá á cada paso en mil lan^ 
ees semejantes , y si no' estáis sobre vos , os dará 
mil motivos de. arrepentimiento» Bueno es que no 
pongamos sobrada afición en el dinero ; pero no 
por eso se debe despreciar. Si hoy soys rico , mar 
fiana os podéis Ver pobre : entre la profusión y la 
avaricia , enca|an(na la moderación al sabio ; y si 
alguna vez debe ser sobrado liberal , se vale < de la 
mano de la coffipasion y de la misericordia . para 
socorrer al desdichado. 

Partf que tafes consejos fuesen mas provecho- 
sos ^á Eusebio y y sacase mayor desengaño de su 
desacertada facitidád » vino muy á proposito la 
yaelta del Coronel , ofreciéndoles coche y caballos 
por la tercera parte menos del precio que les ha-^ 
bia pedido. Pero hallando firme á Hardyl en su re* 
baxa f hubo de convenirse con ella y rematar la 
venta : Bien , que les suplicó , que si habian da 
servirse de cocheros , tomasen los que él habia 
traído consigo ^ y que- le habian servido fiehnen'** 
ce , pues semiria haberlos de dexar en Ijt cs\U^ 

Tom. ¡I. B 
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Hardyl le díxo , que no tendría dificultad j^aesto 
que fuesen hombres fíejes. Asegurándoselo el-Co^ 
ronel , después de haber recibido de ellos protes«¿ 
tas de fidelidad , los admitió para que sirviesen á 
fiuaebío. 

Este y que no hubiera cabido en sí mismo de 
contento si huirse, comprado los caballos por et 
primer precio , ai verse dueik) de ellos y del co- 
che por la mitad menos , sentía contenida su com* 
placencia del desengaño y de las reflexiones de 
Hardyl ; sirviéndole al mismo tiempo de recuerdo 
y de moderación , para contener su vana joviali-r 
dad en adelante. Los hechos confirmaban solo los 
consejos de palabra* Entregado pues el dinero al 
Coronel y recibido ei albalá de pago , dispusieron 
las cosas necesarias para su ida á Londres* £1 ce* 
che era cómodo; los caballos lósanos ^ 'fuerte^^ , 
andadores , y briosos. Ensebio al verse tirado de 
ellos y caminar con tal tren , no podia impedir 
que no le acometiesen algunos asomos de vani* 
dad 5 aunque se esforzaba en sacudirlos quatido lo 
advertía. 

Antes de salir de Douvres , Hardyl sin decir 
nada á Ensebio compró las epístolas de Séneca ; Jt 
apenas hubieron salido de la Ciudad^ saca ellti 
brito de la faltriquera y se pone á leerlo per* 
miciendolo el camino llano , y buen movimien- 
to del coche, Ensebio curioso le cilce : qué li- 
bretin es ese ? jamas os lo he visto. Pues qué 
pensiais , le dice Hardyl que solo atiendo á com- 
pras de caballos i á buen seguro que no dé yo 
por ellos este librito viejo como lo veys y roido 
de la polilla. ¿ Pues qué es i le dke Ensebio g 



PAKÜB SEGUNDA. fp 

alargando la mano ¿ qué es i dexadmelo ver« 
. Jiardylqtie «e lo qui^ija hacer desear , recra* 
yendo la saya , le dio^ :. dexadme acabar esta epís** 
uAñ'f os le daré luego* Eusebio espera : recibieii» 
áQ..hcgp el:.Ubro que. Hardyl le daba cerrado ^ 
ábrelo con ansia , vé lo que era y exclama con jú- 
Irtb inocente : ¡O! Sénpca , Séneca ¡ quáncas ga- 
nas ténia yo de leerlo ! s=r Ahí Id tenéis pues : hay 
paja i no hay rduda ; pero ella esconde mas grano» 
de oro que lo que muchos piensan. Leedlo con re** 
flexión 9 y con el tiempo me daréis mas gracias 
por él que por Jos caballosu 

Podií¿^ Hardyl ciectr^claramente á Eusebio » que 
había cómpralo: aquel Jtbro paraque le conservar- 
se sus. buenos sent^ientos ^ como lo hubiera po^^ 
dído hacer en tiempo desu^imera mocedad; pe* 
ro cenia soWada prudencia y ^discreción para no 
usar 'dd mismo* modo- con un joven, que aunque 
dócil y bieiTÍnoUi>ado.9 conocía mny bien no ser 
ya discipnlo. ni dependiente ) sino dueño de sí mis- 
mo y de sustaccIooGs ; y por lo mismo mas deli-^ 
cado de manejar en las circunstancias eii que. se 
hállfli» ; e¿ ia^ quales / todos fais objetos alhaga- 
bany encendian'sudpasioneís con Ja novedad, con« 
tra la qual ;'de' dada aprovecha el.con^ejo , si ech^ 
de ver un jonnen que procede de un pedante ma* 
^terio. •»'•■•". ^ . . j* ' /. : c 

De mej'^r n^odo , ni á tiempo -mas oportuno, 
no pudo Hardyl: ponerle: en iaai manos un freno 
más- suave contra los alicientes de la^ pasiones ,• ni 
m9S i>lando y eficaz remedio ^odtra la desgracia 
qus les había de suceder : Euáebio se empetíaba en 
la letura de las epístolas de Séneca., embebienda 

Ba ^ 



insensiblemente sus máximas» Pero á^ptsÁrú&náii 
dos los baenos y fuertes semimtent;o$ que le ^avi- 
vaba la lectura , sentía ' acoiMtiáb su Cfora%ohllfl[ 
los asomos de la^vanidad , e$|recialm^nté quisitifdo^ 
entraba y salla por las Villas y: GIttdade» poi^-doiir^ 
de pasaban. * • ^; 

Llegaron á ser tan vivas ^aqtleIIasmlpresiones 
vanas ^ que al salir de Cantorberi no pMáo* ddsar 
de decir á Hardyl: no sé loque es y que luega q'pe; 
entro ó salgo en coche por tos lugares- pablados y> 
de concurso , parece que me lleno de un ayré '¿6 
engreimiento que no paedo^contetreracAique mq 
esfuerzo en saeudirk) ; y está inte^lior jactanciat 
pues uo^acierto á dtriet otro nombre , parece que 
se aumenta al paso querer ma^or el ^ número dr 
gente que me^mira. '^ Que os mt|^c^ preguntó Hárv^' 
dyl. A ¡la verdad^ lat viataa^náesiel almsi de. 
nuestra presuQcion :; atnguno' presume de sí á so« 
hís :' nada extraSo aesa jactancian/ toníadecis inay 
bien y pties ño. es otra la causa d<^ esa varia conípía^ 
cencia qne'sentk. • ¿ Creéis acarso , Busebio , .^qu^ 
os mire ir en codie con taotá admiíjacioD la > gin^ 
tt, con quanta vistei&jqne.atend^teiiüa pkáaUe 
Douvres al que'ihaida rlosi juegos de rsnanosri fotoí 
el hombre, | de*q[ué nío^seeqsDbbcbecb? Nada n^*-^ 
nos desvaneddoiaiida dl9!ÍU«|0&can3S»Kí(yz> nuevo^ 
gallardeandose sobre un avispado jumento y quetuis 
Lord galoneado «qbreinn ardif mfe^potío enjaeiado 
de oro. ¡ Misera Imfazmdaíl i Quahdo lleguémosla 
Londres ^ podréis cotejar vuestro coche y cabalfai» 
con los de aquelIos'Seiíóres, y entonces tendréis mo* 
tivo para rebasearun poco de vuestra presunción^ 
puts^ estica eL origen- del mql ^ como os. dize. -^ 



• r 
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Sin que lo echéis de ver , os imagináis qué'los 
^lie os. ven os tcndfián en algo viéndoos en coche, 
gotque os creerán. rico y noble. ¿No os parece que 
^. est<c un lia49 motivo para ensoberbecerse y 
presumir el hombre :de si i como si i la gente se le 
diera mucho; que iia tal de tal vaya en pies age- 
XUü* Pero tal en te vanidad : prueba que estimáis 
todavía el ser ttoido en algo de los otros. Bien 
veo 9 que el adquirir esta sublime indiferencia del 
aprecio ó desprecio <le los hombi'es ^ es el mas ar- 
duo de la Filosofia moral , ni el hombre lo puedo 
conseguir eiuejfamente » hasta que con el tiempo 
y á fuerza de d(H9ar con el desprecio sus vanas 
ÍQU^inaciones , no se sobrepone á estas niñerías, 
que aunque tales ^ son poderosas para sojuzgar su 
corazón. 

Para corear de raiz esta interior jactancia quo 
sentis , se me ofrece un medio que creo sería bñu* 
tante eficaz » aunque no sé si tendréis ánimd pa- 
ra ponerlo en execucion. ¿ No tendré ánimo ? di* 
xo Eusebio : proponedlo , y veréis si soy capaz ' 
de exeeutarlo. En hora buena , respondió Hardyl: 
el medio es , que media legua antes de llegar á las 
Ciudades pof donde debemos pasar , baxemos del 
coche y entremps en ellas í pie enviando el co- 
che adelante. En él van Altano y Taydor j á quie- 
nes lo podemos fiar descansadamente , puesto qué 
no tengamos igual confianza de los coche ros • 

j Y no es mas qi|e esto lo que me proponéis { 
s= Nada mas. =. I>adlo , pues , por hecho. Esta 
misn^ maiíana quiero ponerlo en execucion antes 
de llegar á Cottimbourg á donde vamos á comer. 
Dicho esto I se asoma á la portezuela , y encargv 
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fi Taydof que avise al cochero ^ para que itieáíSi 
legua antes de llegar á la Ciudad se pare. Hardj0 
se complace de la determinación de £usebiq; jir 
ístt comenzó á pf obar el gozo que le habia de 
causar el yer puesta en práctica su reáolucion;'- ^ 
Hardyl continuaba su convi^rsacion sobr« la 
vanidad , tachando de baxos y pueriles todos sus 
sentimientos , pues avasallaban al hombre ; Jfta«-' 
ciendolo depender de la agena opinión : ensalza*» 
ba al contrario el alma que se levantaba sobre Ta^ 
les baxezas ; y haciale ver la noble superioridad 
que adquirid el ánimo de la persona que disfruta*-^ 
ba de la comodidad del coche , y de todas laír 
otras inventadas de la industria y de la riqueza, 
desdeñando de sacar dé ellas motivo de engreírse, 
porque la fortuna le concedia usar de tales me-» 
dios , que negaba á otros por opuesto capricho y 
^combinación, 

Con estos discursos entretenian el ocio del ca- 
mino , hasta que llegaron al lugar en que habia 
avisado Ensebio que parase el coche ; donde des* 
montados , dan orden vaya á parar al mesón del 
sombrero verde« Hardyl y Ensebio lo seguian á 
^ie. El día era bello y claro : el zéfíro comenzaba ' 
á avivar con su templado aliento los despunta- 
dos verdores de los árboles y campos : el ruyse-* 
iíor celebraba con sus dulces y requebrados tri- 
nos la venida de la primavera. Las vacadas espar- 
cidas por los verdes prados , el eco de sus mugi- 
dos , los pastores que las guardaban apoyados en 
iBus cayados , y el silvido del que llamaba al des- 
carreado novillo , eran objetos hechiceros para el 
alma de ^Eusebio , el qual con aquel acto de ren- 
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étmiento de so vanidad » percibía mas dulce satis* 
&ecion con tan alegre vista ; dis^frutandola mejor 
á pie que encarcelado en el coche ; proponiendo > 
eontimiar aqü^l ejercicio , ya no tanto por sa* 
cudir los sentimientos de presunción , qpanco por 
percibir de nuevo aquella pura complacencia. 

Hardyl mubho mas alborozado que Eusebio, 
no solo porque gustaba de caminar á pie , sino 
también por ver puesta en práctica su resolución^ 
le decía : si encontrásemos ahora alguno de esos 
Señores que creen ser algo en la tierra , porque 
pueden alimentar animales que les ahorren el ca- 
minar á píe 9 echarían sobre nosotros , como sue-* 
leñ y una mirada desdeñosa ; 6 bien si fueran com<« 
pasivos , ignorando que tenemos coche y caballos 
á nuestra disposición , se apiadarian en su inte- 
rior de nuestro jsstado infeliz, | Mas os parece , 
Eusebio , que podamos merecer su compasión i A 
buen seguro , díxo Eusebio , que no prueban ellos 
el dulce alborozo del alma que yo.siento , mil ve- 
ces preferible á la impresión que hada en mi pe- 
cho el inspirado engreimiento de la vanidad quan- 
do me acometía en el coche» 

Dicho esto , alcanzan un viejo pastor qué iba 
también á pie , á quien Hardyl y Eusebio saluda* 
ron afectuosameote. El con la risa en la boca les > 
vuelve el saludo , preguntándoles si eran Quake* 
ros. Aunque lo parecemos , dixo Hardyl , no lo 
somos i . bien sí venimos de la Pensil vania. ¡ Bue- 
na gente ! exclamó el viejo , ¡ buena gente ! me 
acuerdo todavía del origen de esa secta. Si todas 
las que fueron'naciendo en Inglaterra hubieran te« 
nido el mismo espíritu i á buen seguro que no hu- 
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biera sido este país el mas sangriento teatro* del 
furioso fanatismo ;' porque ¿ de qué horrores bo 
fui testigo? ". " ■ 

I Conocisteis , pues , á Jorge jFoit ? le .pregun« 
ta Hardyl. No sólo lo conocí , dixo el viejo , sino 
que tambien^ lo oí predicar , siendo yo mucha* 
chuelo 9 en la plaza de la Ciudad de Lancastro. 
Iba. vestido con una media casaca deivaqpjem » y 
la cabeza cubierta de un ruin somfararo que no S9t 
quitaba á ninguno* Vi también atormentar eü 
Londres á otros Quakeros sus discipules perseguí^ 
dos de Cromwel i j os aseguro que era espectá- 
culo digno de admiración la p^^ciencia y constan- 
cia con que sufrian todo genero de injurias y ma- 
los tratamientos: aunque después Cromwel ^ quan- 
do le pareció que le podia traer cuenta , los favo- 
reció. 

j También conocisteis á Cromwel ? preguntó 
Busebio. ¡Y cómo si lo conocí! Y os hallabais 
por ventura en Londres (volvió á preguntarle £u- 
sebio ) quando cortaron la cabeza á Carlos prime» 
ral = Me hallaba entonces en Londres : llevóme 
en brazos mi madre á la plaza de Witehall , en 
dónde se la cortaron. Mi padre sirvió al Parlamen- 
to > baxo el Lord Fairfax , y murió en la.batalla 
de Marston , que decidió de la suerte de ese in- 
feliz Rey. Me hicieron servir después de grumete 
en la marina ; y hálleme en la expedición en que 
Venables y Penn se apoderaron de. la Jamayca. 

Mas á lo que entiendo , dixo Hardyl ^ esa fue 
una injusta usurpación que hizo Cromwel á la Es- 
paña sin haberle declarado ^ guerra* Yo no me 
entiendo de eso , respondió ejl viejo , . ni quise sa* 
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ber mas de marina luego que volvimos á lá^tcr^ 
ra. MI genio era aficionado al campo : y habi^ado^ 
seme proporcionado servir de zagal & un ria> la«, 
brador en las cercanías de Cantorberi ^ me asenté 
á su soldada , y en ese exercicio me mantengo^ 
I Vivís , pues , contento en él i dixo Eusebib. Os 
diré 5 respondió el viejo. Quando. estoy entre mis 
yacas , no me acuerdo que haya otro mundo ; y 
las veces que voy á la Ciudad á vender mi esquila 
mo , á otro no atiendo que á mi ganancia. Suce^ 
diame mlgisiKas veces en los principios , quando pa^ 
saba por algunas casas grandes de Lordes» parar^* 
xñQ á contemplar aquellos magníficos edificios » di** 
ciendo á mi mismo : ; Ah ! el mundo se iiizo para 
los ricos , y no para los pobres infelices eomo yo t > 

Asi andaba yo engañado ^ quexandome de la 
fortuna porque no me hizo nacer Lord ^ como lo 
hubiera podido hacer ; pues de una misma harln# 
se hacen tantas especies de panes : pero un día 
después de haber vendido mis quesos •, volviendo 
á mis vacas , al pasar por la e-asa del Marques S. . • 
me dio la gana de entrar en el patio á contemplat 
una estatua que desde la calle descubría ; quando 
oigo de repente nin gran alboroto de gritos y la^ 
meatos de mugeres y bombines que me asustó : y 
viendo baxar y ^ubir algunos lacayos consterna^ 
dos , impelido de la curiosidad , me acerco á un 
lacayo viejo que baxaba la escalera llorando ^ y le 
pregunto la causa de su aflicción. -; 

£1 me responde , que hablan encontrado á su 
amo muerto , habiéndose cortado él mi$mo la gar«* 
ganta con una navaja. ¿ Cómo ? dixe yo entonces: 
el Señor mas rico de Cax^of beri se dá la nüuerte^ 
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pudiendo satisfacer á todos sus deseos y caprí^ 
chos f respetado de todo el mundo en el seno de la 
grandeza » y de todas comodidades ? Estas , pues^ 
deben hacer mas sensibles los males , pues jamás 
oí que ningún labrador ni pastor se quitase la vi* 
da» Volvamos á nuestras vacas. 

Esto me bastó para tomar cuenta á mis de» 
seos , y para volver mas que de paso á mi alque«> 
ria y y tan desengañado » que de^de entonces ja- 
más me volvieron las ganas de envidiar la suer- 
te á ninguno. Pero á lo que veo, | vosotros os en- 
camináis á Cottinboufg i Allá vamos , dixo Har* 
dyl. Buen viage , pues , dixo el viejo ,' que yo me 
voy por esta senda. Eusebio y Hardyl prosiguie<* 
ron su camino , entreteniéndose sobre el viejo ; y 
•obre las noticias que les había dado , hasta que 
llegaron al mesón , donde hacia rato que Altano 
y Taydor los estaban esperando. 

* De allí pasaron á Rochester , baxando de la 
misma manera , media legua antes de llegar á la 
ciudad , dando Eusebio á los cocheros el nombre 
del mesón á donde habían de parar , llevándolo 
escrito en un libro de memoria. Hicieron lo mis- 
mo antes de llegar á Dárfort ; complaciéndose Eu« 
sebio de hacer aquellos cortos tramos á pie , an** 
tes de llegar á las ciudades. Su alma comenzaba 
á revestirse de los nobles , y superiores senti- 
mientos , que le infuiídia el desprecio con que 
miraba su pasada vanidad , especialmente quan- 
do entraba á pie en las ciudades ; contribuyen- 
do para elk> las reflexiones y máximas de Har- 
dyl , como también la lectura de Séneca , solos 
confortativos que le habián de quedar en la des- 



ía qiie c<»firiettzaroii á ptobsti* luejgo ^ue Itega*^ 
ron á Darfort^ • » - - ^ ''-"' r ' . < / » • : 

Enti^ék «^ ^á ms^ tknsatló» q^e ios otros 
diáfi en las otras ciudades '; ^'or^é^' lor éotherosy 
maquinante de anterñatío lo*^ ^ué 'execiitaron , eft 
feJE de pararse 'níke4í a legua aineés de ikj^í^ á las 
ciudades , según )rl'ord&fl^lie4énian , lo hicieron 
mocho tiénlj^o ¿éiUs dé Uéeará Darfort , parla '^ 
der execatar mas á w saívo'ia'ttíáydon'^qtie ha^ 
bfan maquinado y como lo «l^iér on. Hardyl y Ea<* 
sebio Uegadóá k la posada ^y no riendo ébmpáre^ 
eeír Altano , ni Tayclor ,* ni ittenbs bt cófchc, pfé- 
guntMi pói^'^llos al "MésottisiM ; ^y- oyendo qae'nor 
habían visto tal coche , ni criad(]^s enViar^oñ a pre-' 
|[untar por eltós iá tos t^ro^ mesones de la ciodad^ 
por si acütf^í^ü&iesen ido li parar á alguno de etlbs; 
I Cómo podiaár sosptchat^itítíguila tráycion deibs 
cocheros , yendo cott elfós- Altano y Taydor ? Pe- 
ro la vueka'del memagero » y la respuesta que 
trafa , de no habét llegado tal coche á ninguno de 
los mesones de la ciudad , comenzó á dispertar en 
sus pechos algunos temores / p'ftfiéipalmeñte en 
Ensebio, por mas que los acallase la confiaázá 
que ponían en sus criados. 

Pregunta Con todo al pensativo Hardyl , \ qu^ 
era lo que debián hacer en tal lance ? Hardyl, 
vuelto de su enagenamiento , le dice : \ quánto di- 
nero os queda en la faltriquera ? =r No sé , ahora 
lo veré ; echa mano á el bolsillo , y cuenta hasta 
veinte guineas. Bntonces Hardyl le dice, que mien* 
tras disponían la comida» esperase en el quarto, en* 
tretanto que iba él á informarse por sí en los meso^f 
nes f no fiándose de la respuesta del mensagero* 



. ; Euselúo caQS4^o.46l lurga cs^nino , quedianrfci 
solo y triste en el quarto , acudió á. ^la ^lectura é¡¿ 
Séneca ^iCQptriji^eQ^o la» sosfft^has At la d^ra- 
, fia y ^ara; que hicíes^ q[iayt>r' if^iprcsioa ^e n su á^ÍK 
ino la^jipiás^lf^us^de cQnttancÍ4 eQ;lo9|ur4}||\)9$; oie^ 
tido en.la }ect^ral^.j|laUéiIardyl;ide ..vuelta , y .«ia 
|i|os|rarle alteración en^p toi^p y Sj^m^ante, <epn- 
firmó la je?pqrti&:\d^l flíeBaag«jr<).,,*q^^^ 
no habiá comparecido : en niug^ti mesm . ^ la ^ qu6^ 
Cj3P4 Mtabk mudao^ii.í^n.el.iüostrQ dR..Eu5ebio« 
Advirtíe^doja {{ardyl,^ ^ontinué^ á decirle : eflta 
CQn:to4o no nos.had^iQuitar las/g^ids de.comqr^ 
p\ie^ Oís 9^gufo que i^pgc>,.vaii¿»te feaníliíe.í :y«n 

mpsieiUo , Eus¿|ao^;n ::v, • , > \ 
, , Eli^tiaéto deLme#0CLj»(q]up tr^a Ifiso^id^z les 
4ijce : ahí bay;U% caii^dirQ queJtefiS poco tiempo 
Wteai 4iue:ym^* y. du:ií^^€t<iníCopi^4:ffiH5oche va- 
cío .con qji)at)^<^ Q0ba)]As2me4i^ legi¡Ui .aiites. de Ile<; 
gar á Dacfoct y quQ jj^a-oa^niíip 4$:Lpndr6s. Sin 
doda^^ pues ^ disip Hardyl á SusielpiQ'y fuet no en- 
tendieron. , bien el . or4en'Ios icoobeiíoa, , coma-^ 
lAos: y vos entretanto» am^PK.diiCQ alcamare-* 
1*0 , haced yemr^luegOeUi^a silla, de ppsta con bue- 
nos caballos / pues importa que yelmos pronto 
Aunque Eusejbio &q sosegó algo, con efU noticia, 
sentía revelársele intei^iojrmente. la tristeza » cqn* 
tra las máximas de la constancia en Ij^s desgracias 
que la lectura de Séneca , y la presencia de Hardyl 
le fomentaban. Este , que conocia al mundo , aun* 
que tenia casi por cierto el mal alzado de los co*' 
cjieros f se esmeraba en disimular sus temores con 
dichos festivos para disipar la tristeza de Ense- 
bio 9 sin olvidar el remediar el, caso , si sis po-^ 
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aia 9 '«Sino l«^1f{kd detídi Iftfeg^ hactéifcTo ^«ttir la 
•aía'dé ^óééi:^-*'\'^-' •- ^i-- •• -*•- ^J 

' Eátandó l^^á pronta , ki^a qtieacábai^^A 
cómér müñíati en^élk ; Haíc'dyt hace avivar él pa« 
86<B^po8l)|l0ft i €^ípctáháói'aíé&fíA£^ élótítí^-Btm 
A^'H^r'^^ñ^te^é^^ f^b descubriei^cío y» ti dik 
áad \ 'Sia^Kábef «podido tener lícítieíft de él á^'^t^O^í 
tés pregldfitábatf , perdiói tnteri^iilíe ^^- ^é<<W 
esperanzas^ qu«* laiiiMdáíbilKoCóiMeniindoi éMi* tth^ 
do la mhiñáf^^^iá dú ámma, dIÍÉo*;á^&(i^Íé! 
á'baen ^c^uk? iftle enti^^iMísciiñ' Londres bih <áá^ 
gm resida<9' de 'vanidad^ rest» ^os- lo áéef(íii^^^]K> 
también ^1íiá»4ééfídt stf-llabr^ ido esdr C<ítlié«¿ 
rM ? pardeóme' impoflit^*^ tilayaíi poelíd<^li;tc%i^ 

Londres :siir'yiibeili»if l^íéatedtes.. :* ' »^ - i# 

- '''^'Allá tó^'^v«H!ini» , dlico< Hard^lr Ld ftUffo es» 
tfofe no salléfiibs á » qi»7iyásion ^an ido • á^^árálli 
é=Heso lo pddrélñfios saber^^réicoilQi: Uegáliá^itiqli 
ciúdéfd. sáf^f F^adecíte1''va&'á veis ^iftkb^taK 
t^^% LtHidb^t'StíedriMii iá dfei¿) y ai]iu)b9 t;amag4 
iiifieeneía 'de^éid^edlAstos i > 'y «pf biciprimeliK ^fe/de| 
puencQ de ^IfbmiibtMer^ , : y^QliYft]mero80t:onfcarso 
ide la gentb diviMbah un p<q:0'lM)erhtes;«05ptfchas 
de Busebio ^ sQr>¿)ex)S &pod«<^af<de etla^ luengo qué 
llegd ai mesot^no ^nd^ tá. oso^ e^dfae nL; sus:> criaí^ 
dbsy ni habiendo parecido en^li üaf dyl AM^iftanl 
éo también «nconcesde'ponirae'sobre sí ^y^idfti afeite 
dir á las reftesíoncfii de im>der4td«)n^m 'péMÍerbeidt 
éñlmp , hÍ2{^eidflria'ÁotadeJoi'^r¡noipál«pmedO¿ 
nesde Londms f pero siendo tmicihbs'y ytqnerien^ 
dolos* recorrer todos en aqüel^mí^intiidia ^^^se iiubo 
lie valer^de>liis posta ^taclhii: - í ' ^: \i't 



y [ .y;» /-pues jti 4e me^i^jQ jen |ppsQ|i^..te9i^qí?qi 
la advertencia de de'xar en cada unq.l^ 963^8 4^1 
^j^chcAf. caballos , y<crip4^« r '{(eciE^rrido^ .todos^ 
v^lviercui enír^id^' ya )fi noche ¿aU^^ff^o-^nci^-) 
4^ pararan ,:&¡ix ^ajíejf j<jue Iwiperftc ¿ nir.it^e i^onsflr., 
JQ. tpmajTv JSusebio com^n^^ ea|Qinii§§Tá e^s^ntiji: ; I91 
fiínüMoÉ efeítosi^? tal dQsgrmjSL^-M^iít^^^^^^ 
po.dud^a deell^) iba p^nssitdo en los expendí eji*^ 
t^qjqkejpiídii tornar |)ara arénaé^iarliijn^Q sitfri^n 
4p. dilación vTúyolo.r^Alo desyeladocasi todala n<^ 
«hfc* .f?Q íji|fe:r.e^'pl\í¡<$f<Aelatar el^jaso ár.Ia ju$tiqia¿ 




4p:,ptó.^yueltos á.)á $|$¡§a^ , HftrdyJ eqwe.ctírvft-r 

que se. hallaban ,.je'JiaWó J^ fttUrlAWQffc:: ".íckJ: 
,? > Bí^r^ poder balláf mas eficaz remedio , 3r\.ali- 
y¥> i^ímihsrj^tígijs^t;^mwa,pCJbw^ 

atipípneirlos cunipjliíd^i^w D^os pitáití>4ea30 » ^0 

yaufConado ¡otro^^^i^Q ^. Uexasdf^ 4c Allano .|p.á 
Taydor.6 /parageíatgbr^,.doB4ílcftjiíj?^ pipdiftt 
matar iiopuneiiieafe ;páf:a 'rQ)»H4Qft¿/# > ^MUs ¿ qud 

dítiero , y sio^eédula^ de oambkkMqu^^ ^i>. xa^eti 
loftjbimle» ^ cÓRiío c}^* har^oiQ»^ ^tpties qaé os oK 
elidáis por veAtiii^:» .qjtie la educacioB • que .tuv¡s«» 
tii^i^hahia^ de' senirir:pai!a. sobreponed: fue eró áat>^ 
mo á qaalqui0ra dalg^<aia que con- el ^ tiempo od 
pudiera aaomet^jr;Lycdno$ pue»to^ ^m.iA\&nck. - 
Yo-no digO'qiiijtidl^fiso sea4cfle^evado ; mas 
suponiéndolo tal , ¿ J^iieA d^cw o€a9{o|i>pai^a qw 
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tocásemos con la mano la utilidad de la educaotoii 
que recibisteis ? Bien veo que cuesta mucho a|)K«i 
car las buenas máximas ,á los siniestros accidentes; 
las pasiones ae exasperan á. la vista dei la adversi- 
dad y que lis humilla y amttí^za» La^viftud'.ínis-* 
oaa se altera , viendo el duro ceño de la deaveiitiíi 
ra : mas el ánimo , que se armó de. fuertes sentid 
miemos 9 ¿deberá por eso desfallecer? ¿ceeeis quQ 
el llanto , la tristeza , el abatimiento y la desespé*' 
ración os volverán el coche , caballos y baúles , si 
se perdieron ? ^ • . : 

Ved , Eusebio » quanto conviene llevar isieñx 
pre frescos en la memoria, los. consejosi de Epicte^ 
to , sobre la necesidad qu^ tiene el hombre de^te-» 
ner siempre en freno sus deseos , y de apartar sii 
afición de las. cosas de 1^ tierra 9 qu^ hoy dirfruta 
y mañana puede perder jipara no depender de 
elJas 9 ni colocar la dicba.Qn bienes tan. inciertos, ji 
perecederos ,. qu4 sin ha^er dichosos^á;: JtíSibpm^ 
bres 9 que coniaficion los poseen , los'puedcfn hd^ 
cer , si los pierden , sumanieivte desdiehsKlos*- ; 

£::to lo sabíais t y me atrevo á decir que estaia 
persuadido de eUo.. ¿ No me atreveré pues «Te&pé"^ 
rar , que volviendo sobré. vos. mismo , jioíoasot 
brepongai^ al sentimiento de esa perdida /^ en ca* 
so que la hayáis hecho? De combate! necesita la 
fortaleza para exercitarse» La virtud sin pcueba^ 
te reduce á solo especulación , que poco ó nádá 
cuesta : los hechos solos la caracterizan. No quie-t 
ro pretender que no sintáis tal perdida ; hombres 
somos , . y ninguna flaqueza nos debe parecer* age^ 
na de la humanidad. El corazón mas esforzado se 
astista d^ 42i«alj3;uiier Í9)proviso y viokntp jdeman^ 
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{leratecobfáxido luego su valor y entéreka » h«-í 
cHcfrentíe á' mil muefceü » si cara á cara lo embi»^ 

I: .Wd aqat>el*ca$o da la virtud i hi suerte pre* 
tendc'aitmdrehtarla » y abatirla armando la mano 
de la de^raciá con el trabajo , con la ignominia, 
con la necesidad , que la están amenazando : | qué 
mi|eho quec se amedrente y conmueva á primera 
-vista^de sti ifnpeüsado y repentino acometimiento^ 
Pero fefl¿x((mando4uego sobre sí misma , reco*' 
bra su entereza ^ se arma de sus buenos senti** 
inieíitos , ji del éscndo de la sabiduria ^ la qual le 
hace ver que aquellos bienes que pierde eran co« 
BO' prestada de la fortuna ^ no suya , pues no esta« 
ba tn «u arbitrio el< dexárlas de perder« 

£sta reflexión .engendra en el ánimo la indife«» 
renoia^^^e^ nace déla conformidad) y amba^ á 
4os fomentan^tt^el cor^^oñ el desprecio de la co- 
6a' pérdida^; ^' de tdóíide ^procede insensiblemente la 
comptíc^n^ift de la ^virtud^-quándo' advierte que 
puede V '7 sabe pasaif'din tales cosas , hs qúales son 
Bbló%arga»iapetecibks^en apariencia á la ambi* 
ctonjyá la vanidad ^ é indiferentes para la subli^ 
me Tf noble libeitád de los sentimientos del alma. 

Y' si tío ) decidme : \ nos son absolutamente 
necesarios el coche y caballos para caminara el ¿i* 
ñero y y cédulas de eainbio para vivir \ No nos sa** 
bremos servir sin los^ brazos de Altano » y de Tay-> 
dor \ na llevamos nuestra hacienda en las manos \ 
el ofició de cestero , que nos daba en Fíladelfia 
una honrada subsistencia f no ñor la dará mejr>r 
aquí en Londres ? y preguntareis ahora afligido; 

I qué- deberemos bsce;: oa t^lsr (^CWimacúi9 f 



como ¿1 d^iiatoHo seliuhiéra'^abaáp .I(W% ipso- 
tros ? pecha i la desgracia ». 'ij «Bumos al; r^e4ip* 
Ved á quien ibanidirigidariasL^dalaa d^ jOMi^iq^ 
Easebio » que Uevahafiesccitos los QPd^res,dQ 
los menca&rea i quienes ittaifrfdiiígidas f^)(Q»9)i:JUi^ 
bfo de memom ",( Jo sac4 py^veoqtie. er.^ Pflniel 
Black , y Olivar Horris<lnv.£^e.pa»o ,^41x9.^9^ 
emees Hard^l , es necesaria rrramt^s 4 Vfer|if^.i^<]^ 
esos mercaderes ^ra preirenirles de la, pérdida '^4 
te^cédulaii y y'COn,estaoQBSÍ«jnt^nfAl^^iÍ^I^ UéU 
quieren adelantar algún 'dihero r qudodo op ^.^Ips 
juncos serán nuestra HbniBauit . < « ' * .^^ . . -« ! 

^ Van, püesrf á: verse: kon fes. dichos. mercbdi*- 
cea » y aunque 'essos $e les mostraron müy'^atentqs, 
y coropasiyasc.poir tal pérdida j la/respua&te qun 
dieron fue cn^eg^^ de. hofUiraitf á la peticioni del 
dinero adelantado. Hardyljéspecdba«9(a;r6spUp3«t 
ta; pero >qid8é(lhacerla'p^iítio|í^,f ara qi(6 Buse* 
Uo viese niejor:«l.de3en^a$¿c, .yrpan. que n<9itfífir 
cíese tanto la necesidad en que se haUahan di^ v^I* 
ver al oficio de^^'oestero'; :s<¿airefugio qQeí« qdé^ü 
daba en tan "^facales oirc^uutaofías ; porque, j.á 
^ien apelar yi ^Qudir deoconoéidos dé toco et 
mundo { c^é empleo tomar para vivir. i ni. ;en 
qué ezercicto péuparse ^-sinq era él, de la ?t^n«^ 
dicidad? '••',." !\>i . ■ • í 

En esto. insistía Hardyl de vuelta si- Inesoní ;• y 
llegado á él , hace contar otra vez á Eusíebío el!dl* 
ñero que le quedaba. Viendo que eran once gui- 
neas , le dice : { no hay pues , Eusebio # porque 
perder tiempo ; ni nos queda inas que haicer , quj 
Uevar la virtud por el camino de la» necesidad. 
Veis t <p]c es cosa muy incierta el que ie:to)cuen« 

Tom. U. C 



ere et cdehe ; y aunque lo hall&Ia juttic&i» á qxtkM 
¿irnos pirite > Dios i|abe>c}uani:o titítépo podrá pi^ 
sar ,' antes qae sé nos restitiaya. Entretanto si gas* 
támos ^- dinero galanamente aqoi en el mesón, 
dénkro de- dos días nos* hallaremos ^'ski un schelin» . 
• Mi parecer es , pnei , que ños moxamos á una 
pobre^ habitación ^ donde podamos proporcionar 
ti gasto á las circunscancias. Con paripé del dinero 
^tie^ nbs queda , proveámonos de instrumentos -y 
materiales para poner ¡ciend^ , en donde podamoa 
ganar tóñ nuestro ofició el sustento ^ sin ninguna 
servil dependencia, .hasta ic^e^se mude la fortuna* 
No hay otro remedio.^-iaveorcpnvieiie acornó* 
dáiHo^^áclas circunstancias* Hagámoslo , puer^ 
MQ esfiáerso ^ y síq ahátin^efneo ; ^ísa .Hardyl « ; 
llfitmandá' a) criado' deLméson ^ Jftpügaiiodo lo que 
le 'pidió por eKálojamiehtbk.:! .ot^i:r.hh. 

.c^Xuegp le preguíita, si !por.dtf-c^cia habría 
algún aposento que .alquilar^ pÉesi no podían llé^ 
vár él 'gasto del mesop* Sí lo hay ^ <Ííxo sonrieoé^ 
dois^ con fisga' el criado.'.: aquí' cerca; cncónttiareb 
tina pobrfe viuda que alquila camas á pordioseros^ 
Nos haréis un singular favor y dhco. Hardyl ,. si 
quisieseis lenseñamos esa casa» Quien tiene kngua 
á Roma vá, le respondió' con desden, el criado; 
I creéis que me hallo tan desocupado que haga 
también de criado á iheíndígos i -nó^está malo eso: 
y habiéádo cobrado ya su dinero » les vuelve la 
espalda t y desaparece. 

¡O Eusebio ! tus oidos acostumbrados al alba*? 
go de los títulos honoríficos que te daban en loa 
otros mesones t ^y tus ojos á los profundos y respe- 
tosos saludos p 2 cómo llevan ahora la desdeñosa pe- 
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lolalicia del que ni auase digna de ex'erchár conti* 
go un acto de huntanidad ^, ¡ Quán liviana, es li| 
pompa , y quán mentirosa ! Mira la adulación y 
xomienza á conocer al hombre en ese insolente 
criado que te dá motivo para conocerlo. Aprende 
á no engreírte en mejor estado de * las aparentes 
demostraciones , y á desconfiar de la adulación, 
hija del sórdido interés , y de la codicia que á to<^ 
do se presta. * 

Hardyl i^in alterarse por la respuesta del cria* 
do f antes bien haciendo del que nó había reparan 
do en ella , se -vuelve á Eiisebio ^ y le dice ; á 
buena cuenta no tenemos fardo que llevar acues^ 
tas' ; vamos , pues , á buscar esa casa. Ensebio 
vuelto en sí del abatimiento en que lo dexó la re&« 
puesta del domestico 9 sigue á Hardyl , que habia 
tomado la escalera , y al saKr del mesón le dice¿ 
valiente desengaño nos 'ha dado ese hombre. , Ayer 
nos trataba con respeto , y hoy nos echa con des** 
den en el rostro nuestra miseria , y nos envia en<» 
horamala. = j Pues qué esperáis otro en el mun^ 
do ^ respondió Hardyl , solo el dinero es el bien 
▼enido » y el acatado en la tierra. 

¿ Oj hubierais imaginado jamás 9 Eusebio.^ en 
medio de las ansias que padecíais de comprar los 
caballos y el coche , y del gozo de haberlos com- 
prado , que pudierais recibir dentro de tres dias 
una lección tan acerba ? tales son las lecciones que 
da el mundo; nosotros que lo estudiamos, debemos 
sacar de ellas provecho , y no resentimiento, como 
les sucede á la mayor parte de los hombres , que 
irritados de respuestas semejantes , solo sacan de 
ellas desasKoncs y pesadumbres. . 

C2 
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Sin insistir mas Hardyl sobre esto » i|)a. d^ 
puerta en puerta , y de tienda en tienda \ pre«^ 
guntando por la casa de la viuda » que les había 
dicho el criado del mesón : y ao sabiendo ningu-. 
no de quantos preguntaba darle razón ^ echó de 
ver que el criado los había querido engañar. No 
importa $ Ensebio , no importa , le decia ; pacten* 
eia y esfuerzo , que esto es el mundo : conocedlo, , 
y aprended á estiraar mas la virtud , pues esta so^ 
la lo hace todo llevadero ^ supliendo á todo lo de* 
mas que falta al hombre , 6 qué le quita la desgra-». 
cía* Continuaba asi á caminar de calle en calle , y 
de^ puerta en puerta , informándose Hardyl si ha* 
bria algún, quarto desalquilado , sudando Eusebip 
de coidgojosa vergüenza ) hasta que viendo Hardyl 
una casilla baxa > con encerados rotos en las veja- 
tanas y dixo á Euf ebio : me parede > si no me en^ 
gaño f que hallar¿mk>$ aqut aposento f véannosla» 
Aunque la ruin puerta estaba medio abierta ^ tocó 
á ella con la mano por faltarle aldaba ; y oyendo 
que respondían de dentro , entraron. 
y Sale á la puerta de la cocina , que estaba al 
mismo piso , una muger anciana , armada de si| 
rueca , y les. pregunta , qué querían. Hardyl la di- 
ce , que iba en busca de un quarto por alquilar , y 
que si lo tenia » y se lo quería dar., á mas del de- 
bido agradecimiento , le pagarían el alquiler ade-f 
iantado. Eso se entiende , dixo ella : quarto la 
hay f y no lo hay ; esto es , tenemos un aposen- 
to vacío f pero dependiente del que habitamos mi 
marido y yo ; debiendo servir de paso para es* 
te. Pero hay otri^s dos dificultades : la una 9 que 
no tengo cama que daros > y la otr^ , que n9 
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3^ si mi marido tendrá á bien el alquilarlo. 

£t\ quanto á la cama , dixo Hardyl , se puede 
remediar ; y la voluntad de vuestro marido la po- 
dremos saber de i\ mismo : ¿está en casa por ven- 
tura ? Poco puede tardar en venir : si os queréis 
sentar entre tanto » aquí tenéis sillas ; eran cavaK 
meitte dos las que había, y esas no enteras : sien* 
tanse con tiento ; luego Hardyl pregunta á la vie-« 
ja ¿ 4»é oficio tenia su marido ? ¿sta , habiéndose^ 
sentado cambien en un poyo- cerca del hogar , le 
responde que era zapatero remendón ; pero que 
ya por su edad no estaba para ello , y que se ver- 
tía necesitado dentro de poco á pedir limosna 9 y 
á morir en el seno de la miseria , siendo asi que 
nació noble 9 y en medio de la riqueza. 

Eusebio , que extendía los ojos por las desnu- 
das y negras paredes de aquella cpcina , y por los 
rotos cachivaches que yacían en los rincones, 
oyendo decir á la vieja que su marido habia na« 
cldo rico , y noble , volvió hada ella toda su aten-* 
clon , como busiíando compañeros en su desgracia. 
Hardyl maravillado también de lo que acababa de 
decir la vieja , le pregunta la causa de la mudan- 
za de estado de su marido ; y ai tiempo que iba á 
darle razón , se ven compsrrecer un viejo paran« 
d6s6 en lapuerta 9 cbmo sorprendido de ver alH á 
Eusebio y Hárdyljj 

Estos atentos i y prendados del aspecto vene-» 
rabie de aqu^l anciano , levautaronse de las sillas 
para saludarlo. Su müger le dice entonces , que 
aquellos hombres pedian un quarto por alquilar» 
y que les habia dicho las circunstancias del que 
tenían vacío; y que lo esperaban J)ara saber su vo* 
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lurrtad. La mía e^., dízo el buen viejo, de {arort^ 
cer á quien puedo i y puesto que la suerte me 
proporciona en mi miseria esta ocasión de hacer- 
lo p la abrazo de buena gana ; mucho mas di- 
ciendome vuestro: trage lo que sois : Quakeros, 
^ho t9 verdad ? llevamos el trage » dixo Hardyl^ 
mas no lo cornos. :3=: No import»^ tened por vues- 
tro el quarto que hay en casa f si os contentai» 
con él ; pero será necesario proveét de cama. 

¿ Qué es I pues y lo que os debemos dar por el 
alquiler ? dixo Hardyl. =: Nada , hijos , nada t 
pues de qualquier: manera pago el alquiler , si m& 
falifise esta posibilidad , contaré entonces con la 
vuestra , si la tenéis , y si no qualquiera lugar* se« 
rá bueno para dtdbar una vida miserable. == Per 
netrado estoy dé vuestro noble desinterés ; por lo 
mismo os debo .docir , que no somos tan pobres 
^^fM¿.n^lpodamos adelantar el dinero del alquiler» 
ecr Bitíf pues ; valdrá mas que me prive de la Com-% 
placencia de 'usar con vosotros de mi buena vo- 
luntad y que no qu^ padezcáis la vergüenza de 
aceptarla : me daréis quatro schelines al mes. = 

£=? I Quatro schelines solos ? vuestra petición 
realza mas la nobleza de vuestro ánimo. Los dar 
remos , pero sabed qfie no nos dexamos vencer en 
generosidad. 2;= Dexemos todps esos cumplimien- 
tos ; la casa, qual es, ya que no puedo'ofrecer otr4 
mejor , reconocedla por vuesera^ j Ah ^ la fortuna 
me privó de todo 9 da todo ; veis al hombre mds in- 
feliz de toda la Inglaterra ! s=: ^ Cómo es posible» 
habiendo sido este Reyno el teatro de los mas hor- 
ribles excesos i =s= Con todo me dierais razón j si 
supiereis todas mis desgñcias. * 
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Habíale' leyailcado del poyo iil muger pñtá to^. 
óarle una poq^eai espueífta » en que traía un po- 
co- de bacalao » ir lo iba. ¿«-¿¡apottcr^para cocerlo^ 
Hardyl , que sabia los sucesos atroces del fanatís-^. 
mo^.y las nnAdades á que*. lidMtinducido lolíáñt- 
mos de los Iit^eses y Escoceses ; no dudando que 
ú el TieJQ na exageraba sus^ desgiacias t habjuin do 
ser muy grandes , le dbcd movido de curiosidad: 

sí no. fuera\pdri!enot aros :^L sentimiento r <l^^ ^ 
deberá causar la memoria de vuestras desventuras,' 
os rogaria nos .hiéieseb la jc^cion de ellas 9 puef 
tal vez nos pudiirirA ser utíl en ias circunstancias en 
que nos haUanms». Aunque i» 'precisq renovar $ ach 
hay duda i mi ^acerbo dolor con la narración de^ 
días 9 tendré, é lo menos la dulce complacencia dai 
grangearme vuestra compasión , satisfaciendo 4 
vuestros deseúl S$btaos , os ruego ^y oid , ya' que 
nos dá tienfijKila comida; .y peiwlonad si mis la*-' 
grimas se^ anticipan, á la reí^cioi^ ^ ' ' 

Hardyl ^^Eii^bio se sientan ; se sienta tam» 
bien el viéjó et» ^1 poyg qde habiá dexado su mur* 
gcr. i prestándoles si tenían noticia de la bata* 
lia de Se<¿em6Qff i j No es 9 dixo Hardyl , la que 
perdió el EHique de Montmout ? Esa misma 9 dixo 
al viejo ; y ;£i:»»ebio que no tenia de ella nociciaf 
lQsinterrui|ape: diciendo : yo no sé qué batalla ea 
eia 2 oidla piles , hijo mió , dixo el viejo f que cpn 
menzó á decir asi : Después que el Duque dt 
Montmout , hijo natural de Carlos Segundo ^ in-* 
tentó quitar la vida y la corona á su padre , ha« 
clendose para ello cabeza de una coiyuracion que 
fue descubierta ; perdonado con todo d<^ su padre^ 
se ausentó de Inglaterra ; hasta que habiendo fa* 
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H<^cido 4fefó , y skb ci$iH)nia(id su Ixi^e el Duque de 
Yo<c, 'Volvió á eUd» el Duque , espprando atf^er' 
g<^nte á sU'pirddapár^4iacerleguerTa^^ qfuicárle> 

' Habiendo dásmbáVdsulo á eíte¿fiir en elrCoit^r 
¿ádo dé Doi-set^y c&ídenzó á JQii€á»iot¿ tanta gen- 
te , ; qa¿ quando^ eintré <»i'iap Ciudad de>Sriugewa- 
Wi f €dncaba ya ^ei» fiíll hombres y con ios qualesi 
hubiera podido desbaratar al Lord Abermak ^ que 
lé pré?:eff{tó la- batalla : pero léT obitinacion del 
Lord 6i?ay , que se^a su bando '^ y que rehusó^ 
d^la i ái6 tiempo al 'tícéreitO' realista para engrü-^ 
sarse de modqqoe quanrdo vinieren á las manos» 
fue venado el Duque xlcfMoncmootV 7 hecho pjri«v 
sionéró , pagó su temeridad con la cabera' ^ que le 
eoFtaron en la plana -dej Londresi • ^ * ^ - -* : 
Irritado el Rey contra todoá ]0s -qtie hablan 
seguido ei bando del; Duque , mandó á Jeferies y á 
Ktrke persiguiesen de .muerte á los Tebtldes » sin^ 
peírdoñár á idnguno y-para hacersentfrá todos el 
furor de su venganza. Lo priniero que hizo el Co^ 
ronel Kírke,* luego que entró fea Bridgewater¿ 
file mandar ahorcar veinte y seis nobles de la Cía*'' 
dad 9 sin hacer proceso á ninguno ; y pareciendo^;' 
le esta poca crueldad , hizo traer blefi maniata* 
dos delante de «u habitación cíente y xincuéme 
ciudadanos , contra quienes hizo embestir sus soK 
dados con arma blanca » miranddo éí desde la 
ventana , sin que pudiesen conmoverlo* los gritos 
y lamentos de aqwllos infelices que veian corta- 
dos á pedazos sus cuerpos antes de recibir herida 
naortaK 

¡ Ah ! pásenlos por encima de etras horribles 
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trneUzét^ qiier niaindó ejecutar esc cruel' tigres 
para venir á la que obró conhiigo y con mi fami-^ 
Ha f \ Ctel(^ dadme esfuerzo para acabarla* 

Un hijo y una hr^ eran los solos frutos que 
concedió Dios á mi feliz casamiento ; pues pude 
llamarlo feliz hasta* la venida de ese ferov Kirke. 
Mi hijo habia cumplido los veinte afios , y mi hi*^ 
já tocaba S los diez y seis' de sü edad« Todas las 
alabanzas que pudiera darles parecerían exagera^ 
Clones del amor de padre j dexaré , pues , de en** 
, carecerías para no disminuir cosa alguna del sumo 
y extraordinario cariño que se profesaban: los do» 
hermanos : pues no creo qué haya habido jamás 
otros que se hayan amado tanto ^ como lo echa** 
reis de yer por mi narración. Antea de darsp la in* 
feliz batalla^ luego que el. Duque de ^onmout 
entró en la Ciudad temiendo yp que Gailleraao mi 
hijo tomase las armas . para seguir el partido . del 
Duque ^ se lo prohibí , á instancias de Lady Lis» 
le y tia suya f que me disuadió seguir el bando 
de un joven temerario é inconsiderado , quaí era 
Mohcmeut. Pero mi hijo GuiUerriM^: , atraída «de 
kí pompa y festejo con que fiíe recibido ei^D^que 
en Brídge Water ^ y mucho mas deaus pipaeiesas» 
quiso seguirlo ^'ocidtandonos:i: todos sq defiermi^ 
nación , y dexandonos sumergidos en liantq lU^o 
que lo supimos ; especialmente >á Eletu» su hef ma» 
na , que estuvo á pique de morir de dolor.» qti^mr 
do nos llegó la lúieva de la pérdida de la- batalla» 
temiendo que Guillermo hubiese perecido» 

Pero volviendo ella en sí á su inesperada vista^ 
pudiendo escapar sano de la batalla nos vimos pre^ 
eisados á esconderlo en casa de su tía Lady Litóle; 
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porque üendó tauger de un Lord $ crc^mol q^e aub 
casa te exitniria de la pesquisa de los RealUfias. 
¡ Ah ! no fue asi ; no fue asi. Kirke Iffgó á sabejr-. 
lo , y no solo sacó presto á mi hijo de la casa de su 
tia f sino que también -mandé arrestar á la misipai^ 
Lddy y y hacerle el proceso por haber dado asilo á 
un rebelde* 

Aunque ella defendió su inocencia ¡ y los Jue- 
ces decidieron en su faVor , nádá valió para qmea 
no quería perdonarla. Ktrke ^ á. instigación del 
cruel Jeferies , resolvió condenarla i muerta , co- 
mo lo executó kmtamentt con mi hijo Guillermo* 
No pude resistir al dobr de cal nueva ^ en laeilU 
donde estaba quede sin sentidos » presente mi mu^, 
ger y que no podía socorrerme sino con gritos y 
lamentos , á los quales acudieron los criados y me 
llevaron á la cama » creyendo que hubiese falleci«i 
¿ó i pues no dabe ninguna sefiíd de vida. Elena^ 
la i¿felÍK y depIoraUe hija mia y llegando á saber 
la causa del mortal dolor de sus padres , que erd 
la pronunciada sentencia de muerta contra suher^^ 
ftUino y tia , despueá de haber padecido los vipleh^ 
eos e&dCDs del dolor acerbo de tal noticia » sienttf 
ffciwvself ^na fuer^ esperanza de obstener de 
tUrfce'el perdón de suamado hermano ^ si inter^ 
codiapOTÓL 

• No pudiendo resistir su inocencia á los im^ 
pulsos del atrevimiento que le daba su afecto » vi* 
no á mi cama á pedirme licencia para executarlo» 
después que la obtuvo de su enagenada madre* Pe^ 
ro el mismo estado en que ma vio privado de sen* 
tidos y encendió mas en ella las ansias de ir á pre* 
sentarse al inhumano Kirke para impbrar la {¡nn 
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ila* Tlstesc de luto despeyhada como estaba » y. 
haciéndose acompañar de una criada , se encamina 
con intr¿pi& dolor á la casa de Kirke , y arrojan* 
dote á sus pies » dicele ser ella la hermana de Gui* 
llermo Bridway ^ y la sobrina de Lady Lisie. Los 
•ollozos no la dexaron proseguir*. 

Kirke ^ recibiendo con risa su doliente y'hu« 
milde postura , le dice : y bien; ¡qu^ queréis , hi*« 
ja mia ? Ella creyendo sin duda que el llamarla hi* 
ja esa efecto deila compasión 9 sintióse conforta- 
da 9 y continuó á decirle : ¡ oh Señor ! quan^o el 
nombre de hermana » y de sobrina de esos tnfeli* 
ees 9 no os declarara bastante miil ardientes y res* 
petosQs deseos; |ni dolor , mi sumo dolor. f sobra* 
do os lo manifestara. No vengo triste 9 6 infelix 
suplicante á desarmar en favor de esos reos la jus*' 
ticia ; solo sí á implorar vuestra piedad 9 para que 
se suspenda basta que la confirme el Soberano. 

La oía y miraba Kirke con risa silenciosa f 
continuando ella á decir ; conceded 9 os ruego 9 
por lo qué mas. amáis en este mundo 9 el tiempo 
necesario, á mis infelices padres enagenados del 
dolor 9 para l]ue puedan implorar la clemencia 
dehMonarca en favor de un hijo , á quien antes el 
ardor de uñ¿ e^^d incpnsidi^rada 9 que- la volun* 
tad de i^ebefaersé: 9 impelió á un exceso 9 que aun- 
que digno de caatigo 9 rpüzará por lo mismo la 
clemencia. 4el ofendida Soberano. 

Kirke.9^qne.en vez de dar atención á la súpli<* 
ca de Elena» devoraba. con Ips ojos sus gracias 9 y 
su hermosura 9 coi^enzó á eoncebir en su infame 
pecho deseos de gomarla » bien ageno de rendirse 
á la piolad 9 que no conocía. Para esto 9 luego que 
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acabó dé decir Elctta , mostróle una floxa resoltí^^ 

cion de executar la sentencia de muerte , para ha- 
cerse mas de rogar ; tomando cruel complacencia 
de Iks Instancias etí que Blena persistía , con tan^ 
to mayor áhrncá , quantó era mayor la floxedad 
que Kírke manifestaba en la sentencia , sonrien- 
dose , paseando el quarto , y teniéndola á ella de 
rodillas cott los braaóB lenrantados^ en acio de im« 
plorarlo* ' * 

Pero de repente acercándose á ella, le dice; 
esa postura', hija mía , nó conviene á tan grande 
hermosura i^ sentaos ¿^quí ,\y trataremos 'con ma«- 
yor comodidad ese negocio ^ que á la verdad es 
muy ' delicado ; ma^'^ qué no'comigtie en este 
mundo una liermosa ^ todo , si ; todo. Vamos , d&< 
9ca de llorar y que el amor no gusta ^de visagcs; 
dadme acá esa manita digna de uní ¿etro« - 

Elena , que á pesar de su inocencia , echaba 
de ver que aquel modo truanesco é in.decorosa, no 
decía bien con la sc^rifedad que reqüeria^usúplica,' 
retrayendo su mana á& la de Kirke , pónese otra 
v« de rodillas dicieiíflat j me concedéis , pues^ 
la gracia^ {qué agradecimiento pudiera igualar ú 
ítúo 1 qué no diera ^ó f- *í atmln I ; z : • 

j Veamos., pues», dice Kirké^ijiié darlas? pe^ 
ro levatftate y toma asiento ; queclanriortiue con- 
cibo por tu hermosura i no suft^e'^esos humildes^ 
acatamientos. Dime , pues , aho#a ^ ¿ qué darías 
por salvar la vida á esc tü hérmaftO-?p Si: no basta- 
ran ios bienes de mi padre , responde ella » resuel- 
ta estoy á ofrecer mi vida por li suya 4 no nie fuer 
ra sensible la muerte , ú por salvarle la vida la pa- 
deciera. 



Aquir;Kitk^ da una carcajada ; y luego tlíce; 
ye quan .bobilla eres ;. querer morir por otro ^ .aun** 
que sea ^ermabo > e^ k» suftío de -la neoedaii » pues 
es principio de rematada locura ; de . Icictira ; iso 
hay duda. \ En tan po^o. tientos ese delicado corte 
de rostro í |.Bsos dul^eft y .viyos ojos., que .forman 
tan hechipero contraste. , -:$iei\do negros » (09» ese 
cabello rubio , que te ^i^. parecer nw blanca y 
delicada ^ que la quaxada servida en plato de 
oro? .^ ' \.,- .'.• .- • ; 

Coteja todo esto C0n. el feo espectáculo , que 
darlas á la gente ^ «i te mandase ahorcar* en*, vea 
de tu faermanb. } Qu|é lipr^ot no padecerlas «an^ 
(69 de ser «llevada á la horca ignominiosa \ y quan* 
do te pusier|»n:la áspera. soga^ á ese tu cuello. tan 
delicado! qué agonías, qué mortales aogustiai no 
sentiriasT al subir la escala. % arrastrada sin compás 
^on de la infame mano del verdugo que te quita** 
ria la vida , qiiedanáo. teten el ayre , fea-^ .horri"- 
ble y espante^,, • • no r no pa^ adelante ; meaien* 
to estremecer de solo decirlo $ yo mismo me kor* 
Torizo ! 2 Y todo esto quisieras padecer por sal* 
yar la vidaá tu hermano \ \0 Dios ! ó Dios !. ex- 
clamó ella no menos horrorÍTada. Pero sin dexarla 
pasar adelante i añadió Kirke ; ea pues , no se te 
pide tanto : por mucho menos , ¡ oh ! infiniíamen* 
te menos ; ya ^se ve , lopodrás librar de la, muer** 
te ; puesto que sobre los bienes de tu. padre » que 
me ofreciste , no hay que contar ; quedando eon« 
fiscadps por el Rey ^ como bienes de un i^beldr. 
\ Confiscados ? exclamó ella , poniéndose á Uoraf 
aqiargamente. :=r 

Ño hay que ponor duda ep esto» hija mia: pe« 
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ro con túia lo podremos componer, Basia'^ue 
quieras coiidescender con lo que te pida , y todo 
quedará arreglado , ajustado ^ liquidado , y todo 
quanco quieras. t^ ' 

( Permitidme ^ dixo aqui el viejo , que os ha^ 
gae^as misnudas relaciones , pues ellas os harán 
ver mejor el brutal » descarado y ^abominable ca«i 
rácter de aquel monstruo). 

La ipotente Elena , alboroa^da tal ' vez , do 
que solo dependiese de su voluntad la gracia de 
su hermano; de su tiá^ y la restitución d^ los 
bienes á su padre ^ le responde ; si señor , todo 
quanto queráis haré , aunque me deba reducir á 
trabajar vuestros campos ^ apacentar vuestros ga* 
nados. 2 Q^^ campos , ni qué ganados te vas á 
buscar ahora I No tienea necesidad cíe esb , dixo»' 
para dar envidia á Céres , á Palas^ , ni á I^ana , ni 
á todas esas ninfas , partos de los insensatos poetas; 
I Habia yo de permitir que esas tus tíernas y deli* 
cadas manos y carnes fiíesen á perder su candida 
elasticidad con las fatigas del campo , y con los'so^ 
les? mucho menos es ló que pido.=: 

j Qué queréis , pues ^ Señor ? = Te ló voy á 
decir con todo el ardiente amor que me infunde 
tu hermosura, j Pero no sabremos qué quiere ahí 
en pie ese estafermo ^ =r Señor , es Cecilia mi 
criada , que me acompaña. = Pero lo que quiero 
pedirte no necesita de testigos ; y asi , Ceciliaf 
anda allá fuera ^ que aqui nada. tienes que ver. 
Cecilia afligida y temerosa por su amada Elena^ 
le sak; ; Kirke continúa. 

Ahora que estamos solos y sin testigos p ee 

' lo que vivamente deseo*; y es. • • . ya me en- 



tSendeft/ tes Nb / Sefior ^ no oa .entienda ss } Có^v 
mo no ^ ¿un tiernecita eres < vales otro tantos 
B=: Señor , no qb cutiendo. :s3 Bien , pues me ex«« 
pilcaré un poco inas , y echándola los brazos. • • 
ella f espantada cotejando tales cosas , sin duda 
con las máximas virtuosas en que la había embui-» 
do su madre , comenzó á conocer el horror de sa 
£itial situación ¿ y palpitando .le dixot :¿8Í era 
aquello lo que quería ? • 

£ito es. una parte solamente » dixo. Kirke : = 
I oh cielos ! icompadeceós de mí ^ ezclamd Elena; 
y él creyendo que este lamento fuese efecto do 
que ella flaquease , se levanta de su asiento par» 
svirla con sus brazos ^ y poner sus torpe» labioa. 
•n su rostro ; mas ella resistiendo con porfía p evi<« 
taba encontrar el rostro de Kirke » el qual dezan-^ 
dola con despecho la dice : no , no gusto de ha-^ 
cor violencia á nadie : idos en hora mala i que yo 
extenderé el brazo de mi rigor sobre esos rebei<i 
des j y soltaré el freno i toda mi exasperada inr» 
dignación : mueran de mala muerte^ 

Ella atemorizada de esta aipenaza, echase 
otra vez de rodillas en el suelo , didendole coa 
faigrimas : ¡ oh Señor ! haced que triunfe vuestra 
magnánima piedad sin perjuÍQÍo de mi decoro, ss; 
I Qué decoro ! sois todas las mugeres unas embus*« 
ceras , unas taymadas , unas. • < sí , lo sois : hacéis 
valer el decoro » el honor , la honestidad , y toa- 
dos esos mamotretos » como queréis y quando 
Suereis ; os conozco» j Una negativa al Coronet 
birke ? 2 y de quién ? de upa paja , que al soplo 
de mi furor puede quedar aniquilada. s= 
: ¡.Oh cielos ] ¿mas qué os be^liecho 2 ¿ en qué 
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os ofendí \ s? Cómo , ^ qué habéis hecho ? te fié 
rece peq\;ieña injuria^, leve delito » el no condes** 
cender con mis deseos ? No se pasará' asi. Ahora 
mismo voy á mandar que se le haga tragar ploma 
derretido á ese traydor de tu hermano^ yapara 
que veas que no me hurlo , voy á llamar al Cria** 
do. Kem , Kem. = ¿ Qué haceb ^ Señor , qué ha- 
céis I por^ vuestra vida piedad os |>ido , un poooL 
de piedadr-c=: • ' 

I Piedad 'S la habtárst Veo condescendencia. = 
j Oh Dios ! ¡ oh píos ! ¡ infeliz de mí ! no , no ;^ 
moriré antes mil veces. Quitadme antes Ja j vida, 
qualquiera muerte mé será pref(^ible. ==r .¡ Na ves^ 
no ves quanta algazara I Bien se ve que eres xtujyi 
simplecilla : ±=: tío , no ; la horca ^ el plomo der^ 
retido. = ¡ Oh cielos ! ¡ oh cielos ^!^et llanto la su-, 
focaba, ss , . " \ . . ■ - ^ 

> En hor^ buena j vas á quedar satisfecha.* Kem^r 
ss: Llamad á Kem quanto querai^s; no tema-lar 
iQiierte. = Primera verás la que daré á cu beriiia«o> 
no 9 y entonces veremos si la temes; 3= No ,- no, la» 
temeré : me será de consuelo verme unida para 
siempre con ese adorable hermano. Oyendo tst& 
el cruel Kirke , se levanta enfurecido ; va á .Ja. 
puerta;» y llamanda.desde ella al criado , le habla 
á la oreja 9 sin ppder oir. Cecilia que estaba da 
pies allí fuera después- que la hizo salir delquarto/ 
lo que .decia. Vuelve á entrar » y comienza á pa« 
searsepor el quarto , diciendo : voto á tal , que 
me la pagarán todos esos pérfidos rebeldes. ! Vi-* 
vas los' he de mandar quemar ! El horror agota á 
Elena de repente el llanto » y aunque fortalecida 
de su honor ^ quedaba como en^genada » tei^en* 
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io los OJOS clavados en el suelo » sin atreverse á le^ 
vantarlos para no abatirse de nuevo á tentar la via 
de los ruegos con su declarado tyrano* 

Mas éste » encendido ya de amor por ella , y 
temiendo que no quisiese condescender , ni con 
sus ruegos , ni con sus amenazas , tentó violar-^, 
la sin hacerla violenda por su parte , y sin q\io 
ella pudiese oponerle resistencia que dexáse du^ 
doso m triunfo , ó no tan cumplido como el im-» 
pío y bárbaro lo deseaba ; usando del mas detes* 
table engaño contra la inocente doncella , que os 
podéis imaginar. 

Para esto , despue» que la tuvo amedrentada 
con mil demostraciones de cólera y de venganza]^ 
caminando arriba y abaxo del quarto á largos pa^ 
aos 9 llega á pararse de repente ; y cubriéndose los 
ojos con la mano , quedó asi buen rato como pen-» 
sativo* liuego como si se hubiese arrepentido de 
lo pasado , rompe el silencio ^ diciendo : me pro- 
pasé 9 lo veo : Soy una bestia ^ im monstruo , un 
impío ; lo confieso , lo debo confesar. ¡ Oh her- 
mosa Elena ! perdóname : aqui á tus pies queda- 
ré de rodillas , hasta que perdones mis locos , mis 
furiosos desvarior. 

{ Señor , qué hacéis ? dixo ella , conmovida 
de la postura del arrodillado Kirke. Este le toma 
entonces la mano , diciendo : hago lo que debo; 
lo que por todos titulos estoy obligado á hacer^ 
De aqui no me levantaré , no , no me levantará 
hasta que te dignes perdonarme : t/e prometo , ta 
juro divina Elena , que no me verás mas prorruin-* 
pir en esos bárbaros excesos , dignos solos de int 
fueron y de un Falaris^ de un Procostes : mes^Yer- 
Tom.IL D 
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gtlenzo yó tnUmo de ellos; una paloma quiero sep 
en edekuite tierna , cariñosa , dependiente en to-^ 
do de tí 9 de tu voluntad. Di solo que me perdo* 

nas.= 

I Qué yo 08 perdone ^ señor i antes bien per^ 
donad á mi infeliz hermano. = Sí ; pero primero 
quiero obtener tu perdón : tste será el preludio 
de todas las demás gracias que queráis obtener de 
mí ; mi esposa quiero que seáis , mi dulce , mi 
cierna esposa. c= ¿ Cielos ^ qué proferís ? =:= Lo 
que acabas de oir ; la esposa del Coronel K¡rke« 
Aqui á tus pies de rodillas , te pido , hermosa Ele? 
na 9 el consentimiento. De otro modo , no , no 
podré reparar mis arrojos y descaro ^ solicitando 
á una honrada doncella , como lo hice temeraria- 
mente f iniquamente ^ bárbaramente. Me arre* 
piento 9 espejo de virtud. £sta misma noche quie« 
ro que seas mi esposa : solo depende mi dicha , mi 
suma dicha , de vuestra voluntad. 

La pobre Elena ^ que por las sumisas y ar« 
dientes demostraciones del traydor Rirke , no du« 
dó que se hubiese enteramente mudado , aunque 
maravillada de tan súbita mudanza , se lísongeó 
con todo que de veras efectuase lo que al parecer 
con verdad le proponía ; y asi le dixo : j cómo 
queréis , señor , poner los ojos en roí ? En vos, 
en vos sola , adorable Elena , exclamó él levan* 
Candóse ^ como tigre alborozado. No tiene la In- 
glaterra 9 entre todas sus delicadas hermosuras» 
modelo igual á la tuya : á esa tuya , por la qual 
moriré si esta misma noche no la cuento por mia^ 
•i no la poseeo enteramente. 

Permitidme , pues , dizo ella p oyéndolo , que 



Cedliá tkya i ilní|)nnar i taÍB< b woo9 paAres » y á 
pedirles dü CDtfientlmiento. No , xio puede ser ; no 
sufro ningtma dilación': so g&u> será mayofy qiian« 
do te vean sin pensar , sin poderlo imaginar , ea« 
posa del CofMi^ ^irke ;rresócicarán de muerte á 
TÍda : no ló dudeb. } Pues- y tu her asando? y ta 
tía? \ qué jábilo van á tener ! «era inexpHcablei 
Porque i qtié no hay mas qcie verse hoy aherroja* 
dos en un calabozo , esperando á cada instante la 
fatal intimación , y en vez de ella verse de repen» 
te resiáaiidos-é la vida y á la libertad ^ á sus bienes^ 
al mundo? 

} Y 4SSÍ:«r'pér ^uién ?J Por la esposa del Coronel 
Kirke ; p<Mf£leDa Kíjrke , por Lady Kirke. ! Ohl 
70 me énagetio. £f gozo , el júbilo me trastorna^ 
y me sacü^^derá^demí. Luego^ luego. Kem. • • es 
un sordo , un atolondrado este Kem. Desead que 
tayá á Uoniatio; Quiero qua aviée luego al Minis^i 
tfo parsPlaHBérempnia del casamiento ^ y para que 
higa venir los testigo? necesarios. ¿No tendréis 
dificultad "{'harlí venir el Ministro del regimientOy 
hombre grave ^ y de mucho seso : entretanto que- 
daos aqui en plena libertad , como dueña que soya 
ya de esta casa ; y para que do quedéis ociosa^ 
aquí cenéis esta caicuela de joyas , vedlas , que son 
ricas. 

Vase el infinne á urdir el cruel engaño 9 dan<» 
do traza para que uno de sus criados se vistiese de 
Ministro ^ ¿instruyendo á los demás sobre lo que 
debían hacer para representar bien aquella infer* 
nal comedia , mientras la incauta y crédula , de 
«obrada inocente , hija mia , quedaba á solas con« 
fusa y 9t&itta i luduuido con el gozo de la vecina 

Da 



.libertad de su amado btrmano » y ^n eltfttot.dfct 
¡mínente casamiento/,- sin poder fixar sitó ojos eQ 
aquellas joyas ^ que Kirke le puso delante » infa« 
Sies frutos de sus insolpQíies dtsafoerpdt ; ^ 

Vuelve al cabo de. rato muy allior^^do , se^ 
guido de sus criados ^ qucí pr evenid0s d< él i ú bn^ 
cian stis fingidas zalemas i mi turbada h^a« Eotrai 
luego acompañado de ocros el enlbusteró Ministro^ 
á cuyo severo y obeso aspecto , comenzó á cem*^ 
blar la inocente victima ; mucbo mas quando enpt 
pezó á jtemedar el hi|)écrita sacerdQteilas sagradas 
ceremonias* y- 

Etá yá de nocHei qúando se.cqt>!c|iiyó fodo 
aquel execrable ceremonial » pi^plÉiii¿ose poCQ 
después la cena , á la qual a3Ístueroil'i<9s dos tes* 
tigos del casamiento, -cómplioes^ en laaicroddadea 
del desalmado Kirke.^ ' ,. -u , « . j. 

EIl6s no perdonacoi^' á . las nla9<«3ciai. feíciviit 
para encender el apetbo de aqii»ljferj«fObi%os^ 
mezclando tan feos enigmas á ^us/i^sJss'Qeiíbones- 
tas ^ > que la infeliz Elena á pe^ar dcisuntecencia» 
comenzó á sospechar jtratcioa # < eap^cialitíente 
viendo que no trataba de la libectad;de^su hermis** 
no , y de su tia ; de modo que n^ pudo contener 
el llanto en que proripumpió , forzada^ las an* 
gustias que acometieron su corazón , á los ade0i9<; 
aes y libres indicios de aquellos miiLvado^* 

Entonces mostrándose. Kirlce |n4ig6i^ cpn^ 
tra ellos , los echa, del quarto , < para; msuúft^^r .4 
la llorosa Isleña su desaprobación» pero de he-* 
cho para dar lugar á. que do^s criada$ la Ilutar 
sen al tálamo de su no creido oprobrio » y 4^ 
su ignominiosa desventura , .por tn^ r^iKe^ oj^oaiii 
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h¿ ihocehtes'y recatados ^{berzos de su honesto 
pavoñ 

* \ hh ! poco fué que saciase aquel feroz bruto 
todos Ids caprichos de sii abominable luxurla es 
áqnel casto y virginal cuerpo. • . ¡ 6 cielos \ el co- 
razón se roe despedaza* . • ( el viejo no pudo pro* 
seguir soltotándo amargamente. ) ! Pobré donce- 
lla */ exclamó Ensebio coa lagrimas en los ojos: 
<Qitonces dirigiendo el viejo la palabra á* Ensebio, 
le dixo : '{ d nljormio I puedes imaginarte alguna 
parteide strbarbarMad ; más cómo podrás creer, 
qilé'9il otrodia , después de abusar con tales vio* 
Mn^s de^ la doliente y atónita hija mia , la qual 
apenas podia sosegar al tumulto de los sentimien^ 
toa! de éu vefrgUenM , y de su perdida virginidad, 
con l« idea '"dé ^erse esposa de Kirke ^ y con la 
e^eranza de ta1ibertad.de su hermano y tia , á 
tes qualesc se habla sacrificado , j cómo - podrás 
e^eer , vueIvo-ádec4i^ ^ que'aijuel infernal mons« 
cMode Rirke llevándola á una ventana cerrada, 
la dixese'i^vistiendósé de inhumana severidad; 
dbbo preveftirte-', • Elena , * que soy un mero exe- 
tutor de los órdenes del R<y. Una declarada ne«* 
goLtivsi al Gdronñsii Kirke ; lleva ^ya su recompensa 
c^n lo qtS^ padiF&isce está noche , sin tenet nada 
ák c'asamicti^. MI primera resolución fué quitar- 
té la vida ; pero te tuve compasión , y me conten* 
t^ de añadir á lá venganza qoe has probado , la 
ejecución de los rebeldes , si los conoces : y 
abriendo la ventana le muestra. • • ¡ ó cielos ! • • su 
hermatfto Ouillermo pendiente de la horca , juntan 
mente cóh su tia Lady Lisie. • • 

Volvió aquí á interrumpir el buen viejo su 
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Barracién con llaoto » i^ompafian^o Qardyl y Ba4 
sebio extáticos de horror con sus lagrimas , el que? 
branto del viejo , el qual al catx^ de rato ^ ^ípsi- 
guló diciendo con pala^^rasanterrúmpidas de $om 
Ilozos ; ! los hábih mandado ahofea^ aquejla misim^ 
noche. Al impulso del repentino ilolor y • q^e €w« 
só á la desdichada Elena la horrible vi^ta de ma 
increíble y bárbiiro espectáculo :^ hilóla caerism 
9entidos*ái el suelo , maltratándose. la cabeza y 
rostro con la vi<4ej!ita caida ; y asi cofn^ ^estábiKL 
pálida f- desfigurada , y sin sentidos » mandólajUe» 
var á sus padres acomfsía&ada de Qocüia^ » i ^u.ifi9 
to dexarori salir de teicasa de^ Kirkb # temeAdeda 
encerrada toda aquella noche. :' : "^ 

Hallábame yo ^nxatna todavia, «vuelto ape^ 
ñas en mí del fiero dolojr que me .eaiisó4d emana-^ 
da sentencia contra mi hijo , qü0ndo entraron:^ 
casa-la desventurada E^eQa. I^as^fielet^^y iamoro$as 
criadas la llevan á la cama , procul!iando ocultarían 
i:an crueles noticias , pues yo ignoraba qoít ella bu-? 
biese salido de casa para ir á la de Kfirfce. 

Bien sí se vieron precisadas á dar i^viso á lü 
madr^ f . que lo ásibía ; la qual no v^^dó volver ¿ 
•u hija en toda aquella noche , ia hubo de pasar 
entre horribles angustias y temores , ^specialme^:! 
te no habiendo querido dar entrada en casa dn 
Kírke al criado , que envió repetidas veces para 
saber de su hija ^ y de Cecilia ; y sin duda laa 
mortales congojas que padeció aquella noche , de- 
bieron disponer su ánimo para la ñmesta catastro* 
fe que la esperaba ^ pues al ver á su hija tendida 
en la cama sin sentidos ^ amoratado el rostro 9 y 
ensangrentado » creyendo ul vez qijít la hubie- 
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leá ajusticiado , cayó allí mismo muerta de re-^ 
pente. 

Los lamentos » ios gritos y alboroto de loa 
pasmados criados y mogeres f llegan á herir mi 
oído f y á darme susto ; de modo que llamando^ 
y no respondiendo ninguno , me esfuerzo á levan- 
tarme de la cama para ver por mí mismo lo que 
era. Llego á la puerca ». y acude á mi voz el cria- 
do de mi mayor confianza ; viéndolo llorar ^ lef 
pregunto la causa del alboroto que habia oido 9 y 
de su llanto. ] Ah ! señor , ¿ ddnde vais i me di- 
ce ^ volved a la cama ; que alU os contaré, si pue- 
do , y si. podéis oirlo , el abismo de vuestras des- 
venturas. La nueva de la sentencia de muerte con- 
tra mi hijo y habia echo la mayor prueba del tem- 
ple de mi corazón : y aunque sentía desfallecer 
mi pecho al paso que Souval , mi fiel criado t me^ 
contaba la desgracia de mi muger ; pero luego 
que comenzó á declararme él mismo las iniquida- 
des de Kirke con tni hija Elena , por lo que Ceci*- 
lia le habia contado , mi acerbo sentimiento trans- 
¿Drmandose en rabia , me impela á tomar una es- 
pada y que tenia en ta cabececa , para vengar con 
ella mi violada hija« 

Pero deteniéndome Souval > ine dice : á dóii- 
de vais» señor , esperad , que (tío sainéis todavia el 
exceso de vuestras desgracias) zss'i Cómo ? ^ que^ 
dan todavia rayos que disparar á mi rabiosa suer-« 
te ? ¿ Mí sufrimiento ño agotó toda la saña de su 
furioso poder ? r=: Vuestro hijo. • • Milady Lisie.. • 
set i Qué es ? decid ; qué sucede í = No existen 
ya ; no existen » y vuestros bienes van á ser con- 
fiscados hoy mbmo. i Hubierais podido sobrevivir 



\ 

^ 



^6 BUSEIBIO 

al golpe-de tantas desventuras , que se desploma-» 
ron á una sobre mi cabeza ? caigo otra vez desfa- 
llecido , y sin sentidos en los brazos del ñ^l Sou- 
val; el qaal después de haberme arrastrado á la 
cama para socorrerme ; trabajó en quitarme la es-* 
fiada de los dedos yertos , en que quedd agarra- 
da* 

Mi infeliz hija Elena , que había dado entre-^ 
tanto señales de vida , las dio también de locura^ 
diciendo : que queria devorar á su marido , que 
queria ahorcarlo con la$ serpientes que le nacían 
en la cabeza. La desdichada había perdido ente-* 
ramente el juit*io« Pero nada de todo esto. fué bas*^ 
tante , para que- el feroz Kirke dexáse de enviar 
, sus itiinistros para confiscar todos mis bienes , has-^ 
ta la casa, antiguo solar de mis tnayores, de don- 
de me sacaron bárbaramente , envuelto en uha 
manta » como estaba desnudo ,. y sin sentidos.; «y» 
en otra á la deplorable Eiena ; • cuya viciación no 
hábia podido aplacar la cruel venganza de aquel 
momtruo. Nos llevan fuera de la ciudad , y dexan-^ 
donos expue^os eñ un muladar ,á beneficio de las 
fieras y aves d$ rapiña » si querían devoramos; 
intimando á mas de esto penas á los criados , si se 
atrevia ninguno á socorrernos* 

Sea que el rocío de la noche , 6 que i el ayré 
abierto del eampci contribuyesen para hacerme 
Tolver en mi ^ despierto de aquel funestp letargo; 
y recobrando poco á poco los sentidos , veo sobre 
mí las lucientes estrellas , á las quales alc^ los ojo^^ 
tendido como estaba en el suelo , ladrándom& á tiii 
lado un perro y y al otro llorando y sollozando un 
hombre puesto de rodillas , que se apiadaba de voí^ 
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Parecíame haber muerto , y que me hallaba en 
otrotnundo; impelida del esfuerzo de esta teme- 
rosa imaginación ^ hago un movimiento^: y arro* 
^o un suspiro » que obligó á la persona que estaba 
gimiendo á mí lado á decir : ¡ Ah ! | vivís , señoc 
mío i el ayrado cielo os conserva la vida todavía? 
era el fiel , el adorable Souval , el que esto me de- 
cía* Lo reconozco. 

Mi primer impulso , sin saber lo que por mí 
pasaba , fué abrazarme con él , y él conmigo » ba<^ 
fíandonie de lágrimas , sin poder él ni yo proferir 
ima palabra. Pero luego que le pregunté ^ ¿ qué es 
de nosotros » Souval i en qué mundo estamos ? Hu* 
yamos , señor y me dice , huyamos de este suelo» 
en donde no solo no os queda piedra en donde re« 
clínar la eabeza » sino que también en \a sima de 
las desventuras en que os' han despeñadp , me 
vedan alargaros la mano para socorreros. 

Las potencias de mi alma y y mis sentidos pa- 
recían quedar embotados, pues solo como sueño 
liviano se me repres^ntaba i la memoria lo pa- 
sado ; y en el estado en que me hallaba » no re- 
conocía mi infeUcisima situación ; sino que res- 
pondía materialmente , y como alelado á lo que 
Souval ifie decía : mas haciendo un esfuerzo para 
obedecer- á las instancias 'que me hacia de^Jbiir, 
me reconozco desnodo, émqidto en aquella. man- 
ta sin &érzas>para ponerme en pie^ratmqué.lo in- 
tenté dos 6 tres reces. ' Echando de ver SouVal mi 
flaqueza , intenta cargar conmigo : peco la im- 
portunación del perro que me ladraba^ » habiendo 
atraído dos , movían tanta algazara con sus ladri- 
dos , que oMígaron á los dueños de aquel campa 



jS SUSBBIÓ 

á salir Con escopetas ^ creyendo que fuesemes la* 
drones. Souval al cirios venir ^ me desampara y so 
aleja. 

Ellos se acercan hicia mí , alumbrados de un 
4:andily que Uevava un muchacho , que los prece- 
día^ Me descubren , y me preguntan ^ quién era^ 
y quién me habla traído allí I yo les digo mi 
nombre , sin saber darles otra respuesta. Bl maa 
anciano me conoce por el nombre ^ y me dice: 
¿ vos soys f Sir Bridway? ¿ Me toca veros expues- 
to á las ñeras I á las incleipencias del cielo i po- 
bre 9 desnudo , desamparado de todos los huma- 
nos? 

Estas palabras comenzaron i hacer idguna im« 
presión en mí , de modo ^ que enmudeciendo tris** 
te á sus preguntas ; cruzando mis manóse sobre las 
rodillas 9 y baxando la cabeza me . puse á llorar 
sentado como estaba en el suelo ^ y envuelto , co- 
mo tenia el medio cuerpo , en la manta* Se com- 
padece de mí aquel labrador , y me adeuda á le- 
vantar ; pero viendo que no podia tenorme en pie^ 
le ayudó el otro labrador que lo acompañaba ; y 
entre los dos me llevan á su casa , que estaba alli 
cerca. 

Souval se habia retirado > recelando que aque- 
Uoslabradores fu^en ministros de Ktrke*; pero á 
parage desde donde pudiese oir lo que decían : y 
conociendo que me eran amigos , nos fué siguien« 
doálac^isa, donde énfcró poco después que me 
pusieron en una poinre cama ; y descubriéndose al 
dueño , este lo dexó entrar en el quarto en donde 
itíe hallaba. 

El se árjToja sobre el lecho p y renovando su 
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VUrto y tne déciá :. no os desampararé , señor toiOf 
pues otro «o os queda en la tierra que el desdi- 
chado Souval ; . no os desampararé* Treinta libras 
cateiünas que me 4)ued4n de hí que me entregas» 
ttU para el gas^adel mes , las pude encubrir á la 
pesquisa de aquellos bárbaros y que me lo requew 
rian todo. Con ellas^os podré llevar á Londres con 
élguna comodidad para que in^oreis la justicia 
contra la incretble>' barbaría y brutalidad de esos 
ntomtftuo? » de cujras garras, nos conviene escapar. 
No .hay tiempo de descanso : huir nos importa^ 
mitatim tmt coMede aún la noche sus favorables 
tinieblas, ... 

Si:, vuestros coramnes soi^ sftrisibles f podéis 
imaginaros la fuerte 'impresión que hizo en mi pe* 
cho 9 aunque aturdido de tantos males , Id ^deli* 
dad y el amor del-fiel SouvaL (.Eusebio habia sa- 
cado el pa^reto para enjugarse las ligrimas ) me 
abrazo coii.> éi j y -epretaridolo len mis brazos y le 
decia llorando y 6 mi respetable Souval , haré lo 
que queráis ; '| más é' donde podamos huir i no me 
puedo nioyer :* ¿Ja pobre Elena cen dónde esiti^ 
hán^la cambien^ arrancado á su infeliz padre i 

' ¡ Oh cielos^ tetclama él 9 ahora se me acuec* 
daj jI. vuestro ledo la.posíeron también envuelta 
en otra manta. ¿ yué se yo lo que pudo sec*^ 
^dri ydy é-Vfer si la entwpttfU Souyál p9i(t • de- 
9^sinÉ>me siUfQiergido en majjroit» angustias : éí^t^ 
viéndole delmí^ipc^^estndil del n|u<¿acho y fué eii 
b^sea:de Elena al lugar en donde me encontrad- 
ron ; y desoxbriendo algo apartado de allí una 
inanta extendida á lo largo ^obre un ribaíto y que 
daba á un foso ^ le excitd tal vista las tristes sos* 



pechas qiie confirmó el caáávéfs dé Í¿ it)ftIÍ2riil|IJif 
mia 9 que hallaron anegada etf la p<$(IKi agua ^u# 
áUí había. Tal vez la locura qu^4iabíá manifiEbta»^' 
do, engañada dé las tin¡éblaV^4id m>€^e , áüláé 
Ufe varia á predpi!tar8c."i&n"a^lr*fd$|>.'-j<)h;híja 
mia ! 6 hija mia.1 puedas goasd» i^#I citíael ptQ'^ 
mió de tu nlartifjeadá^ inont^nctá!' * • ' ' ^ 
i> Viendo Souvd} el ttü^ iiteqiédíable , vokbí. é 
la casa del lábr^dr , procuráhdó ttisimular so do^ 
lór , y ocultarme el-fijin^sio caio: Mas in^isdeoda 
y ó en querer salir de tan cruéfiís "d^udas' á|ites ^á¿ 
partir ^in ella fliíaS^tiéi&qiñ^vHf^ <t«M«taÉ8e¿^ ¡ Oh 
providencia ! no , no murmuro de tus intterUta« 
bles secretos. hMt 1^ tierra es el is]5ero camino 
por donde Uevda'al^homb^«»íá'i»e»ter la ^!á y 
eterna »'biena vemuráfífcá que le times pifometida ! 
Aq«ii&dsebiov-3l viijo y Btt^V su^egunda mu* 

fitein álÚanto ; fy^Hardyl kvircAaf|dQs¿de «u asien- 
f!(^ ^ lltvado 4e^sü i^Memecida ¿ompb^ion , va á 
abrasar al víejé , diciendole: <SiTt ^ridway ; en 
U*4ii$ismo ekce^ ite V4aestra desvbntura , reconoz-^ 
co eValnr^ grdhde^'^ue os* dá^yi*wstanta la vida, 
ibedbid el tributo de mi comise raeioni ; qué; tan 
Mák^tciAaíUtfkh , y q[tt¿:q<^i^&riM avíese de a&» 

<k|o.í '•=■»' .# v>/ r,A o^'^ ; ... ^•. . :.o 

•9b ^«Ob! ¿í $Hoe Itf t^fradez(So ^ *hQ|ssp€'d ; ó^ fo 
aj^ad^zccr : no htfj^fcí^ quRMs^idéalgiin alivio eK 
Ifts desgracias la* dgeAa^com{^iern:p€frd si aupié* 
rái^ también de quaiito tnayot^ cbnsueld me itie ení 
ellas U fidelidad qu6 experimenté de Souval j no 
extrañaríais tal vev queésta sola fuese capaz de 
contener la rabiosa dosesperacioil que excitó en mi 



pecho^bi noticia de la pérdida fonesta de mi ima- 
cia' hija , malir^andoine yo mismo , y pidienda 
Wí acero para «naurme. Sovkrél noMoio coatuvo j^ 
BOMgó mi furor , «ino ()ue tamb/en koe obligó á to* 
mar aquella Hii9ma nociré el cam}no de Loqdrea p 
h^iendo opncertudo coa el labrador llevóme en 
una carreta > e^oiuiido . ea el heno amontonado 
atdercedor.de n[^>*]ide f 9Gl^^laDera me eae^ fuera 
del. condado 4e (So|o%(9fí« i, i la ca^a de un.parteiw 
te.suyp ; . ^I»j 4on(i#JfeaWíndpme píovÍ3to de ropa^i 
me condujo á Londres para implorar la jua^ici. i 
Pcro.p^r^qp^ afaagun g¿a^iH>.de males dexáse 
í^e sapiirm^ de t€MÍ%i8U amai^i^a 9 me ao|>revi4e^ 
Ik^^do apenan 4 ^-'WÍtA$. 9 Mna-rlurga enfer med$td« 
contraída de tanto^rdolores^ia&nlí»^ congojas ; la 
^)M|'00 90I0 ^CB^4i9O0 el poco dinero que Sotival 
^niía sino tan^iw.^ki tiempo it tni rabiosa fortu^ 
na paM^i^l^vw^tfiLt entre tanto al impío y desnatu*^ 
4rado Kkke , ¿jf 41 j ipjiqín^ojefinriefi , mtores d« 
las mas atroces majldades y deiafueros ; ilan^don 
J09 e,l Rey á^la ^fOfte^, y:^aahndo.á Kirk^ ^ Ba« 
XonQi: , ' y 4 J^fefti^sj ,. , Par de Jngjl^terra. i -^ 

. JPmam:es mc¿¿^ cerrados^ p^ra siempre todw 
}oi;jc*fnino5 .4. mifUWserable^ ^piíranza»,* perdí- 
doa sin remedio to^P^misbieiiea» y red«icido & 
la meiulicidad ^ sin^ mi^iger , sin hijos ; me aban- 
dono^ ent;eram€|ntQ éJa desesperación , é. impelido 
de np^ fiero dolor,». resuelvo acabav con mi Y«(ia it^ 
felix f jdandpme yo niismo U . muerte» A eafee fia 
tenia aparejado el taso » é.ibáló i executar »ial 
tiemfo que entr^m^íí Souval en el^q^iarto. » tien- 
do el&tal ap9rj9Jo.> conoce mis funestas iatend<^ 



Arrebatando entonces el lazo ; ¡ Cielos ! dice; 

1 qué incebtsus hacer ?' para esto KxpQie yo niil vi- 
da 9 y emplee el sudor de mi rostro para salvaros 
y conservaros i >j Queréis cambii^n sertir al ftirof 
de vuestra cruel fortuna , haciéndoos su verdugo 
contra vuestra misma vida i ¡ Oh'Souval ! le di^ 
} qué bien es para mícina vida aborreciUe i mo: 
dexad que acabe con ella ; asi.tendriki solameífice 
fin los males , cuyo llorFibfe peso no pued^'^ áón^ 
portar -mas mi fiaqüe^a que solo ts para vos^tmá 
importuna carga. ' ^ " v • l .: 

No lo permitiisl , me repí^a^^no ^édo'^er- 
mitirlo: ¡ ah! si vuestra altfia^e¥ inmortal > y sí 
el abusar de vuestro alvedrio es* delito' contra- ls¡¿ 
disposiciones dé ia Procidencia-^ ^peñááis que úcUl^ 
barán vuestros males con la vida i no lo cr¿a^| 
pues si ofendéis al Autor dé ía naturaleza , vidlltfE^ 
do las leyes que le puso ; y ái os condena pW ^Hcl 
al suplicio invisible , j no vais á pasar de eáCOff 
males , que tal vez mañana pii^ñ tener fin 6'- ré^ 
medio f á los eternos del alma^lnmortkl t no / kiá 
quiero llamar esa vuestra vida , aunque paraHÁt 
muy ápréciable 9 un bien: ¥eé él c<$lffíd'de la 
amargura que os hace probar nuestra cruel sué^rte^ 

2 mas no será por lo misnto m¿s^ r^petable víle^trá 
paciencia, si toleráis tantas desventuras con re-^ 
•ignatíon ? ¿ esta misma no o8 será seguró inedio 
para gozar en el cielo de la duke compáuSá de 
vuestros hijos ? ¿ y para disfrutar con ellos eterna-* 
mente el premio de vuestra conformidad? ' — 

Esta reflexión que me hizo pehetrótni alttfa; 
y lo que luego me añadió » acabó de disipar tñis 
fimescos intentos ; pues me hizo saber , qi<M para 



ilimentarme » dtspues que se le acabó et dimisro^ 
se había puesto á zapatero , oficio de que lo sacó 
mi padre en Tauton en su mocedad , prendado del 
buen genio de Souval 9 prometiéndole darle en su 
casa una vejez descansada. 

¡ Ah , qué poco pensaba mi padre que la cruel 
suerte había de reducir á tal extremo de miseria 
i su hijo desdichado ^ y aniquilar tan presto su fa-» 
milia ! Pasmado yo del excelso de amor y de fide« 
Udad del buen Soúval , quise saber en qué tienda 
trabajaba , como lo hice » luego que la convale- 
cencia me permitió salir de casa. Su vista , unida 
i la viva idea que me imprimió , de que mis tra<^ 
bajos sufridos con resignación , contribuirían pa- 
ra ver mis hijos en el cielo , dispertó en mí una 
suma aversión á las cosas de este mundo , de la» 
qoales me hallaba ya privado , sin esperanza do 
poderlas recobrar » y me resolví á seguir el exem- 
pío de Souval trabajando en la misma tienda. 

Hube de vencer b suma repugnancia que pa^ 
decia en tomar aquel oficio , al qual se oponia ei 
mismo Souval, no sufriéndole el corazón verme 
reducido á tales extremos ; mas esta misma oposi- 
ción empeñó mi reconocimiento para poder con* 
tribuir con mis manos á ganar nuestro sustento; 
cediendo él al cargo que le hice , de emplearme 
en algún oficio para ganarme el sustento , por si 
acaso él siendo mas viejo que yo , me llegaba á 
faltan ! Ah ! sí ; me faltó , me faltó el adorable 
Souval* Mis Ugrimas y mi dolor fueron la re- 
compensa y tributo que obtuvo en su muerte ese 
hombre digno de la adoración de toda la tierra. 

Aqai dio fin con UaaCo el buen viejo á su nar*- 
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raciona Hardyl le dixo entonces : aunqoe soys. 
no á la verdad de la mayor compasión , no s¿ si 
prepondera mas en mi este afecto , ó bien el de la 
admiración de vuestra coqstáncia en tantas y taa 
acerbas desventuras. El caso es , que os debemos 
y os damos muchas gracias por la relación que 
nos hicisteis de ellas ; pues nos hallamos tambiea 
en estado en que nos puede aproYecbar vuestro 
exemplo. 

2 Cómo.? dixo entonces el viejo Bridwayd 
j también soys vosotros del número de los desdi^ 
chados i Si las desgracias » responde Hardyi , pue<<^ 
den hacer al hombre desdichado» ^ nosotros nos pijK 
dieramos contar en ese número ; pero coma coIo«« 
camo& la sola dicha en la victud , podemos. pare^ 
cer infelices á los ojos del mundo , sin que de he- 
cho lo seamos. A Jo menos tales no noa reputa^ 
mos. = ; 

¡ Oh huésped ! | qué decis i ¿ si yo )itibiera 
poseído la .virtud , creéis qué no fuera desdicha* 
do I La muerte ignominiosa- de un hijo , la bár«>s 
bara viokneia y el sufrido deshonor de una hija 
inocente » su muerte aciaga , la de mi muger , la 
privación de mis bienes , la horrible miseria y 
abandono en que me vi , tantos males, desploma^ 
dos á una sobre mi cabeza, ¿ no me hubieran vis^ 
tQ infeliz aunque abrumado de todos ellos » si yo 
hubiese poseído la vii'tud? : 

¿ Pues qué esos/bienes « le dixo Hardyi » loi 
reputabais vuestros i ^ estuvo, en vuestra mano el 
hacer que vuestra mócente hija no fuese violada) 
45 que no muriere vuestro hijo en la horca tel que 
Mace á este mwda^ ¿ no: queda expuesto. í¡: todoa 
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los accidentes buenos y mellos que \(^ agitan ? Pe^^' 
ro todo eso , replicó el viejo , ^ qué tiene que ver 
con la virtud » para que é.^ta pueda impedir que 
no sean infelices los que prueban las desgracias 
mayores? 

Os lo diré , respondió Hardyl : el alma ali«« 
mentada de «stas reflexiones , que son las máxb- 
xnas de la sabiduría , va insensiblemente fortale* 
ciendose con ellas , de modo que puede llevar en» 
frenado y regir con vigorosa mano los deseos é 
inclinaciones del corazón para que no se añcipne 
sobradamente á los objetos de la tierra , que de 
un dia á otro puede perder arrebatados de la mis.*% 
ma fortuna que se los dio , ó de la muerte que tar^ ^ 
de 6 presto debe llegan 

Bl hombre persuadido de esto , no puede de« 
xar de amar ; por exemplo al hijo ó las riquezas 
si las tiene : pero este amor y esta afición contení-^ 
dos de las máximas de sabiduría , se templan de 
modo 9 que las fuerzas que adquiere la descon-^ 
fianza con la reflexión de la incertidumbre de ta- 
les bienes , las pierde el amor de estos mismo?^ 
dando lugar en el pecho á la moderación y á la 
constancia ; dos nobles sentimientos de la virtud, 
y mas sublimes que loa del afecto y del amor que 
Cides cosas merecen. 

j Llegan á sobreponerse estos sentimientos de 
moderación y constancia á los demás afectos del 
alma i entonces si la suerte le arrebata el hijo , 6 
si lo despoja de las riquezas , 1(\ siente sí ; porque 
son cosas sensibles ; pero la virtud armando su pe* 
cho de fortaleza , le dice : no era eterno , ni me<* 
nos cuyo , el hijo que nació para morir ; nitam- 
TQm.JI. JE 
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poco las riquezas que ce dió en pr&tamo la for- 
tuna y como ganada al juego de sus caprichos. 
j Querrás oponer , hombre pequeño. , ciego y mi- 
serable f tus revoltosos sentimientos al impulso 
terrible y eterno que dió la omnipotente mano 
del Criador á los bienes y males de este suelo > pa« 
ra que revolviéndolos con ley cierta é invariable, 
sirviesen á sus fines incomprehensibles é inescru« 
tabies? 

^ Qué es tu hijo ? su deshonor , el tuyo » tus 
riquezas , tus desgracias » tu vida y muerte en el 
rincón desconocido de una Provincia, de una Ciu- 
dad , en cotejo de los infinitos accidentes que al- 
terando todos los Reynos é Imperios de este sue- 
* lo , ó de otros si los hay ; deben servir á las mi- 
ras eternas de aquel que desde el trono , á quien 
son los astros brillante pavimento , no pierde de 
^ista al insecto que tus ojos no descubren , 6 que 
desctibierco , huellas por lo mismo con planta al- 
tanera y desdeñosa. 

Los males que padeces limitados á tu miseria 
y pequenez, son. sensibles ; per(> meditalos , y 
verás quanto los agravan tus mismas pasiones , tu 
vanidad , tu ambición , tu sobervia , tu opinión» 
Despójalos de estas ideales circunstancias , y di- 
me qué les queda. Perdonad , buen huésped , con- 
tinuó á decir Hardyl , pues la materia me Uevaria 
muy adelante , y no quisiera haceros mala obra^ 
pues es tarde , y la comida os espera* 

No , no ; continuad , dixo Bridway : vues- 
tro discurso me es como una nueva lus, de la qual 
no tenia ninguna idea , y me infunde consuelo. 
n^ Bien ; mas ya que con tan generosa y buena 
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▼olantad nos^habeis proporcionado ocasión de dis- 
frutar d€ vuestra compañía , podemos renovar et« 
tas mismas pláticas en mejores horas y sazón que 
no en esta , en que no solo os llama la comida» 
sino que también debemos pensar nosotros en la 
nuestra. = 

¡ O cielos ! la mia se reduce solo á un poco 4c 
bacalao , y éste escaso para quatro ; pero sí que* 
reis , tened paciencia » iré á proveer alguna cosa 
mas ; ahora mismo , ahora mismo. Bccty , dame^ 
la espuerta y la alcuza. =: No : j qué hacéis , Sir 
BridWay ? no lo permitiré. Perdonad : no es por 
rehusar vuestro convite , sino porque debemos i|r 
á otra parte que mucho nos importa. Bien sí de-* 
searia , que al favor que nos*" hacéis de darnos alo- 
jamiento j añadierais el otro de buscamos cama* 
Aquí tenéis estas dos libras esterlinas ; pagad coa 
ellas el alquiler para quince dias , y hacedla poner 
donde gustareis , pues qualquiera lugar en vuestra 
casa nos será apreciable , aunque sea aquí mismo* 
Deseara también saber á qué hora acostumbráis 
iros á acostar ; pues no sé si podremos volver an- 
tes que anochezca. s= Volved quando os dé gana; 
.6 quando podáis ; pues la hora en que llegareis, 
esa será para mí la de disponer la cena » pues es- 
pero no me negareis la complacencia de .cenar 
con vosotro?. zr Nosotros la tendremos mayor, 
Sir Bridway , de disfrutar de vuestra compañia» 
y asi , quedad con Dios ; volveremos lo mas pres* 
to que nos sea posible. A Dios , miitrís Betty. 

Fuera de casa de Bridway , Hardyl dice lue- 
go á Eusebio : ¿ habéis oído , Ensebio \ \ qué os 
paree; de los accidenta que llegam á p^9ar porlojí 

£2 
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hombres en este munda ? ¡ Oh Dios ! dlxo Ease^ 
bio : j quién creyera tales cosas ? me ha despeda<« 
zado el corazón ese buen Bridway , reducido á 
hacer el ofíeio de remendón. Pues os aseguro , 
prosiguió Hardyl , que si asi como dimos en esta 
casa , hubiéramos entrado en otras de Londres^ 
hubierais oido otras desgracias que igualmente os 
aturdirian. 

Quando estemos de asiento , y emprendas leer 
la historia de Inglaterra , verás que horrares , qué 
maldades son capaces de cometer los hombres , es* 
pecialmente animados del fanatismo de la reli^ 
glon. Pero no dudo que las desgracias de Bridway 
contribuyan para templar un poco vuestro sentid 
miento por la pérdida del coche y caballos. = j Y 
qué es esa pérdida aunque hubiese sido mucho 
«nayor , en cotejo de las que Bridway paden 
ció? = 

=r Me alegro ^ pues , que su relación haytf 
contribuido para. serenar un poco vuestro ánimo, 
pues me pareció que lo tenias sobrado turbado. 
¿ Sabéis á donde nos encaminamos ahora ? =:: No 
por cierto , si no me lo decis =:= Aqui cerca está la 
plaza de Spíttle-Fields. Ella nos debe servir de 
paso para un mesón ó taberna , como aqui la Ua-^ 
man , en donde me apuerdo que solian dar de co« 
mer á todas horas á los que llegaban : y como nú 
tenemos tiempp que perder , hago cuenta de ma** 
tar si puedo » dos paxaros de un tiro. Iremos á 
comer á ese meaoo , y de paso daremos una ojea« 
dafvá esa plaza para ver si hallamos tienda por al-' 
quilar ; y si no la encontramos , la buscaremos ea 
otra p%irtc : .4ÚfÍ€adQ e%tQ ^ llegan á ella j ; des* 
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'pM de haberla paseado dos veces , no pueden* 
descubrir oCia tienda que al parecer e«tuvLese de-» 
salquilada , sino una que estaba cerrada. Hardyl 
se enomuna á la inmediata » á cuya puerta había 
un joven de pie , á quien pregunta si aquella tien- 
da ^cerrada estaba por alquilar. Creo que sí , le 
responde el joven : la cerró hace tres dias el que 
la tenia por haber hecho bancarrota. = | Sabéis 
por ventura qué alquiler lleva i = Caro : quaren- 
ca guineas pagaba por ella el que quebró. = 

¡ Malo ! no es hueso para nuestros dientes, zar 
jPues qué^ queréis poner tienda? ¡se Sí ; tienda; 
de cestero == No os trae cuenta tomar tienda en 
Spictle-Fields para esa mercaduría : aunque si os 
debo decir mi parecer , tampoco tenéis necesidad^ 
de poner tienda en otra parte , á lo menos de to-^ 
xnarla en alquiler. r=: ^ Por qué no I Porque me 
acuerdo , que pasando yo por una calle de Veat«- 
minster, hace dos meses , vi á uno de ese oficio^ 
que con quatro palitroques , y dos esteras ponía 
su tienda volante , con la qual nada tenían que 
ver 9 ni la cuba de DIógenes 9 ni los carros de los 
Getas. 

f^iorum piastra vagas , rite trabunt domos. 
D¿cís admirablemente 9 responde Hardyl : | pero 
nos será permitido poner tienda semejante en esta 
plaza ? es 2 Y quién es el que lo puede vedar i sí 
hubiera de haber oposición , había de ser por par- 
te de los dueños de las tiendas inmediatas. El de 
éstñ y á buen seguro que no se oponga , pues él es- 
tá siempre en su casa , y yo llevo el negocio. Esa 
otra tienda está sin dueño , y ved que queda espa* 
cb bastante eiure ésta y esa j pva poner holga*- 
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clámente un armatoste quan grande lo queráis ha-4 
cer. 

=r Sobre manera nos obligáis : y puesto qué 
con tan buena voluntad nos hacéis el favor , nos 
prevaldremos de él quanto antes podamos , y na 
os seremos ingratos. =: Sí , sí , quando queráis; 
aunque sea mañana. Despidense con e^to del mo-* 
%o prendados de su cortesía , y maravillados do' 
que se les proporcionase tan prestó ocasión de po- 
ner tienda , y con ahorro de alquiler con el expe* 
diente que el mozo les habia dado ^ y que á elloá 
no hubiera jamás ocurrido. 

D¿ alli van al mesón que Hardyl habia indi-- 
íMÚo ; y aunque ya no lo habla después de tan«- 
fl:o tiempo que' faltaba de Londres , les enseña- 
jTon los vecinos un bodegón nlli cerca » en don- 
de también daban de comer. De mesón á bode-* 
gon y dixo entoncf s Hardyl á Eusebio , hay gran 
diferencia para los que les sobra dinero y vanidad. 
Pero para nosotros , que necesitamos tirar el cor- 
dobán para que preste , y que nos formamos 
dtras ideas diferentes de las cosas , de las que se 
forja el mundo » es una cosa misma con otros nom« 

hxts. - ' ' 

Verdad es también,, que en los bodegones sue* 
le (altar por lo común el aseo ; pero tampoco lo 
deberemos pagar : y el aseo es un renglón caro en 
los mesones. Como quiera , vamos á comer , que 
la buena hambre jamás fue melindrosa. Dicho es- 
to y entran en el bodegón que estaba lleno de gen* 
te de la que suele acudir á tales lugares. 

Habia en la primera mesa dos marineros que 
jngaban á la morra ^ y ddd lacayos un poco mas ar« 
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rtba jugaban á los naypes. Seguía otra mesa aces-^ 
tada de borrachos ^ que se desgañltaban cantando 
el dondo'rrondon 5 haciendo el uno de ellos el rum 
rum por baxo ^ con los carrillos hinchados , y otro 
que llevaba el compás con un martillo grande^ 
dando can recios golpes on la mesa , que uno de 
los lacayos que jugaban á los naypes y que per« 
día f le dixo , que desistiese j que le rompía la ca- 
beza ; oyéndolo Hardyl y Eusebio que entonces 
entraban. 

£1 del martillo sin desistir de los golpes le 
responde muy serio : quien no quiera polvo que. 
no vaya á la era , señor mió : y prosiguió en dar 
golpes mas fuertes. El lacayo enfadado de tal res- 
putóta p le dispara de revés la baraja de los naypes 
al rostro. £1 maestro de capilla y irritado de tan 
gran desacato , le arroja el martillo ^ que por bue-; 
na suerte fue á dar en la botella de cerveza , ha<* 
ciendola mil pedazos. Levantanse uno y otro en-* 
furecidos para decidir á puño cerrado la contienda 
al tiempo que Hardyl y Eusebio llegaban á la me<^ 
sa en donde se habla tcavado la riña. 

Los otros borrachos al ver llegar á Eusebio y 
Hardyl , comienzan á gritar para poner estorvo á 
la riña : ¡ Quakeros ! Quakeros ! bien venidos seaué, 
Los pley teantes en ademan de salir del banco para 
emprenderse , se paran , contenidos de los gritosi 
y bulla de sus compañeros para ver los Quakeros 
que pasaban con gran mesura. Pues á fe que no 
pasarán asi , dixo uno de los borrachos levantán- 
dose, de la mesa ; quiero enseñarles cortesía : y 
deteniendo á Hardyl del brazo , le dice : Señor 
Eíraim ^ no es bien que pase vmdi por delante de 



^stos Milords Sin quitarse el sombrero ; y asi rol-* 
ved atrás , y volved á pasar con el sombrero en kt 
mano. 

Hardyl sin despegar sus labloá , se quita el 
sombrero y se encamina hacia la puerca , y luego 
vuelve hasta donde había quedado Eusebio. £1 
borracho^ que no esperaba tan fácil condescen*. 
tiencia ni con modo tan noble , parece que se^ 
avergonzó de su atrevimi. nto , volviéndose á seña- 
lar en su banco. Los otros mirábanse unos á otros 
como confusos ; y los de la riña ^ que se habianí 
sentado por la parte afuera de los bancos para ver 
pasar á Hardyl , mostraban haberse olviJado d,e su 
cólera. Cesó toda aquella behctria: la deydad del 
decoro parecía haber entrado en ?quel lugar. 

Hardyl y Eu-ebio pasaron adelante pidiendo 
9n aposento al bodegoneare para comer : mientras 
les traíanla comida, Hardyl díxo á Eusebio: me 
han hecho pasar por honradas baquetas ; pero en 
recompensa les hice un sermón bien eloqu nte^ 
«in despegar mis labios. Dicen que el sabio no pa- 
dece injuria. Sí yo lo fuera me caería bien el di* 
cho ; pero no de otro modo se alcanza la sabidu- 
ría. >Y vos» Eusebio, habéis padecido vergüenza ^ 

= No solo vergüenza , sino temor también 
de que os maltratasen esos borrachos : mucho me<* 
jor hubiéramos estado en el mesón. := Eso lo 
creo yo también. Qualquíera hace mejor el caba« 
llero que el pobre ; pero la grandeza de ánimo es^ 
tá en saber hacer uno y otro igualmente quando la 
suerte asi lo dispone. ¿ Pensáis que no hay tal ves 
mas que aprender, en estos lugares que en Id escue^* 
la de Sócrates i 
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^lU pudiéramos oír ^ no hay duda » excelen«r 
tes consejos de moral ; pero aquí los practicamoSf 
y tocamos con las manos al hombre. En primer 
lugar 9 ves en e&os miserables los efectos de la fú^ 
ta de educación ^ y los estremos á que los impo-' 
lea sus pasiones sin freno. Ves en esos mismos un 
dibuxo grosero de la felicidad qué se forman lo» 
fnundanos: beber, comer, algazara, alegria , bue« 
;na vida , como dicen , pareciendoles que con esto 
matan los cuidados y desazones de sus ánimos ; sin 
echar de ver , que eso es querer matar la lumbre 
^on aceyte. 

Aqui también nos han dado ocasión de éxerci* 
tar la paciencia y la moderación : j pero quiénesS 
hombrea beodos que no saben lo que se hacen-r 
Mas cotejad » Eusebio , la truanesca familiaridad 
que han querido usar estos con nosotros , con el 
desden insolente y con el ^gafio del camarero del 
mesón que dexamos , tratándonos de mendigos j y 
enviandonos en hora mala ; y decidme si los me-^ 
sones están esentos de disgustos. = Tenéis razon^ 
Hardyl ; tenéis razón. Bien estamos aqui. 

1= Creedme , Eusebio , que no tiene el hom<^ 
t>re otro norte mas seguro para caminar por lo» 
malos pasos de este mundo y para no sentirlos^ 
qUe la virtud. Esta es como la boya ; bien pueden 
llevarla las olas donde quieran , jamás la anegan. 
Sobre esto c^tinuó á hablar Hardyl mientras du- 
ró la comida , y acabada ya , 1» dice á Eusebioc 
nos queda toda la tarde por nuestra , y pienso euh 
picarla en provecho nuestro ; os diré en que* 

Antes de entrar en Londres , sospechando que 
jQo encontraríamos el coche , y que nos habiamos 
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de ver necesitados á volver á nuestro oHcIó p m¡« 
raba á una y otra parte del camino para ver si 
descubría materiales para la tienda. De hecho ^ vi 
en un foso dos grandes matas de juncos y un 
eneal ^ y dixe entre mí : estos no se podrecerán á 
éielo raso sin recibir nueva forma. Pudiéramos» 
pues , ir ahora á darles asalto y pues esos son bie- 
nes castrenses ganados en buena guerra , quando 
ninguno los reconoce por suyos. 

±r En hora buena , vamos allá. = De pasa- 
podemos provehernos de una hocecilla para se*. 
garlos , y de soga para atar los fajos , y volvere- 
mos cada uno con el suyo , y con ánimo mas es^^ 
forzado que un soldado victorioso cargado con los 
despojos del enemigo. ¥ os aseguro , que tstt ha 
de ser un triunfo que mirará de reojo y con despe* 
¿ho nuestra fortuna mal que le pese. 

Dicho esto , se levanta Hardyl ; Eusebio le sl« 
gue ; van á comprar la hoz y la soga , encaminan* 
dose fuera de Londres al lugar en que Hardyl ha<» 
bia visto los juncos y la enea. 

Llegan allá : Hardyl siega , y Eusebio dispone 
los fajos : atados ya ^ carga cada uno con el suyo 
y vuelven á la ciudad ^ animando Hardyl á Euse- 
bio para que exercitáse antes con aquel peso la 
fortaleza del ánimo en los trabajos , que la del 
cuerpo. 

¡ Oh tu I desvanecido con tu linage y enso- 
berbecido de tus riquezas ! ven: sigue con la ima* 
ginacion á esos dos artesanos cubiertos de su car- 
ga ; y si por ventura te atreves á jactar que la 
áuerte te respetará, en el asiento del honor en que 
ie ha colocado ^ aprende poír lo menos de ese no- 
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ble y rico mancebo , reducido á tal extremo , £- 
moderar tu jactancia y tu necia presunción 9 y á 
fomentar en medio de tus riquezas los sublimes' 
sentimientos de la virtud ^ que rige sus pasos. 
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jtXabia ya anochecido quando Hardyl y Eusebia 
cargados con sus fajos llegaron á casa de BridWay 
que los estaba esperando. £1 buen yiejo parecía 
haberse olvidado de sus desgracias : con rostro taf£ 
risueño los recibió , entrando ellos en la cocina 
después Ae haber descargado sus fajos en el za^ 
guan. Bien venidos , les dice : sentaos , qué debeii^ 
venir muy cansados* Si lo estoy , di:co Hardyl : la 
falta de exercicio debilita al hombre : y se sieu<^ 
ta eh la silla que Bridway le había presentado. 

Betty ofrece silla ¿ Eusebio ; mas éste agrade- 
ciéndole la atención , se sienta en el poyo que ha*^ 
bia junto al hogar , diciendo á Bridway que s» 
sentase en la silla ; y aunque le hicieron instancias 
para que lo aceptase , no quiso dexar el poyo por 
usar de esta cortesía con el viejo que le habla me-' 
recldo respeto. Bridway hubo de ocupar la silla» 
diciendo á Hardyl : quando queráis cenara, avi-^ 
sad. = Quando queráis » Sir Bridway ; tarde^' 
temprano , á qualquiera hora me viene bien. =9 
Si queréis, pues ^ que sea luego » mientras B-ttj| 
apareja la mesa , podemos ir á ver la cama. 

Hacenlo asi : yobeu lea trea 4 verla* Se 
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ponia ¿stá de un xergon tendido en el suelo pek 
no haberse encontrado bancos en el yecindario. El 
colchón qiie lo cubría era algo mayor , cayéndose 
por los lados. Sabanas no hay ; no me las haa que- 
rido prestar : y el otro par que tengo , aunque 
ruin f está en la colada. Hubiera proveído cama 
entera de los judios , pero siendo Sábado , tienen 
hoy cerrado el Guetto. Habréis i pues > de tener 
paciencia. = 

Sir Bridway , sabemos acomodarnos á todo; 
por el camino se endereza la carga* \ Quantos se- 
ñores grandes se creerían dichosos , si pudieran lo- 
grar una cama semejante en campaña , y aun en 
muchos mesones I La mayor parte de nuestras des- 
dichas no las forxa y agrava nuestra misma opi- 
nión. No toméis pena y vamos á cenar ^ ^ue yo os 
prometo de dormir mejor sobre estos bodoques^ 
que el mas rico enamorado sobre plumas de ci-^ 
güeñas. 

Baxan á la cocina ; Betty habia aparejado h 
mesa. Dos servilletas poco menos que de angeo, 
hadan el oficio de mantel ^ aunque no llegaban á 
cubrirla del todo : á un lado habia una hoUa pues- 
ta al rebés , que servia de asiento al candil que los 
alumbraba* Sobresalían entre Jas hojas del plato de 
la ensalada qijte habia en medio , los quatro man- 
gos de los tenedores de acero. 

Bridway habia puesto al lado de su silla , so- 
bre un mal banquillo , la calabaza que servia de 
botella en que estaba la cerveza para dar él de be- 
ber quando ae lo pidiesen. Cenan , pues ; pero 
llegando el lance de dar de beber á Batty , £use-i 
bio quita á Bridway la calabaza de las manos , di- 
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^ndo t que él quería servir á Miscris Betty. Har^ 
dyl al verlo con tan serena jovialidad con la cala-* 
baza ^n las manoy , no pudo contenerse de no ez<^ 
clamar: 

O vita tuta facultas t 

P^uperis y augustisque lares ! O muneraf 

nondum intellecta ^ Deuml 

• 

^>C6mo os ocurrieron esos versos ? díxo Kusen 
bio sonriendose:. = ¡ Ah ! Eusebio ; si los hom^i 
bres probasen la suave conmoción que siente el al"« 
ma en estos lances , despojada de las preocüpacio*^ 
nes de la vanidad y de la soberbia , no mirarían 
con tan gran desden á los pobres ; ni encontrando^ 
se en igu^s circunstancias como estas en que no- 
sotros nos hallamos, se le$ angustiaría tanto el 
corazón , pareciradoles hallarse fuera de su cen^ 
tro. 

Pero decid la verdad , (i) Sir Bridway ; aho<^ 
ra que os habéis acostumbrado á la pobreza 9 j no 
os parece que sois mas dichoso que quando erais 
rico i = No por cierto ; no 'me puedo acostum* 
brar á esta vida. La cru¿l memoria de la pérdida 
de mis hijos » y de mis bienes ^ agraza la tranqui-* 
lidad 9 de la qual gozara sin ella : verdad es , que 
ti fiero desengaño que me dieron mis desgracian» 

( I ) Hardyl trataba á Bridway de Sir , en 
atención á m nacimiento ; el hombre no se despo- 
ja tan presto de la estimación de su nobleza á pe* 
sar de la .miseria en que s» haUa j esto servía 4 
pwdway de Goi)au^% 
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inc hace mirar al mundo y sus ccxas con tal aver-^ 
sien , que me cogitará poco desprenderme de él 
quando venga á llamarme la muerte. = 

=2= Y oi parece poco dichoso ese estado en que 
se halla vuestra alma ? ^ Quántos Lordes de Ingla- 
terra dieran la ^itad de sus bi#nes para poseer 
esa indiferencia de vida que vos tenéis ^ ¿ Creéis 
acaso , que todas las desgracias de los hombres, 
6 su dicha » se ciñe á perder sus riquezas , ó á po-* 
aeerlas ? ¿ A quántos no les son estas medio para 
abreviarse la vida, ó. para sentir mayores desgra- 
cias ? ¿ A quántos no les hacen la vida mas amarga 
sus hijos díscolos y mal inclinados i | Creéis que el 
rico no padezca iguales ansiajs que el pobre ? ¡ Ah! 
,si supierais quan acerbos disgustos y fatales desa* 
zones roen el interior de muchas personas gran- 

. des y ricas , baxo de sus dorados techos , no en- 
vidiaríais tanto vuestros perdidos bienes , porque 
al fin ; ¿ no fueron estos la causa de todas vuestras 
desventuras ? Sr hubierais nacido pobre , ¿ creéis 
que Kirke hubiera aniquilado vuestra familia ? = 
Ño , ciertamente^, y casi me hacéis apreciar nú 
presente estado ; por lo menos me dais motivo pa- 
ra que en adelante no me sea tan sensible , quan*- 

.. to me lo ha sido hasta ahora* 

Maí esto tam^opo basta , Sir Bridway , si el 
hombre queda destituido de las luces de la sabidu- 
ria , cuyas máximas y reflexiones , veis quanto 
contribuyen para tranquilizar nuestro corazón ; 6 
por lo menos para que no sintamos tanto los ma« 
¡esi y desgracias que nos sobrevienen , y que no- 
sotros mismos nos agravamos. Sobre esto continuó 

^ tratar fíardyl , desmenuzando canto h materia^ 
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que ál buen viejo le parecía ser ocro hombre ^ le- 
vantándose de la mesa muy consolado , y satisfe- 
cho de haber recibido en su casa un hombre que 
coiuenitaba á infundirle veneración. 

El mismo candil que habla servido para Ja fre? 
na 9 sirvió también ,pára alumbrar los dos aposen- 
tos quando sé acostaban : aunque Hardyl y Euse^ 
bio no habiendo^ de gastar tiempo en desnudarse^ 
por no tener sábanas , dixeron á Bridway que lo 
retirase « tendiéndose vestido» sobre el colchón: 
una vieja manta , que se acordaba del ultimo Pro- 
tagenes y los cubria ; y el exercicio de aquella tar- 
de contribuyó para que Ensebio dando vado, á .sus 
tristes pensamientos que le ocurrían , tomase lúe* 
go el sueño. 

Este le duraba tan fuerte al otro dia ^ que Har« 
dyl lo hubo de dispertar , diciendole : Eusebio, 
hijo^ vamos » que es tarde » y nuestros buenos 
huespedes hace rato que se levantaron. Esta maña- 
na debemos ir á ordenar el armatoste para la tien- 
da ; pues si hoy se concluye , hago cuenta de po« 
nerla , y comenzar mañana nuestro tr^ibajo : áni« 
mo, hijo. 

Eusebio se incorpora al tiempo que Hardyl 
con los brazos abiertos decia : ; Gran Dios ! com** 
padéceos de nosotros. Eusebio acompañó enton* 
ees en su interior la exclamación de Hardyl } y le- 
vantados ya baxaron á la cocina p en donde Betty 
y Bridway los esperaban. El buen viejo , curioso 
de saber á qué ñn habian traído aquellos juncos y 
enea , se lo pregunta. Son materiales para la tien« 
da que queremos poner , le dice Hardyl : ¿ habría 
por ventura aqui c^rca algún cprpiaterp I ;=? ^'^i^ 
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hay ; ¿ qué os ocurre ? =r Vamos allá ^ que quiM 
ro ordenar el esqueleto de la tienda. 

Llegados á casa del carpintero , Hardyl dice & 
Bridway , que no pierda tiempo por ellos^ puea 
sabia caminar por Londres. s= Me voy> pues; pe« 
ro acordaos que del dinero que sobra del qiie ipie 
idisteis para el alquiler de la cama , lo iré ga^án-^ 
do en lá comida ; y asi os esperamos hoy á co^ 
taér. í=: Iremos , Sir Bridway , no lo diKleis. 

Hardyl da lá idea al carpintero del armatoste 
para su tienda portátil ; de modo que se pudiese 
llevar sin mucho embarazo ; luego van á verse con 
él mozo que les habia sugerido la especie , para 
prevenirlo que al otro dia irian á poner la tienda» 
y á comenzar su trabajo. £1 mozo quiso informar^*. 
BC del modo como Í6 querian hacer : y diciendoio 
Hardyl , que trayendo por las mañanas él ai^atos* 
te j y volviéndolo á llevar por las tardes á su casa| 
el mozo se les opone diciendo : eso no ^ amigos i 
batñé sería que teniendo yo aqui lugar en el alma- 
cén 9 permitiese que vinieseis y tornaseis cargador 
todos los días con ese peso ; yo no sé hacer beñe^ 
ficios á medias : disponed de mí , y de mi tienda 
como queráis. Amo á los Quakeros^ y descoque 
se me haya proporcionado esta ocasión para maai* 
festarlo. 

I Quién pudiera creer que con la capa de tan 
ingenuo y manifiesto favor y en apariencia , eti«f 
cubriese el infame mozo una diabólica traición? 

Hardyl y Ensebio ^ después de haberle dado 
sinceras muestras de su agradecimiento ^ se despi** 
den de él. Hardyl dice entonces á Eusebio : si el 

farpinuro nos cumple la palabra ^p^ Qos liA dad^ 
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íiecóüdiiir mañana el armatoste , pondremos Utt 
tienda ; pero para ello conviene que tengamos tra- 
bajados algunos cestos y espuertas que sirvan pa« 
ira muestra por lo menos ; pues tienda sin mercan 
dtria , fic me antoja boba sin dinero , y bayna sia 

. Pedemos , pues emplear esta mañana , y toda 
esta tarde en trabajar alguna cosilla. De la enea 
haré yo espuertas , que aquí suelen tener despa** 
cfao s y de los juncos haréis vos cestos 6 azafates, 
lo que mas gana os diere ; pues aunque son verdes 
los juncos I én Londres todo tiene despacho : y 
quando))ó , podremos buscar materiales prepara-- 
dos , pues también los hay. Volvamos á casa por 
aquella otra calle en donde vi ayer en una tienda 
esteras de- venta , y de paso compraremos dos pa*-^ 
ra llevarlas a casa » pue$ serán á proposito para 
defender nuestro armatoste de las inclemencias del 
liempo. 

Compran de hecho las esteras , y cargando 
eadá uno con la suya , vuelven con ellas á casa. 
Bridway no estaba en ella , y Hardyl dice á Bst-^ 
ty Sí llevaría á mal que trabajasen alU eq la coci- 
na ^ { qué decís ? ¡ cielos ! le responde la ofíciosa 
Betty; antes bien con mucho gustoi disponed como 
queráis : y desembarazando ella misma un rincón 
de trastos viejos ^ Hardyl y Ensebio se ponen^á 
trabajar. 

Ella volvió á tomarla rueca , qué habia de« 
xado para desocupar el rincón ; y como la curio-^ 
sldad de las mugeres es la misma en todas partes, 
comenzó a preguntarles ? quiénes eran ? de dón- 
de venian ? y c^mo era que habian venido i Har- 
Tom. IL F 
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dyl sathface buenamente á sus preguntas , hastji 
contarle el caso del coche. Ella comiénzala for"*» 
mar alto concepto de aqusllos artesanos , combi-*' 
nando en su mente los discursos de Hardyl , la 
magnanimidad que conservaban en tal desgrjacia^ 
y en el trabajo que les veta emprender : de modo . 
que quando oyó que su marido abria la puerta át 
la calle » se dio priesa para salirle al encuentra 
^era de la cocina , llevada de su admiración ; y 
le dice cotí voz baxa , pero no tanto que no lo 
oyese Ensebio : ¿ sabéis Guillermo ? lo& Quakero9 
que tenemos en casa son Caballeros. s= 

=. No puede ser : los Quakeros no tienen ta^ 
les distinciones. =: A lo menos son Señores muy 
ricos : decidles que os cuenten su desgracia 9 y lo 
veréis. Dicho esto le toma la espuerta que traia tí 
viejo , y entran los dos en la cocina. 

¡ Oh ! 8ir Bridway , bien venido y le dice 
Hardyl 9 y lo saluda también Eusebio. j Cómo po-> 
herse á trabajar tan presto , dixo el viejo ^ apenas 
llegados á Londres i Este trabajo ^ como veis , na 
da gran cansancio , le responde Hardyl , y necest» 
tamos de trabajar para poner tienda mañana» =: 
j Necesitáis de trabajar , y me disteis ayer doS" U* 
bras esterlinas i = Bien ; pero acabadas ts^ ^ 
j quién nos dará otras para podernos mantener , si 
no trabajamos ? ¿ queréis que vayamos pordioseaiv* 
do por las calles de Londres , pudiendo emplear 
nuestra industria y trabajo mientras tenemos fueivi 
zas para ello ? = 

= Tenéis razón 9 aunque á la verdad no os 
cceia tan pobres que vuestro caudal se reduxese ú 

¿09 librea f»(ej;llft¿y| ;= Qfm'^ MtOQces á Hiir- 
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iSjl preguntar á Bridway , si había cesteros ea 
Londres , no habieada visto ninguno en las calles 
por donde habia pasado. Cabalmente ^ le responde 
el viejo f hay uno^en este barrio , y cerca de mi 
tfenda. = Me haríais , pues , un singular faror^ 
81 m informaseis de ¿1 del lugar en que se provee 
de materiales. == Eso lo haré yo con mucho gus* 
to , y esta noche os daré la respuesta. Luego co^ 
fnenxd á hacer algunas preguntas á sus hueipedes; 
pero viendo Bi?idway que Hardyl no le daba pie 
para entrar , sin curiosidad manifiesta , en lo que 
Betty le habia dicho sobre su desgracia , desistid 
por entonces de sus preguntas , y fue á ayudar á su 
muger, poniendo sobre las parrillas quatro costi« 
Has de ternera que habia traído. Luego pone en 
an plato unas rajas de salchichón , y en otro un 
pedazo de queso ;: y de que estuvieron asadas las 
costillas y llamados á la mesa , Hardyl y Eusebia 
dexan su trabajo y se ponen á comer. 

fittty mostraba en su mayor encogimiento el 
mayor concepto que habia formado de sus hues- 
pedes : y Bridway qué iba buscando motivos para 

. poder satisfacer sin nota^ su curiosidad , les díxo: 
¿ pues es bueno , que después de un día que hon- 
ráis mi casa , haya yo de ignorar todavía vuestros 
nombres? el mío, dixo Hardyl-, es Jorge Hardyl, 

, y el de este joven es Busebio M. • • = ¿ Apellida 
espafíol me parece ? = cabalmente » dice Euse« 
bio. 2=: Pues yo os habia tenido por hijo de IVlas- 

. tcr Hardyl. = No lo soy ; pero desde niño me 
sirve siempre Hardyl de buen padre. = 

¿ Vuestro padre , pues, está en Espíñi ? rx 
l^aufrag^yendlD á la Florida. 9 ¡ Gran desgra- 

F2. 
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cía ! 2 era tal vez capitán de natío ? ss Iba solo He 
pasagero. Nada de todo esto satisfacía los deseos 
de Bridway , que quisiera saber si era verdad lo 
que Betty le había dicho: y no atreviéndose á pre« 
guntarlo por lo claro , sentía que si» huespede* 
anduviesen tan modestos en sus respuestas , acor* 
tandolas de proposito Eusebio , y evitando satis- 
facer por entero á Bridway para contener el sen«^ 
cimiento de vanidad que le excitó Betty quandot 
dixo á su marido que eran caballeros. 

Pero Hardyl ^ que llegó á sospechar la curio*** 
sidad del viejo , queriendo sonrosear ua poco á 
Eusebio 9 tomó ocasión del vaso que tenia en la 
mano p ocurriendole beber á la salud de sus hues-* 
pedes , y luego á la de Altano y de Taydor. Ea-< 
sebio oyendo nombrar á Altano , exclamó ! pobre; 
Altano ! j qué será de él ? crs j Pues y Taydor, 
dónde lo dexáis ? sr Taydor está en su patria , tie«» 
ne conocidos y parientes en ella ; pero el pobre 
Altano se ha de ver desesperado : ¿ quién sabe lo 
que será de él ? 

¿ Quiénes son esos hombres , pregunta inrne^ 
diatamente el viejo. Son , dixo Hardyl , mirando 
á Eusebio y y sonriendose ^ los criados de Eusebio^ 
Bridway y Betlly fixan en él sus ojos , baxando 
Eusebio los suyos. Bridway prosigue : j pues y 
donde han ido esos criados ? Hardyl le cuenta en« 
tonces la doliente historia. Oh cielos ! exclama 
Bridway « j no me habéis contado antes esa des<« 
gracia i :=s Ahora ya la sabéis. r= La sé , sí , coa 
f disgusto : lo siento sobremanera ; j y este joven se* 
ñor se ve reducido á hacer el cestero ? s= 

Sir BndWay ^ dice Eusebio ^ es ineoesfier 



. PAUTE SEGUNDA. 8$ 

IDoáane á las desgracias : ¿ no fuera mucho peor 
81 me viese reducido á pedir limosna por no saber 
hacer ningún oficio ? = Es asi ; pero os he visto 
trabajar con tanta conformidad » sin dar la menor 
^luestra de sentimiento , que estoy admirado de 
vuestro ánimo ; pues yo después de tantos años^ 
no acabo de quejarme con todo de mi contraria 
¿srtuna» s= i Pero queréis, cotejar vuestra^ sumas 
desTenturas con esta mi desgracia? Sobre ella aña- 
dió Hardyl algunas «tflexíones morales , y en cs« 
tos discursos acabaron de comer.^ Bridway 4ixo 
entonces , que se iba á su tienda , y que no se ol^ 
vidaria de informarse del cestero sobre los mate- 
riales. Hardyl y Ei^utebio volvierop á su trabajo , y 
Betty se puso á lavar los platos. IVletido Eusebio 
en su trabajo « le ocurre otra vez Altano , y mue- 
ve sobre él la conversación : dos contra dos , dice, 
* bien se habrán sabido defender ; y no creoque los 
cocheros se hayan atrevido á Taydor : pues aun- 
que es tan bueno quanto honrado , es también 
hombre dn pelo en pecho , y valiente como el que 
masm 

Eso lo creo yo también , dixo Hardyl , loa 
mas esforzados son comunmente los que menos 
manifiestan su valor ; ¿ pero no sabéis quanto pue- 
de á veces la maligna superchería ? yo no quiero 
formar mal agüero ; antes bien me persuado que 
los cocheros tiraron solo á los caballos ; pues el 
Goch^ no es aguja que se pierda en un pajar. Le« 
Jos no han podido ir , porque Altano y Taydor no 
habrán querido partir del lugar en que hayan pa- 
rado sin vernos llegar á ¿1; y como si lo viese , los 
codiexosi coneLpretej;tod&dar piensQ á losca*- 



%6 JEUSEBIO 

l>9not ¿ se habrán ido con ellos á otra {)rovínciay 
aunque esta de M41dlfs$x es bastante excensa ; pev 
Tp á caballo se va al cabo del mundo. 

Gil y Taydor st habrán visco muy embáraza- 
idos y llenos de congojas al verse sin caballos ; 6 
ignorando nuescro destino , no sabrán que partido 
tomar. En fin allá, lo veremos. La juscicia ^ á quiea 
dimos parte , habrá já tomado sus providencias* 
Luego qtie hayamosipuestolatienda, irémos.á*V£r 
al juez de paz , con quien hablamos , para ver que 
respuesta nos da. • 

Betty habienda puesto en arreglo su menage, 
acudió á la rueca , y mojando la hilaza con la sa- 
liva , llegóse á Eusebio y Hardyl , que crabajaban: 
su curiosidad, no habla quedado del todo satisfe- 
cha. Comenzó, pues, á ensartar preguntas, alas 
ijusles respondía ya. el uno , ya el otro, acerca de 
^xx v¡2gQ , de los Quakeros , de Filadelfia ; y ha* 
biendo suscitado Hardyl con sus preguntas la es* 
especie de John Bridge, aquel joven á quien Har*- 
dyl dio en Filadelfia sesenta guineas , 1^ pregunta 
6i sabía quf en Londres hubiese un mercader que 
ss llatnaba Pablo !Bridgé.jc= 

. n;: Murió hace dos años , dexando inmensa ri- 
queza. c=r j y tuvo hijos ? = Uno dcxó , el qual 
liace algunos años que se restituyó á Londres des* 
pues de haber corrido el mundo-, y de haber dado 
mil pesadumbres á su padre. ¡ Oh ! conozco bien 
esa cas» : ¡ bueno si la conozco ! serví algunos 
años en otra , que aunque algo distante de la dt 
Sir Bo'dge , tenia mucha amistad con ella. = 

¿ Sin duda debe ser muy mala cabeza ese su 
kijo ? rsr Muy travieso fae en su mocedad ;. bascsí 
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Ásciros |. que mató al hijo del Lord H« • • = j Y 
pudo ñnalmente restablecerse en Londres? = ¡ Ah! 
Xlla^er Hardyl , el dinero todo lo compone. =: Pe- 
ro sabéis de qué modo se compuso ese negocio? 
c= no lo sé i me casé poco después f y no supe ms^ 
^el caso. 

¡ QuánCcf me alegro , díxo entonces Ensebio^. 
de saber que John Brldge esté en Londres ! hasta, 
ahora no me había ocurrido. Podemos ir á verlo^ 
Hardyl ; tal vez se acordará de nosotro?. =:: Eso 
no lo sé yo ^ Eusebio : el rico suele siempre des- 
conocer al pobre , á quien desdeña. Si volvemos á 
encontrar el coche , entonces podremos darle par- 
ce de nuestra llegada , y veremos como la recibe^ 
Pero antes no es prudencia exponernos á recibir 
un sonrojo sin necesidad. De esto nos exime nuesv 
tro oficio. 

Acabado de decir esto llega el carpintero con 
el armatoste concluido. Hardyl lo coloca en pie 
allí mismo en la cocina ^ y Ío cubre con las este*» 
ras, Eusebio coge entonces la silla , y llevándola 
dentro de aquella barraca , se sienta , poniéndose 
á mirarla de arriba á abaxo , como complaciéndo- 
se de verse abrigado de aquel portátil edificio. 
Betty se compunge al verlo , cotejando la modes- 
ta serenidad que conservaba en aquel humilde esr 
tado p después de haber perdido su coche ^ caba« 
líos; criados , y dinero, (i) 

Hardyl paga al carpintero con el dinero que 

( I ) Nibil aque magnam , apud nos occupat 
admiratiomm , qtuttn bomo fortiter miser : dic^ 
Séneca. .. 
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le entrega Eusebio : luego suplica á este Ie^qm6» 
dar una mano para rollar las esteras , y disponec 
el armatoste para llevarlo al ofro dia á la plaza* 
£n esta maniobra los sorprende Bridway, que 
wolvia de su tienda , y les dice : j pues qué , esto 
va de veras? ¿es posible que no haya de parecer 
el coche ? 2= 

Mañana mismo , responde Hardyl, puede t^ujü 
fcien suceder ; pero puede también no parecer ja«^ 
más : i no habéis oido decir que la esperanza det 
j|3esidiosO es el anzuelo de su mala ventura i Si pa« 
rece i arrimaremos entonces estos trastos , y oa 
quedará memoria de noscítros en eías espuertas y 
cestos que hemos trabajado. ¿ Pero as ncordasteia 
de preguntar por los materiales ? ^ Me dixo el 
Cestero » que los hace venir de un almacén de 
Southwak. == 

Os agradezco la noticia ; mañana iremos , 
p«es f i proveernos : veo que es hora de cenar^ 
pero permitidme que acabe esta espuerta , pues 
«ne £alta poco. Entre canto Betty puso la mesa, y 
acabada la espuerta , se pusieron á cenar , tra tang- 
ido mientras duró la cena del modo y lugar en que 
liabian de colocar la tienda , y del generoso ofre- 
cimiento que les hizo el mozo de la plaza de 
SSpittle Fields , al otro dia , después de haberse 
levantado , antes de cargar con las esteras , y má- 
equina de la tienda , Hardyl hace tomar á Ensebio 
un zoquete de pan i y un trago de agua» Lo ta- 
túa también él en presencia de Betty y de Brid« 
w y 9 que los estaban contemplando ; luego co« 
mienza a poner manos á la obra* Eusebio se habia 
Arrodillado en el suelo para atar coa la soga la$ 
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^rolladas esteras ^ después de haber afargado cí 
cabo por debaxo de ellas para qae Hardyl lo t<H 
mase. > 

iEsft notó eatooces ^ que Bridway hacia sefia< 
con la caben á Becty su muger para que i&iiráse I 
Bilsebío en aquella postura , como queriendo que 
ella participase de la compasiva admiración que á 
i$l mismo lé causaba ; pero al tiempo que' Hardy] 
ee baxaba para tomar las esteras , se ofredó'Brid*^ 
way i llevar una de tilas ; idas Hardyl ño lo cod« 
sintió 9 diciendole que tenia fuerzas para' llevaf 
las dos. Quedsijba el armütoite para Etisebk> , y al 
tiempo de cargar con él comenzó á palpitarle un 
poco el corazón: pero después que Btidway )k 
Betty se lo acomodaron sobre los hombros , y se 
Ti6 en la calle , camino de la plaza , se sosegó en^ 
teramente. ^ 

£1 mozo de la tienda » que contaba lo$ mo« 
mentos de su tardanza , luego que los vio compás 
recer , entra á llamar al hombre que los servia ^ pa^ 
ra que saKese 4 ayudarles á descargar y plantar al 
armatoste. En un instante se hizo' visible á toda la 
plaza de Splttle- Fields aquel humilde templo de 
la virtud industriosa. Hardyl quiere poner por 
muestra las espuertas y cestos ya trabajados , p^ro 
ee los habla dexado en casa. 

Bien notó Betty aates que saliesen de' su caía 
este descuido de Eusebio , á quien Hardyl los ha- 
bla encargado ; pero le tuvo sobrada compasión 
para avisarlo , habiendo detern]tinado llevarlos ella 
misma , como lo hizo » llegando á la tienda con 
ios cestos al tiempo que Hardyl los ecHó menos* 
Pero coaio se habían dscxado tajoobien los &jQsf de 



juncos y enea, hubo de ir Hardyl porimo d^ 
j^Uoft 9 desando á Eusebío, encomendada la barra- 
ca. 

; 1^1 R)ozo 5 á quien importaba hacerles todas las 
posibles demostraciones ». luego que vio solo á ISa- 
«ebio, le hizo entrar en su. tienda 9 en donde co^-- 
inenz6 á preguntarle sobre su venida á Londres^ 
sobre el tiempo que $e detendrían , y la casa ea 
que moraban. Eusebio satisfacía a codas sus pre- 
guntas f .colorándole mucha afición , por la que el 
«nozo le manifestaba. Hardyl llega con un fajo ; y 
luego dan principio á su trabajo. ^ . . 

Eusebio comenzaba á desabogar su pecho » al« 
f;o f]|)riinido hasta entonces , de todas aquellas 
menudcneias.f y engprros necesarios para llegar á 
•ganarse el sustento , y que son oomunmente los 
mayores embarazos que atan los brazos á la 4esi« 
^iia* ¡ Pero: que pura y sincera satisfacción no gus* 
taba entonces en su trabajo comenzado ! sintién- 
dose .»;9ifi echarlo de ver , hecho superior á su des- 
gracia 3 á m fortuna , sin servil dependencia de los 
ÁeatjJis hombres ; y confortado de los sentimientos 
4e su resignación. Su alma quedaba inundada de 
iíilborozo celestial al conformarse con las supremas 
determinaciones ^ gozando de tener en sus manos 
el remedio contra la necesidad , á que lo exponía 
ju contriiiia fortuna i y complaciéndose de que su 
industria y trabajo le sirviesen en lugar de los bie- 
nes que habia perdido. 

ilombres de negocios ., desvalidos pretendien- 
tes de empleos y dignidades ; cortesanos caldos, 
desatendidbs militares , quejosos escritores ; ve- 
nid» y atreveos á decir á vista de eusebio. , que 
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tíibdja f ^ue'^on mas enridiables vuestras ansiar^ 
vuestros anhelos , vuestras congojas , y amargaa 
desazones , que la soberana tranquilidad , y sublB* 
me grandeza de ánimo de ese joven » empleado eo 
uñ bfício al parecer tan despreciable. ^ 

Verdad es , que la suerte les está amenasuoido 
en golpe mas terrible que el que acaban de sentir 
Con la pérdida de su coche. Pero Uardyl preso f y 
Ensebio maniatado entre los horrores de una car^ 
cel j desdeñaran trocar sus lieróycos sentimientóa 
con los viles y baxos que os hacen someter vues^ 
era noble liberad , á los pies del altanero » euyar 
desdeñosa protección adoráis ^ antes que forma» 
ros con un industrioso trabajo , mía iiáiependien* 
ta soberania}, que os exima de las ambiciosas hut 
millaciones con que.mendigais un favov arrogantej^ 
á costa de uti vergonzoso abatimiento. .... ... 

£1 mozo dé la tienda » queriendo tomar tam«- 
bien el tiento á Hardyl ; con el pretexto '.detyer> 
los trabajos , hizole casi las tnismas pregunt^snqiae 
i Eusebio ; y pareciendole quej ambos á dos 1^ 
vcnian de mcáde para las intencbnes de su. mar 
iigno corazón i resolvió ponerlas quantO' ant^s en 
execücion* . r: . '• .i^f.^'i 

Era este mozo de Bridol^ llamado Felipe Blund^ 
hijo de honradez padres > y él mismo muy fiel y 
honrado antes que viniese á Londres^ ^hafa&etuib 
hecho notables progresos éms^S' estudios* y.qudite* 
samparó por aprovecharse de^l^ ocanon de;£erárir 
al mercader que era amo. de lan tienda en donde 
entonces se hallaba. Pero deudor años qtr& estaba 
en ella , habiéndose enamorado de quien ^no de- 
bía , fíie perdiendo in^eiiiiitdeipcm» los/^ittim¡«m 
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tos de fidelidad y honradez , dando al mismo tltati 
po entrada en su corazón » como sucede , á todos 
los Tkios que acompa&m á un amor ilícito y de- 
eordenado. 

Quanto mas hermosa es la muger prostituídaé 
tanto mas caros vende sus favores. La de Blund 
lo era ; mas era al mismo tiempo una de las mu» 
lehas Caríbdis , Ídolos de los fáciles y desdichados 
necios f que andan muy desvanecidos con su pa- 
lien , por verse acariciados de una blanca mano> 
úu echar de ver que es día cabalmente la del mas 
sórdido interés , y no la de corrcspondiencia de ua 
^Hiro amor » cómo se imaginan. 

Mo le bastaba al insensato filund lo que hon* 
tadamente ganaba en su empleo «para satisfacer á 
la codicia y á la vanidad de su amada , y aunque 
su honrada ¿delidad res istia al principio á las su- 
gestiones del vicio , pasando por la mortificación 
4e pedir prestado antes que tocar al dinero de. su 
«mo i pero acosado finalmente de sus acreedores^ 
hubo de atrasar pagamentos , y de deshacer cuen- 
tas enteras para soldar las quebradas. 

; No bastando tampoqo estas maraiías para los 
desperdicios de su empefiado amor ^ vidse precisa- 
do £ romper, con la vergüenza que le quedaba 9 y 
con los restos de su honor luego que vio en su po» 
4er^ un golpe trescientas libras esterlinas que 
•eababa de cobrar ; ^ fabricando en su imaginación 
mil trampantojos , y ensayando medios para de- 
fraudarle á su amo aquella camidad sin perjuicio 
de su crédito y estimación. 
* AUanaronsele todas las dificultades con la vis- 
ual délos Qoakeros^ que tales creia á Ensebio y^ 
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UstrAyl qtiando se le presentaron para taSonmm^ 
de la tienda ; pues si podía reducirlos á que acep» 
tasen el expediente que les daba de reñir i poner, 
fcienda al lado de la suya , daba por hecho el Ian«. 
ce V pudiendo achacarles el hurto , que hacia taa 
pfbbable la freqüencia de entrar y salir en sta 
tienda aquellos hombres advenedísos. 

< Viendo , pues , ahora que le había salido tan 
bien so diabólico engaño , saltaba de contento , no 
perdonando demostración ni agasajo para aficio«% 
fiárselos , siendo él el primero en comprarles laa 
espuertas que habían trabajado , y que estaban allí 
por muestra: aunque para que no quedase la tíeiv« 
da desayrada f las dexó allí hasta que hubiesen tra* 
bajado otras. 

Formó Eusebio buen agüero del despacho quQ 
había de tener su trabajo con esta compra át, 
Blund* Confirmóselo también la venta que hizo 
por la tarde de un cesto » y de un azafatillo de 
juncos , á un niño hijo de un caballero que pasab» 
por la tienda : y que no quiso moverse de allí , re^ 
ganando , hasta que su ayo se los compró. 

Llegada la hora de cerrar la tienda » estuvo 
pronto el criado de Hlund para ^ayudarles í desha-* 
cf r la barraca , y cobcarla en el almacén. Hardyl 
y Eusebio le agradecieron de nuevo tantas demo»^ 
traciones de cordialidad que con ellos usaba , y se^ 
volvieron á casa con la ganancia de aquel dia^ 
bendiciendo Eusebio la Pmvidencia , que comen*^ 
xaba á recompensar su industria y trabajo. 

Bridway , que ya estaba en casa , los recibió 
con alborozada afabilidad ; y Hardyl , que nada 
gerdia de vista ^dixo i Susebio deUnte de siq^ 
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iuiespedés : veis , Eusebio , que hemos endereza^' 
do nuestra desgracia , gracias al oficio que apren- 
dimos ; pero conviene qué pensemos cambien á la 
conveniencia , y á las obligaciones que tenemos 
contraídas con nuestros mas allegados , y que cum^ 
]^aniDS con ellas. Prometisteis á Henrique Myden 
darle parte de vuestra llegada á Londres ; é hids^ 
tei» , ai no me engaño , la misma promesa á Leo* 
cadia : no hay por que diferirlo* Sir Bridv^ay os 
permitirá que les escribáis antes de la cena. Gon 
Mucho gusto 9 dixo Bridvvay , voy á la casa in«« 
Mediata á pedir recado , pues yo no tengo } y 
vuelvo luego , luego. 

Bridway vuelve con tintero » pluma , y papel; 
y Eusebio sé pone á escribir. Hardyl , Bi;idway y 
Betty se ponen á conversar algo apartados con voz 
baxa , mientras Ensebio escribía» para no dis«» 
ffraerle* La curiosa Betty , que había oido nom^ 
brar á Leocadia , preguntó á Hardyl con voz ba« 
Xa f } si era la madre de Sir Eusebio i Hardyl^~ 
queriendo tomarse inocente solaz de su curiosi- 
dad , le responde : no es sino la prometida esposa 
^e Sir Eusebio ; doncella rica , y la mas hermosa 

Íxabsd que haya yo visto en todúg quantos paises 
e corrido , que son muchos, 
j Pobre señotíta ! exclama Betty ; quintas lá* 
grimas no le costará la desgracia de Sir Eusebio 
guando la sepa , pues á mi mexlas saca ! en ver* 
dad que es un joven adorable. ¡ Qué paciencia can 
j[ovial ! ¡ qué dulce serenidad en medio de sus trtfs 
bajos ! Esta mañana se me quebraba el corazón al 
verlo en el suelo de rodillas ^rollar las esteras ^ y 

flio hube «l« hac«i; ^rxa para no prorrom^^tii 
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Santo quanda le cargamos sobre loa hombros ef 
armaloste : j sin duda que os debe ser muy suare 
&u compañía i 

£1 "viejo Bridway alargaba ojos y oidos para 
entender lo que Hardyl y B^ccy se contaban ei^ 
Toz báxa f comprehendiendo por las medias pala«t 
bras que oía ^ que hablaban de Eusebio. Mas ná 
pudiendo sacar en limpáo el discurso ^ se acercd 
con la silla. Hardyl , dando entonces un poco mat 
de cuerpo á la voz , it tisfacia á las preguntas de 
Betcy , y de Bridway , á quienes hizo larga rel»t 
cien de la patria , padres y riquezas de Eu$ebio{ 
de la adopción que hicieron de él Henrique y Su» 
sana Mydeii , de su establecido matrimonio » y de 
cedo quanto á Eusebio concernía ; pues aunque se 
hubiera dexado la mitad , las preguntas de su9 
buenos huespedes , le hicieron apurar la materia^ 
de modo que Eusebio pudo acabar sus cartas an^ 
tes que Hardyl dei^áse plenamente satisfecha laí 
atención de los que pendían de sus labios al oir^ 
lo. 

He c<mcIuido ^ Hardyl , dixo entonces Euse« 
bio : j queréis ver las cartas ? = Sí » veámoslas $ 
y tomando la que habia escrito á Henrique Myw 
den, leyó: 

= Eusebio á su buen padre Henrique My^ 
den.=: 

,, Cincuenta y tres dias después de nuestra 
9tnsible separación 9 llegamos á Douvres , dondc^ 
me proveí de coche y caballos para continuar poi^ 
tierra hasta Londres nuestro yiage. Llegamos á 
ella ; pero en muy diferente estado del que* nos 
podiamps prometen Q$tn¡lQ$ | CSQJbe ^ Akaivp j^j^ 
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Taydor que iban en él y cédulas de cambio » y to<^ 
do el dinero que llevábamos , desaparecieron an* 
tes, de llegar á Darforc , á donde quisimos encami- 
sarnos á pie , enviando el coche adelante , sin que 
tepamos hasta hoy dia su paradero." 

y^ Un encanto no tuviera tanta fuerza en mi 
Imaginación ^ quanta la realidad de lo que os cuen« 
Co. \ A qué accidentes no está expuesto el hombre 
•n la tierra ^ Todo lo ha remediado el incompa-^ 
rabie Hardyl. Hoy hemos |)uesto tienda de nues- 
tro antiguo oficio en la pla¿a de Spittle-Fields , y 
salgo de ella para participaros nuestra situación.'' 

y, Os ruego , padre mió » no queráis anticipa* 
rds el sentimiento que no nos causa á nosotros es*« 
ta desgracia ; pues nos hallamos en el mismo esta* 
do que profesábamos en Filadelfia quando hacia-' 
xnos los cesteros ; y si os fuese sensible la pérdida 
del coche y dinero ^ tened presente » que tal ves 
mañana lo podemos recobrar todo , andando ea 
cUo la justicia , á quien dimos luego parte. Si fue«* 
ra así 9 vuestro sentimiento serfa por un motivo 
SQuy atrasado , y por causa que ya no ciustiria»" 

yj El buen Hardyl tuvo luego la precaución de 
avisar á los mercaderes á quienes iban dirigidas 
las letras de cambio , por si acaso se hubiesen al-» 
sado con ellas los cocheros » á qmenes atribuimos 
el robo del coche. Pero para precaver toda con* 
lingencia posible , os ruego nos remitáis otras, 
que esperamos sin ansia t y sin desasosiego ; puess 
os aseguro que goza mi corazón de mayor tran« 
quilidad 9 que el del Rey en su trono."^ 

,1 En Douvres oomcncé á sentir la vana, com^ 
¿lacencin de las comodidades de uin rico estado* 
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Las pasiones, no hay duda » se líoelgan mas en ía 
riquesa , porque éstti ensancha mas la confíansai 
del coraion ;*' pero al mismo tiempo lo avasallfi , á 
mil afisctos-y ^dieitudes , cuya momentánea com-* 
placeocia » aunque muy Uftoogehí , no equivale 4 
b' sanca y pura satisfaccien dd dmn y que. se re«. 
concentra en A misma ¿ sacaodo de Ja humillaciojí 
ár ju pobre estado un connidQ tan suave , y tani 
noble superioridad de espíritu , que parece le han 
cen reyna del universos" 

,y Os digo esto y para qiíe sabiendo vos la quie- 
tad que. disfrutamos en medio de nuestra, desgra-» 
cía 9. no os toméis ninguna pesadumbre por ellai 
pues queda ya remediada. Asi aprenderé á regu- 
larme mejor en la riqueza , la qual habia comen- 
zada á engreír mi ánimo, enajenándolo de Ja vin 
tody de modo que ún el exemplo'y máxím^;5 del 
respetable Hardyl , no sé ai hubiera podido resis- 
tir zú á las instigaciones <b mi vdnidad antes de la 
desgracia, como al abatimiento que ésta mecausó.'^ 
„ Hardyl supq levantar mi afligido espíritu. del 
enagenaimcnto que padecia 9 y me conduzo como 
por la mano otra vez al camino que desamparaba^ 
donde si llego á dar el*temple á mis sentimientos 
eonel exercicto de la virtud , de modo que me sea 
lo mismo vivir pobre que rico , no dudo que será 
entonces mi estado muy envidiable , pues creo que 
no puede haber en la tierra mas superior bienayen- 
niranza. Esta os deseo con la salud , para poderos 
dar prueba con muy tiemos abrazos del eterno- 
amor , agradecimiento , y respejto que os conser*^ 
pracá sieoqpre." 

Vue&tro hijo Easebio« 
Tom. II. G 
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Dad acá la pluma , dixo Hardyl , acabada de 
ker la carta 9 y en posdata escribió : 

,y Hardyl , que os ama » confirma todos los sen« 
ilmientos de la carta g é insiste en que no toméis 
pesadumbre por el accidente del coche , pues sa- 
béis que no necesitamos de ruedas para navegar 
por el mundo : el knismo os abrasa." 

Luego como la carta de Leocadia » que de»* 
ciae 

Ensebio á su adorable Leocadia. 

f, La ausencia 9 ¡ oh mejor parte de mí mismo! 
la dura ausencia , á la qual vuestra severa virtud 
sne tondenó 9 fuera la sola pena á que pudiera su« 
jetarse un corazón que os adora 9 si la suerte no 
me hubiese puesto ó prueba de muy fatales acd- 
dentes. Mas vuestro Eusebio precipitado en el 
mar^, sacó ardientes fuerzas de su amor para lu« 
char á brazo partido con las olas , y triun&r de 
citas para llegar á Douvres con la vida , que solo 
me hubiera sido sensible perder 9 porque con ella^ 
! ó dulce amor mió ! os perdia.'f 

„ Añadid á esta desgracia la del robo del co« 
che y caballos , y dinero en la ciudad de Darfort: 
mas con todo no ha podido merecer en nu pecho 
pena y sentimiento igual , á los que roe fomenta 
de continuo la privación de un amable objeto » que 
solo pudo enagenar los sentidos de Eusebio." 

,, No Leocadia : reducido á grang^arme el sus^ 
eento con el sudor de mi rostro , y ocupado en la 
tienda que hemos puesto en Spittle Fields para no 
morir de haióbre , ninguna hermosura de la. tierra 
adornada de todas sus riquezas , llegarla á deslum^ 
lirar mis ojos ^ que fizos en vuestra presencia , re« 
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¿be de ella fiOQuido para forcakqejr lA^pe^Q en 
la miseria , y para no ver sino en vos spl^ t ^ oi| 
eterno anor mió ! el colmo de la felicidad á que 
aspiro.?' . J 

' 91 íQ}^ I' «tüál será ti siiaei(hÍ9f<llU^^ vi la 

promesaab^itíña , ni el ameaüz^otormexita.qi]^ 

puedan torcer la eterna felicidad , ni apagar el.fv* 

diente amor '^116 inflama á .yüestro amante ^^n la 

contemplación de vnestrast:peífe.ccionj|| j ^lUnqua 

la muerte enviada^de Jo.aítOi vim^iy á^éstruic 

mis felices esperanzas pudiera pa^ vjetfttíKfk robara 

me la dicha de haber dicrcaído vuestra carrfspont 

dencia?" - ':..::ivri'''i .A ' d.!: ; 

9f I Qué pudiera &ltar ^eniooafi» para fcl colmo 

de la feUcidadtle:£usttbÍQ)¿(Hmf^ondido ? ^Qu¿ 

fakará i • • .¡ Oh ciplos ! «r. ph terribles atractiva 

dé aquellos - dulcaa- ojos. , instguaS' tdc ardientes ra*? 

Jios que llegan. á ifaflachacmi^memoria ^. y. los de* 

seos que debo sufocar, todania 4 Oh irrpsistiblci 

aHcientei de aipiellas tiernásryjsoveras gracias de 

aquel honesto y hermoso rostro. ««^Mas d^ode me 

arrastra nai enagenada fantasía'i^yc 

91 ¡ Oh YÍrtiKÍ adorable I yan.f ^opon á.mi me* 
noria descarnada el espejo tdetkis divinas perfec'^ 
eioncs* Chupen mis labios en tu sagrado seno e| 
destello celestial , que dé vigor á mi postrado es^» 
piritu , T fortaleza á mis desfallecidos sentimien- 
tos. Sosiegue m^uave mano el tumulto de mis 
palpitantes afectos » ciña mis lomos tu casta seve- 
ridad 9 y cu sacrosanto velo cubra mi frente , pa« 
ra que tu gribada imagen J)orre las ideas ^ de las 
guales me requieres tú misma al sacrificio. ^ 
' 99 Perdona » Leocadia f este cnagcnamiento 9 4 

Ga 
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iin inflamado amante que ce adora 9 que ce irntüi 

ececnamentei f, ^^^ 

• ' - • * , • » . » 

Éuseblo. 
Eiftrá&a earca M esta , áix6 Hardyl«; ptro el 
imor se entiende. Veremos comolá UcTa Leoca* 

dia. 

. l^iuebio cierra las cartas ^ 7 da lugar para que 
ie prepare la mesa. Siencanse luego á ella. Leoca- 
dia dctt|^ la- compasión de Betcy , la complacencia 
de Eusebio 9 y d discurso de todos el tiempo de la 
cena » émpefiandtf á mas de eico la memoria j 
afectos de Eusebio la mayor parte de la noche ,.8Ín 
dexarle'descanaii^'sui pesisamimtós* 

Al otro dia aifies de encatmnérdb . á la tienda,' 
nevaron las cartas ^s^iqereader^iiie se .encargó, de 
remitiitas. De alli pairaron á verse^cóa el jueaE.dc 
pa2 para informarte det coche. Peto solo supienu^ 
de ¿I que habk tomado -codas las posibles provi- 
dencias para enconor^rlo ; y con esta «ola noticia 
fueron inmediapimemce á la plaza de Spittle-Fielda 
para aderezar su^ barraca* \ 

Biíperimentaronr la misma atención cariñosa 
que el dia anteceden^ de la parte: del mozo » que 
los esperaba con impaciencia , habiendo comenza» 
do á poner en eaecucion la noche antes su detes*- 
cable maldad , disponiendo de las trescientas libras 
esterlinas que había cobrado ; pues se lisonseaba 
poder achacar aquel harto á los cesteros f acusan* 
dolos de ladrones , sin. temer que pudiera descu* 
brine su engaño. Con todo luego que Hardyl y 
Eusebio se pusieron á trabajar , acudió á la bdi> 
raca p y fixó en ellos sus ojos , particularmente en 
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él joven Ensebio , cuya dulce modestia » y suave 
serenidad ^ parecia que le reprobasen su infaiM 
traición 9 repi^esentandole la fealdad de su delito la 
inocencia de entrambos , oprimida con la ignomi^ 
nía de la cárcel y con la muerte ia&me %ue habia 
de^ seguir á su acusación, . - 
. . : { Pero cerno reponer (;ien libras esterlinas tra- 
gadas la noche antes de sit vorae Euripo ? jQué 
escusa y qué trampantojo idear para encubrir su 
deUto al du¿ño que 8#bia la <}obranza hecha » y 
cuya entera ;|iiiiQa esperaba al otro dia? ¡Quen» 
rá descubrirse antes reo el traidor Blund , y pad^ 
cer la ignofniília de la prisión y una muerte infa« 
me y que dexar de iscusar á Ion inocentes S j se atre* 
veri á perder su establecida reputación á los ojos 
del mundo y de su amada \ \ qt|err4 renunciar y 
romper para siempre un trato que arrancó de s« 
pecho los aemimientos de la honradez { ¡ Oh amor 
io&me ! %tysií que mortales congojas , i que de?- 
lites induces un corazón honrado que se horroriza 
de sí mismo de hab(¡(r podido }ltgar á tan funi^tojs 
ektremoa. ' 

Avassdiaron al infeliz Blund estas terribles 90- 
Bobras de su ambr propio y de su vanidad : mas á 
ysíot de stss^nteriores angustias y de los remordi- 
mientos de su conciencia , se esforzó en llevar ade-> 
laote su infame. resolución; acusando á Hardyl y á 
Busebio , eónio lo hajiia determinado. 

Para dar mayor probabilidad á la acuáacign 
del robo ; después que aquella.misma tarde acaba- 
ron su trabajo , y que pusieron la barraca en el al^ 
macen , les rogó se quedaren alU en la tienda has- 
ta que €l volviese ^ que seria luego* Ellos condesil 
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hendiendo con lós ruegos de quien taato les fañr&t 
it<i¡a , esperaron^ que Sliind volviese ^ pagados^ á$ 
la confianza quie- mostró hacer de dios; encomén<« 
dandotes ia tieiklá- eomo les dixo , • por no tener 
entera satisfacción étl- hombre que le serfia. - 

Al cabo de buen rato , llega Blund acompaña* 
do dé dos ami^oY^ví^s^ á quienes ocultó 4aai in^ 
tenciones que llevaba de hacerles servir de testigos 
en caso de necesidad i de^ cos|vo hdbian visto los 
Quakeros en su tienda; j á ^ej^osles^ vendió? la 
cruel fineza de traeiáes áquellos-ani%;(ist sUyos pa- 
ra hacerlos sus parroqtiianós. - " ^' i ' - 

Eusebio quedaba asombrado > deid ^jcarlñosa 
propensión que Sliind les manifestabaP-f ^pero Har* 
/ dyl comenzaba á descubrir en ella tmá Vectación 
que cóñfnovia ^u deseonfíanza ; yt aunque no pu*«> 
do ¿exar de manÚestehrle su ign»leobniento al 
nuevo favor , se despidió dé ¿I> resuekoá penetrar- 
le todas sus intenciones y ^ i recatarse de todas* sus 
fcctadas finezas^ -. f^- í . 

Ellos volvieron á eiasa df^'Bi'idWáyc, y'el tray» 
dor Blund dirigió sus nial asegurados psísos ú: la 
del mercader su amo , para contarle: á^falló que 
haliia encontrado en su tienda^de las trescientasi li» 
1>ras esterlinas , diciehdole las sospechas que tem^ 
de que se las hubiesen robado dos Quakéros^'; en» 
ya circunstancia de la inmediación de' la tienda y 
de la freqUencia que les habia permitido en la su* 
ya 9 le contó por menudo , acusándose de necio 
por liabersé fiado de dos hombres desconocidos 
ique no debia. . ' " 

El mercader irritado 'sobremanera por tal per* 
dida f prorrumpiendo eabaldon'^s y denuestos qoxh 
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era .-el necio atolondramiento de Blund , el qual los 
engullía con tanto mayor gusto » quaato mayor 
era la seguridad que para sí se prometia , viendo 
que su amo se habia mamado el embuste. Este Iq 
cdia de allí , jorando de delatar el hurto á la jus^ 
tícia f como lo executó al otro día. 

Aun no habia amanecido éste ^ ni Brid^Vay n^ 
Betty se hablan le^ntado todavía 9 guando Har« 
dyl despierta á Eusebio diciendole : Eusebip ^ le^ 
yantaos , qi» hem^ de ir á Soiuhwak para pro^^ 
vehernos de materiales* Ensebio soñoliento se k<* 
vanta y sigue á Hardyl que balaba la escalerá á 
tientas por falta de luz 9 pues la del dia apenasr co« 
mensaba á rayar ; y aunque á Ensebio se le ha- 
cia algo duro 9 la presencia de Hardyl y sus máxíw 
mas 9 disiparon luego t\x sentimiento* 

Salen de casa habiendo prevenido de ello, U 
noche antes á sus buenos huespedes 9 y se enea-» 
ninan á South w^k de donde volvieron cargiadot' 
con sus fajos mas tarde de lo que creyeron 9 y á 
hora en que los esperaban Betty y Bridway cod 
solicitud á comer por haber pasado medio diag, 
porque á mas de ser largo el camino 9 vieronse 
obligados á esperar al mercader que les habla de 
vender los materiales ; lo que fue causa de que 
perdiesen aquella mañana 9 y de que no pudiesefi 
poner la tienda ni trabajar en ella« 

Habia también madrugado el amo de Ji^und 
para delatar el hurto á la justicia 9 sin ponerlo ea 
«olas sospechas 9 como Blund le habia insinuado; 
sino que acqsó d^ hecho á los cesteros de ladroT 
nes ; de modo 9 que el juez.de paz envid los al'» 
guaciles á la plaza de Spittle Fields para prender* 
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los. Pe)ro Gomó los Qaakeros no habían comparen 
cído en toda aquella mañana por haber ido á 
SoírthWfik á proveerse de materiales ^ los esbirroi 
6 alguaciles , no viendo la tienda , de la quál les 
dieroii ía$ señas ^ hubieron de acudir á la de Blund 
para informarse en ella. ¿ Quién pudiera pintar al 
VlVo lai» terribles angustias y congojas que roían el 
tof^zon de Bluñiii no? viendo compar^er en aque- 
lla mañana los Quaketos , y Viendo entrar en su 
tienda los alguaciles para infom^rse de ellos i 
Bíund lio sabiendo dattes razbh de su ausencia en 
«quella mañana V hubo también de hacer de espía, 
dlciendoles él barrio y casa en donde habitaban, 
habiéndose informado de ellos mismos de esta cir*» 
cunstancía, 

Los alguaciles con los informes de 31und , se 
eticaminan á casa de Bridway para prender á.Har- 
dyl y á Eusebio si los encoperasen en ella , al 
tiempo qtre estos , después de haber comido , .se 
ibsin .cargados con sus fajos hacia la ^laza de 
Spittie- Fields ; pero por calle diferente de la que 
habian tomado los alguaciles y bien ágenos de la 
desgracia que les estaba amenazando. Llegados 
los alguaciles i casa de Bridway , preguntan por 
los cesteros á Betty , que ^e hallaba sola en casa* 
Esta asustada de ver delante de sí la justicia que 
preguntaba por Hardyl y Eusebio » no sabia que 
pensar ^ cotejando en su turbiida mente las santas 
costumbres de sus huespede» , con las opuestas sos- 
pechas que la venida de los alguaciles le infundía. 
Ella enderezando la rueca y el buso, que casi 
se le habian caido> de las manos por el susto , les 
dice , que acababan de salir de casa cargados con 
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tas fa^os para la plaza de Spitdé-Fields* El capa<^ 
taz haciendo señas de reojo á sus fusileros , dales 
orden de registrar toda la casa ^ y no encontrán- 
dolos en día » toma el camino de la plaza en don- 
de Hardyl y Eusebio , acabando de poner su tien«- 
da, se habían puesto á trabajar. 

Quando Hardyl llegó á la tienda de Blund pa- 
ra sacar del almacén su armatoste , viendo la seca 
palidez de su rostro , y el desabrimiento con que 
los recibia , extrañó sumamente la repentina mu- 
danza f y aunque daba mil ^vueltas á todas las sos- 
pechas que le nacían , no pudiendo dar en la cau- 
sa f ni fizar sa temor , debió acudir á su virtud » y 
poner en' ella sola su confianza. Eusebio también 
habia extrañado el seco recibimiento d^ Blund, 
pero sin hacer alto en ello > comenzó su trabajo. 

Todos los mercaderes y mozos de las tiehdas 
de la plaza 9 que antes que llegasen Hardyl. y Eu^ 
sebio á ella habian visto entrar los alguaciles en la 
tienda de Blund» acudiei^'oo # informarse de lo que 
era aquella novedad. Blund para sacudir toda sos- 
pecha ignominiosa que podía ser en detrimento 
de su opinión , procuró divulgar el hurto de los 
Quakeros y de modo , que no quedaba ínfimo mo- 
zo en las tiendas , ni mugercilla en la casa « que 
no se asomase á las puertas y ventanas , señalando 
con el dedo la tienda de los Quakeros luego que 
la vieron levantada* 

Creció la general curioBÍdad , al ver de nuevo 
en la plaza los alguaciles que se encaminaban ha- 
cia la barraca. Un sordo, murmurio , Un general 
llamamiento de unos á otros » puso á todos en mo- 
vimiento y consternación , siguiendo Unos con los 
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ojos á ios algaaciles y otros mas curiosos y atre^^ 
vidos acompañándolos ^ para ver de cerca como 
prendían á los Quakeros. 

Bien notaron Hardyl y fiuseblo f el general 
snovimienco de la ptasa , pero muy ágenos de sos^ 
pechar la desgracia que estaba para. caer sobre, 
ellos , proseguían plácidamente su trabajo ; quan- 
do de repente se ven encima aquellos, hombres ar- 
mados 9 que con voz ronca y amenandora lea de- 
cían 9 que se tuviesen á la justicia^ 

Eusebio aturdido ^ enagehado de aquella ter- 
rible aparición , dexa caer de las manos el cesto 
coitienzado , echándosele al mismo tiempo encima 
Josislguadl^s para ^maniatarlo* Sil rostro se cubre 
üde fíalidez ^ una tristísima noche ocupa su mente y 
conoon. Hardyl » superior á todos, los jtccidentei 
^de la vida , levanta sin alteraeSon los ojos á la voz 
de los alguaciles prosiguí^ido su traoajo^ hasta 
que uno de los corchetes se lo quitó de las manos 
para maniatadlo » haciéndolo levantar de su asien- 
to»> 

El primer movimiento de fu alma ñie volverse 
con toda la efusión de su carifio para ver á su ama- 
do Eusebio f y viéndolo pálido > triste f y que yol« 
vía hácia^ él sus ojos preñados de susto , dolor y 
ligrimas ,. le dice : . ^ 

. Ntmc animis opm , JEnea f nw^f€€tof$ firmo* 
Hablad gerigonza quanto queráis , dixo uno de los 
'CorcheteS' mientras los maniataba , , allá os lo di- 
rán ; y luego que los tuvieron atados y le los lle- 
van, Pn inmenso pueblo llenaba ya la, plaza ^ atra- 
hido de la novedad ^ abriéndose el paso los algua- 
ciles entte la gente , y siguiéndolos luego esta mis? 



Mía tiácia Méwgaíce. .Los eoches se paraban en las 
calles para no atropellar i ninguno. Las ventanas 
no bastaban á la curiosidad de los que llamados á 
ellas , las oprimían para ver dos Quakeros - pre* 
«os ; novedad muy extraña en Londres por la bue* 
na o|)inÍ€n que^ aquella secta se grangeó siempre 
délos Ingleses;^: 

Mano de Apeles » préstame tu pincel para re^ 
€r£itar el sublime ánimo de Hardyl , los sentimien- 
tos de Euseblo^^ y; las congojas de su in£sme dela« 

i^ AqpessY idelí terror y pavor que asaltaron el 
ánimo de Easebioial' verse prender de los alguaci* 
tes, simiiSse eomp'^hímado de muerte ¿vida, á 
la fuenupdelá enérgica y alúshrk exórtacionr'^ue 
le- hizo HaHdylncon aqneliverso de Virgilio* Su al- 
^na, acin^e cedida codasias funestas, ideas" que 
le excitd tan inesperado y terrible accidente y 00^ 
bró con todo confianza al volver los ojos sbtire su 
inocencia prestándose á hs. impresiones de las^ m^ 
^ímasque habia hecho en su mente y corazón la 
lectura de Séneca /' y las que habían hecho de an- 
temano las^ instrucciones de Hardyl. 

Parecía '^jue^ estas le infundian fortaleza y iai¿>- 
va aliento para soi^reponerse i la vergüenza é ig* 
nominia que Jo cubría ; de tnodo , que á pocos 
pasos pudo sufrir con blanda* y serena modestia las 
(giradas delpñéÜlo que vibraba contra él lasan* 
sias de su segura curiosidad; 

El magnánimo é imperturbable Hardyl , iba 
atado á su lado confortando de quando en quando 
¿ su amado' Ensebio del mismo modo , que si fue* 
ra con él en el coche. Su modestia severa mezcla* 



da con los blandos extremos de la a£dlle dohfiáft*^ 
ea de su conciencia , arrancaba compasivo respe* 
to de quancos fíxaban en él sos) ogbs» ;La sublime 
tranquilidad de su ánimo , hada'asoniar á su ros* 
tvo sin muestra alguna de altesaoioii ^ tan noble 
constancia, que lejos de asemejarse al áti?e?idQ 
descaro y á la insolencia del vicia^iáe revestía 
ák contrario de la * suave ^ereaade lá virtud que 
huella ccm pie firme las fantástifia» opiniones de 
los hoÉíibres , sin hacer alardeada arrogancia 9 an* 
tes bien exigía compasiva veneración de los que 
Bopodian dexarde reconocer rlá^tereza de su 
virtud por el exterior que adlairabanj u 

Blund , lejor: de alegrarse» y como poco antek 
se prometía » del iclüofo de '911 ^maldád:^ estaba es- 
-condido en su'tiibida para ver. desdfe ella como^los 
prendían , comenzanídoá sentirlos fierorremor- 
dtmieatos' de su arrepentimiento por. mas que se 
tsfotzitt su msddad misma en cons<dlEirlo , acón* 
aejaadole á sufocar tc^ó su$to con el desprecio 
que miraban aquellos miserables artesanos que le 
círecia la suerte por victimas de su pasión. 

Con estas imaginaciones luchaba i su corazón 
-desasosegado andando á una parte y otra de la 
tienda sin parar y sin saber lo ^m se hacia mien* 
tras duraba el susurro de las hablillas de lageo^ 
ce en la plaza después que se llevaron los pre<» 
aos. Mas luego que en ella sucedió la quietud á la 
pasada confusión , comenzó á pensar seriathente 
aobre el caso ^ reptesentandosele , que los presos 
inocentes podian muy bien justificarse y quedar su 
engaño descubierto. Sintió entonces inflamársele 
toda la sangre quitándole de lo« ojos la Itia ddi 
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i£a', y abiiendo la entrada en su agitado pec|io £ 
todos los temores que despedazaban sa ánimo 9 co* 
nenzó á firanentar en él mía rabiosa desespera» 
clon. 

Briáwayi él buen viejo Bridway ; informa* 
do eñ su tienda de la misma Betty de Jaque ha* 
bía pasado en^ta casa luego que los alguaciles sa* 
lieron de ella , rdgeno de creer ni sospechar reos á 
sus huespedes:^: no dudó que la suerte qnerid opri- 
mir su inocencia ^ como se lo dixo á su muger; 
y movido á' compasión ^ quiso salirles al encuea* 
tro para xnaoSfestarles si\ tierno afecto usando de^ 
h libertad que se da en Londres á los que qoíerea 
liáblar can los presos. 

Al descubrirlo^ de lejos por el tropel de la 
genteqoejlqs séguia , prorrumpe en llanto 9 7 al 
$egar 4 ellos se inclina para besar el vestido de 
Hardyly pues, las manos las. llevaba atadas á las es» 
paldas* Mas. cófof caminará siguiendo, la comiti- 
va por ná pódtr detenerse los empujados alguaci» 
ks. , Bridway estosro á püqve de ser atropellado, 
sin que por esa dexaíse de decir llorando que eran 
inocentes , 'que sobradas pruebas tenia de sus cos- 
tumbres y respetable conducta » y que debian ser 
sinctuda calumntaáos. Esto- decía Bridway desde 
la bocacalle en que se había refugiado del tropel, 
como queriendo eacusarlos con ^lá gente que iba 
paagikdo.y sigHÍendo á los presos. Pero eL popula- 
cho f que s^ juxga pov lü que ve , al pasar, por 
delante dblicidiejon en quc' Bridway. estabapara- 
do lepitiendoyesto , volvían bácia él susí fisgonas 
cabezas teniéndolo por viejo insensato. 

Eusebio enternecido de la demostración. deV 



compasillo BrUway > no pudo^oatenirlaa'lágdPl 
mas ; peco como se las arrancaba eI:8gradecimkn-< 
ut: al buen vieja » antes que la fla q u c M . ck áninu» 
al verse en tal estado , el llanto hermoseaba su 
compungida modestia 4andoi á ^i joven rostro tan 
dulce y tierno realce ^ique las mugdres y hombreii 
que fíxaban en ¿1 su$ ojos , los aparüd)att de mala 
gana* para enjugarlos del 11 wtp nqve ' les sacaba. 
Hardyl penetrado.tambien de la .temara de Brid<^ 
way f aunque se sintió reciamente conmovido ^^s^ 
forzóse con todo , exL recobrar h'cntereáá de su 
constancia con los exemplos de Sócmtes y de Fo^ 
cioh en caso semejante^v. '' C t -ríp 

De este modo eran condixridos á" latcarcd: dé 
VltwgBte^ acompañados y.lseguldos de intriensa 
gente ^ la qual se asemejaba á uutío qüe^aomenea* 
sus raudales de los riachuelos qur se le juman; 
porque la fama esparcida- por Londres de que lle- 
vaban á la cárcel dos Qaakeros poi> ladrones , ez«J 
citaba la curiosidad del pueblo .paTaí)ir| á ver ^es 
presos Quakeros , por lo.nrismo:que'|}aiie'da á, toí 
dx^ imposible que {besen ladrones tjries Ifosibres, 
desamparando sus tiendas . y^ casas para "verlos y 
seguirlos* t .; • .^ ..:.. *; 

Entre los -mudios coches.que se^huroncfn bi 
calle para dexar pamr la gente , i:^ubo uno f cuyo 
dueño que iba dentro movido áe curiosidad ^.dOf» 
x6 caer el cristal de la porteizuéla^para ter sifpor 
ventura podia conoc^lDs pr^os ;: páes «opio ha-« 
bia estaéor en Filadídfiav se Ksoi^eldM'de ello.* A 
este fin púsose á mirarlos con mayor atención- y. 
cuidado f especialmente quando pasaban por el la« 
áo de su coche* Como el modesto despejo y seré- 
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flfdad que Hardyl conservaba » le hada levantar ak 
gunas veces los ojos , los alzó casualmente hádsi 
ti coche al tiempo que pasaban junto á él miran«i 
do f sin conocer al caballero que lo miraba» Este 
al contrario , sintió una gran conmoción al ver á 
Hardjl paredendole que reconocía la» faccioneá 
de su rostro y su continente ^ sin poder atinar en* 
tonces en quien pudiera ser ; pero avivándosele 
mas esta curiosidad , dio orden al cochero para 
que fuese volando á Newgate. 

Hacelo asi el cochero luego que se lo permitid 
el gentio á la cárcel poco antes que los presos , co^ 
locándose en parage en que su amo pudiese acia*, 
rar sus sospechas ; pues recapacitando en su irna* 
ginacion porel camino la idea de Hardyl' y del jo-^ 
ven que iba preso con él , . le ocurrió si serian loa 
cesteros que hahia visto en Filadelfia. Avivósele^ 
mucho mas estar' especie , quaodo los vio p2»ar la 
segunda vez para introducirlos en la cárcel ; de* 
modo 9 que sin poderse contener salta del coche 
qaeriendo entrar en la cárcel para informarse de 
ellos mismos ; pero los alguaciles habiendo cerra* 
do el paso á la gente p no le quisieron dexar pa^^ 
sar , sin que los ruegos de aquel caballero basta^ 
sen para que el Condestable condescendiese por 
entonces f diciendole , que volviese al otro dia , y 
Qoe entonces los podria ver. 

¡ Oh inescrutables accidenten ! j abatida , opri« 
>BÍda la inocencia i ¿ perseguida y apremiada la 
virtud i ¿ mas por ventura.^ la virtud espera pre- 
mio ó, ensalzamiento en el mundo de los altivos 
knortales i No : la virtud se basta á sí misma : ella 
^ su i^ismja recompensa : n$ida espera ni busca : da 



II» ^ SUSSBIO 

nada se lisóngea , ni anhela favor ni lo desdeña. 
El ñiayor bien de la tierra , la virtud^ don divi- 
no y celestial , superior á todos los bienes perece*^ 
deros ; { se abatirá jamás á mendigarlos i No« 

Podrá bien sí parecer humillada y abatida á 
los ojos de aquellos que la ven precipitada en la 
sima de un horrible precipicio ; pero de su mis-^ 
ma caida se levanta con esfuerzo tomando alas de 
Condoro (i) , coa cuyo vuelo majestuoso se alza 
al templo de la sabiduría , desde donde mira con 
ojos compasivos los pasmados mortales que con 
curioso pavor contemplan al cuerpo que animaba 
hollado de la ignominia y despedazado de la ca« 
lumnia. 

Con igual magestad entraba Hárdyl en aquel 
negro techo de oprobrio juntamente con Eusebio; 
el qual hallaba en la vista y compafiia de Hardyl, 
el mayor consuelo que podia tener en tan terrible 
desgracia. Pero jquál fue su dolor al verse sepa-' 
rar de él para^ser conducido á diferente calabozo? 
No pudiendo resistir al fiero sentimiento que pa- 
recía le arrancaba el alma , prorrumpe en llanta 
y en ruego á los alguaciles para que le pusiesen eii 
el mismo lugar á donde llevaban á Hardyl. 

Mas dándole un empujón por respuesta uno 
de ios corchetes, le anadia con tono insolente: ve 
allá , bribón : miren como berrea la ternerilla 
porque le quitan la madire, j Tan.de leche , y con 
tanta picardía? Hardyl que miraba su muerte , aun» 
que fuese la mas atroz , con ojo enjuto , úo pu* 

(i) La rey na de las aves que anida en los An^ 
des y desconocida en Europa. 
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4o resistir (ampóco á la separación de su Euseb^o: 
dos lágrimas se le escaparon ; ¡ oh qué dos lágri** 
ma*! 

Los diferente! calabozos en que los encerra«i 
ron no e&taban vacios. Los miserables que los ha* 
bitaban , especialmente aquel en que pusieron á 
Hardyl, lo recibieron con mucha algazara : y por 
cumplimiento digno de su cortesía , uno de ellos 
le asió de la oreja ; ceremonia amigable , como 
decía f para colocarle en el mejor sitio de aquel 
palacio, que era la reja; pues asiento, añadió , no 
se lo podía ofrecer porque no habia. 

I Cómo que no hay asiento ? decía Hardyl^ 
dexandose conducir de la oreja : donde el hombre 
está en pie , puede también estar sentado. £1 to- 
no con que Hardyl decía esto , y su noble presen* 
cia , sin manifestar descaro ni baxeza , hizo per« 
der la fuerza á la mano del preso , que lo condu* 
cía y soltándolo antes de llegar al sitio en que pre» 
tendía colocarlo. Los otros encarcelados , que 
creían también á Hardyl su semejante , lo rodean, 
pidiéndole nuevas de la gazeta de la garrapiña. 
Hardyl se acomodaba sin abatimiento á la infe-> 
llz situación en que lo ponia la suerte ; y lejos de 
escusar I09 delitos , que suponian en ¿1 aquellos in* 
felices , tratábalos al contrario con noble y supe- 
rior formalidad ; por la qual echaron bfen de ver» 
que |nada ganaban en triscar con aquel hombre 
que infundía respeto , sin pretenderlo. 

Ensebio fue recibido con modos semejantes en 

el otro calabozo en que lo encerraron ; y aunque 

sufría con paciencia aquel truanesco recibimiento 

que le hacían aquellos descarados galeotes ^ se ha^ 

Tom.¡r. H 
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liaba abatido de su desgracia , y afligidísimo pot 
ia separación de Hardyl ; acrecentándole su abatid 
miento aquellos modos picarescos que con él usa- 
ban no menos que el horror que le infundían aque* 
Has negras paredes en que cobraba cuerpo el eco 
lúgubre del ruido de las arrastradas cadenas , y los 
lamentos de aquellos infelices , que acabando de 
reir con desvergüenza se ponian á remedar la aflic* 
cion Verdadera para implorar la piedad y la limos- 
na de los que pasaban por la calle. 

Uno de los encarcelados viendo tan abatido y 
triste á Busebio , queriéndolo con3o]ar á su modo, 
se acerca á éi| y le dice : ¡ pues no está malo eso, 
querer dar que reir á nuestra señora la justicia { 
porque ¿ qué otra cosa pretende ^ si qo es vemos 
domados como panes para enhornar I voto á tal» 
que no ha de probar ese gusto. Ba , ensanche vo« 
soasted ese pecho , dé entrada en él á la fortaleza 
contra la maligna adversidad , y muera Sansón coa 
todos los Filisteos* Romp , Coack , principes mer« 
^curiales | venid acá , é infundid vuestro noble 
aliento y espiritu á este pobre manteca. 

Romp acude , pero al estar cerca de Busebio, 
se para un momento suspenso , como si. fuera de- 
tenido con fuerza. Luego se va á otra parte , mi- 
rando á Eusebio con ceño. Coack llega diciendo: 
aqúi est'>y » aqui_ estoy ; y levantando con la iz- 
quierda por debaxo de la barba el rostro de Eu- 
sebio , estendíendo hacia atrás el otro brazo ^ mo« 
▼ió adelantas el pecho , y con cara fízgona y com- 
pasiva le dice : ¡ pobre mancebo ! ¿ tan poco os 
quedó para el escote ? j ni aun del queso os de« 
^aron disfrutar en la ratonera ? ¡ Bh I dezemoslo 
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que pague el tributo á la inexperiencU : el zurri- 
do (i) de las tripas de Newgate lo tiene enagena- 
do ; pero mañana será de día- Llamado entonces 
de otro preso á la reja , dexa á £usebio para ir á 
pedir limosna, 

Eusebio viéndose libre de aquellas desvergon- 
zadas caricias ^ busca alivio en su imaginación con-^ 
tra el horror de su fatal estado. Confortábalo en 
parte la memoria y los exemplos de Hardyl , co* 
mo también los consejos que tantas veces le habia 
dado este. ¡ Pero quán diferente rostro tiene la des- 
gracia vista' de lejos que de cerca ! ¿ Cómo se pu-- 
diera imaginar que en algún tiempo habia de ex« 
perimentar aquella en que se hallaba > la mas ter* 
rible tal vez para un animo honrado » virtuoso y 
sensible ? 

Pero aunque se veia en tan tristes circunstan- 
cias; j cómo podian dexar de volar sus pensamien« 
tos á los brazos de su Leocadia i Aqui fue el tu« 
multo de sus afectos , revolviéndose succesivamen- 
te la mas fuerte tristeza con el mas suave consue^ 
lo ; la desesperación con la confianza ; los horri-* 
bles temores con la esperanza que sacaba de su 
inocencia. En esta encontraba algún alivio ; pero 
luego que volvia sus ojos al rencor y estravagan- 
cias de la suerte , el temor acrecenudo con la dul- 
ce memoria de su amada 1 si llegaba á perderla 
con muerte ignominiosa , le arrancaba mayor 

(i) Muy bribón debia ser este Coack ; ¿ lla- 
mar zurrido de las tripas de Newgate , al ruido 
de las cadenas I 
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llanto , y lo oprimid con mas fiero abatimiento» 
Fatigado de luchar con tan contrarios pebsa* 
mientos , le ocurre el Séi^eca , que le habían de«> 
xado los alguaciles 9 contentándose de quitarle las 
guineas qué le quedaban en la faltriquera. Echa» 
pues I mano de ¿1 , y arrimado de espaldas á la 
pared » cerca de la reja , se pone á leerlo. En la 
Continuación de su lectura , su tristeza parecía que 
tomaba otro ayre mas sosegado » y que su espíri- 
tu se desprendiese de sus afectos para reconcen-^ 
trarse todo en el corazón. 

AJli recibía la fuerte influencia de la severa 
doctrina Stoica , que daba vigor á sus sentlmien* 
tos f regalándolos al mismo tiempo con una dulce 
y suave ternura f de modo que la ignominia y el 
horror de la cárcel mudaban de aspecto á sus ojos, 
infundiéndole la mansedumbre y la constancia, 
que arrojaban insensiblemente de su pecho la tris- 
teza y el abatimiento , disponiendo su corazón 
para todos los funestos accidentes que le pudieran 
acontecer en tal estado. 

El juez de paz , á quien había dado parte el 
condestable de la eacecutada prisión de los Quake- 
ros , sospechando si serian los mismos que le ha- 
blan hecho Instancia sobre la pérdida de su'coche, 
quiso satisfacer á sus curiosas dudas , destinando 
hacer el día siguiente el interrogatorio en el tri- 
bunal. Llegada la hora , manda que se le presen- 
ten los presos uno después de otro. Ensebio fue el 
primero que entró á este efecto. El juei; echa so-* 
bre él una severa mirada ; lo reconoce. £1 escrl* 
baño había ocupado su tarima. Eusebio temblan- 
do I aunque se esforzaba en contener su agítaciont 
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confortado de la confianza , que le inspiraba su 
inocencia , y fortalecido de las máximas de la lec- 
tura 9 se reviste de modesta entereza , el juez rom« 
piendo el silencio le pregunta : 
JUEZ. {De dónde sois ! j cómo os llamáis ? 
xus£B. Soy español : mi nombre Eusebio M» • • 
jOsz« 2 nuestro oficio? 
£US£B. Cestero por necesidad. 
jUBz. 2 A qué viene esa añadidura de por nece^ 

sidad ? 
susBB. Señor : venia de Douvres eon mi coche y 
caballos , y antes de llegar á Darfort, 
queriendo caminar á pie , envié el co- 
che adelante ; pero quando llegué á di- 
cha ciudad no lo encontré , ni he sabi^^ 
do mas de él : y como llevaba en los 
baúles el dinero , y cédulas de cambio, 
perdidas estas , me hallé en la necesi- 
dad de exercitar el oficio de cestero» 
jUBz* ¿Con este motivo robasteis , pues, las tre- 
cientas libras esterlinas en la tienda d? 
Felipe Blund ? 
susiiB. Nada robé á Felipe Blund , mucho menos 
trecientas libras esterlinas. 

jUBz* 2^"^^ ^^ V^^ pusisteis tienda junto ¿ la 
de Blund ? 

EUSEB. El mismo nos lo aconsejiS , y nos instó pa- 
ra que lo hiciésemos , dándonos la traza* 

jusz« Notad , , escribano , lo que dice ^ que Fe- 
lipe Blund fue el que in^tó y aconsejó 4 
los^ Quakeros el poner tienda junto á la 
suya : ¿quántos días hace que la pusis«! 
teis? 
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EusEB. Tres días hace! 

JUEZ, i^ ayer mañana por qué dexasteís de po« 

nerla? 
EUSEB. Porque fuimos á Seutwach á proveemos 

de materiales para trabajar. 
JUEZ. sOe quiénlos proveisteh^ 
£US£B. Üe Tomas Ciomdel \ si no yerro el nom« 

bre. 
JUEZ* j Disteis 9 5 prometisteis dinero á Felipe 
Blund para que os dexáse poner la cien- 
da en su almacén? 
EUSEB. Antes bien fueron^ tales sus corteses y ge- 
nerosas instancias para que la desase- 
mos allí '9 que hubimos de ceder á ellas. 
JUEZ* Notad también esto , escribano ;'que Blund 
les hizo corteses instancias para que pu* 
siesen su tienda en el almacén, j Mas cd- 
mo e^ que viniendo á Londres' con co« 
che y caballos , como gran caballero, 
, sabéis hacer cestos ? ¿ °o parece que cli« 
ga bien 'lo uno con lo otro? 
EUSEB. Jorge Hardil , con quien me prendieron, 
me acostumbró á ese oficio desde ni* 
ño en Filadelfía. 
De estas y otras ingenuas respuestas de Eusebio» 
dadas con suave modestia f é inocente tranqui- 
lidad, comenzó á sospechar el juez la traición, 
y, la calumnia de Blund. No obstante para ma- 
yor certidumbre , después de haberle hecho otras 
preguntas , mandó que lo registrasen de nuevo. El 
alguacil no le encontró otra cosa que las epístolas 
de Séneca » que entregó al juez. Este viendo la 
que era , dixo dentro de sí , como después se lo 
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confesó al mismo , boinbre que lleva á Séneca en« 
cima no «s posible que sea ladrón. 

Pero ocurriendole que podia llevarlo sin en* 
tenderlo , quiso-satisfacer esta cqriosidad , haden-* 
dolé traducir un pedazo en Inglés ^ y abriéndolo 
en medio , se lo envió para que traduxese el prin« 
cípto de la epístola que le habia salido. Era cabal- 
mente la 82 , que dice: 

99 Desii jam de te esse solicitus. Quem , in« 
9» quis f deorum sponsorem accepisti i Eum sci* 
II licet I qui neminem fallit f animum , recti » ac 
)i boni amatorem. In tuto pars^tui melior est. Po« 
I, test fortuna tibi injuriam faceré : qüod ad rem 
91 oertinet , non timeo , ne tú facías tibi , &c«- 

^ El juez reia interiormente de aquella contin* 
gencia del sentido de la epístola ^ tan aplicable á 
la inocencia y ánimo de Easebio ; y asi ^ sin mas 
inquirir , mandó que lo llevasen a i^ia estancia 
decente I mientras hacía el interrogatorio á Har* 
dyl. 

Este comparece poco después que retiraron 
á Eusebio : el juez conoce ser el mismo que le hi- 
zo la instancia sobre el coche perdido ; pero ha- 
ciéndose el desentendido , comenzó á hacerle pre« 
guntas f que coincidiesen con las respuestas de Eki- 
sebio , para carearlas con las que le daba HardyU 
especialmente las que tocaban á Qlund , cuya mal- 
dad acabó de conocer el juez á pesar de las mo- 
destas respuestas de Hardyl. Pero para comprobar 
la calumnia » y declarar los Quakeros inocentes;» 
convenía prender á Blund ; cuya prbion ordenó 
lobre la marcha á los alguaciles, 
t En el tiempo que estaba Hardyl en el tríb»« 
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nal , Ueg6 á NeWgate el caballero que quiso tíi- 
. trar el dta añted para certificar siÉs dudas , y que 
no pudo hacerlo entcnces^ por habérselo prohibido 
el condestable : y llegando á hora f como se lo in-^ 
sinuó él mismo 9 pregunta al carcelero por los 
Quakeros que habían prendido el dia antes ; y di<* 
ciendole el carcelero que estaban en d tribunal» 
esperó que saliesen , poniéndose al paso. 

£1 ruido de la puerta del tribunal , que abrían, 
llama la atención del caballero , y fixa los ojos en 
Hardyl , que salia desatado , aunque acompañado 
de dos alguaciles. El caballero se le pone delante, 
aunque le pareció reconocerlo , le pregunta con 
todo' j si se llamaba Jorge Hardyl, cestero que ers^ 
en Filad^lfía i Hardyl sorprendido de la pregun- 
ta f ñxa también sus ojos y memoria en las facr 
clones del que se la hacia , y aunque le parecía 
también reconocerlo , no ^atinaba ; dfcele con to- 
do : Jorge Hardyl soy , que os quiere reconocer, 
y nó acaba de atinar. 

£1 caballero echándole con gran júbilo ioi 
brazos al cuello , le di^o : ¡ cómo ! j no cono- 
céis á John Bridge ? Hardyl al oir su nombre se 
abraza con él inundado de tan grande alborozo su 
corazón , que solia decir , no haberle tenido igual 
¿asta entonces en su vida. El jqe^ que salía del trt* 
bunal, viendo al preso detenido d^ John Bridge, á 
quien conocía , quedó maravillado ; mucho mas al 
oír que le dscia , tenieadole abr^^do* ¡ oh mi sii|«« 
guiar bienhecnor I ¡óh respetable Ijíardyl ! ¿ea 
este lugar me (oca reconoceros i ¡ Todo , todo lo 
debo á vuestra incomparable benefícencia ! j j 
vos aherrojado como ladrón { Todos ms bienes» 
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quanto soy , doylo en fianza por vuestra libertad. 

Dicho esto , lo suelta , y viendo ai juez que 
hacia ellos se encaminaba , le dice las circunstan- 
cias de Hardyl » y el socorro que recibió de él en 
Filadelfia , acabando con salir fiador á la justicia 
de la supuesta cantidad robada. El juez aceptó de 
buena gana la fianza que Bridge le ofrecía 9 y 
manda poner luego los presos en libertad. 

bridge hubo de quedarse en la cárcel con Har« 
dyl y £usebio » aunque libres , para satisfacer á 
todos los gages de la cárcel , y alguaciles , peque- 
ñas carcomas que engendran los delitos en los bol-* 
sillos de los miserables reos. Hecho esto» en que 
empleó no poco tiempo , púsose á desahogar de 
nuevo su júbilo con Hardyl y Eusebio , abrazan- * \ 
dolos 9 y dándoles otras ardientes demostraciones 
de su afecto. 

A Eusebio le parecía renacer de muerte á vi- 
da f viéndose en lil^ertad , y en la presencia ^e 
Jonh Bridge , de quienes tales demostraciones re- 
cibía 9 y de quien ninguna idea le quedaba. Brid- 
ge tomando á uno y otro de la mano » los sacaba 
de lactfrcel para llevárselos á su casa en el coche, 
que lo esperaba, al tiempo que llegaban á la puer- 
ta de Newgate , los alguaciles que traían preso á 
Blund f como lo babia mandado el juez de paz. 
Todo el inmenso gentio que había seguido á los 
Quakeros , atraído de lia novedad de ver preso á 
Blund f quiso también seguirlo. 

John ^ridge nó pudíendo ir á tomar el coche, 
impedido de la tropa de alguaciles , hubo de pa- 
rarse en el umbral para que entrasen á Blund , el 
qual al descubrir á Hardyl y Eusebio , arguyendo 
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de su libertad ku cierta condenación , estuvo á 
punto de desfallecer en los brazos de los alguaci-^ 
les ; pero estos impeliéndolo con vehemencia , lo 
metieron dentro ^ moviendo á compasión los ani-» 
mos de Hardyl y Eusebio » por delante de los qua- 
' les pasaba filund , aunque can gravemente los ha- 
bla ofendido* 

Como la mayor parte de aquella gente que 
venia siguiendo á Btund ^ era la misma que ha- 
bla seguido á los Quakeros , al descubrirlos ahora 
á la puerta de la cárcel para salir libres^ y corte* 
Jados de aquel Lord , que tal parecía Bridge , co- 
mienzan á señalarlos con el dedo , y á decirse unos 
á otros t son sin duda inocentes. Ocros llevados 
del gozo de verlos declarados tales , comienzan á 
gritar : vivan los Quakeroa » vivan los Quake*» 
ros. 

El entusiasmo de la libertad fermentando en 
las mentes de otros , los incita á reparar el agrá-* 
vio hecho al honor y opinión de aquellos buenos 
hombres ; y el atrevimiento excitando sus exalta- 
das fantasías , los impele el fanático desenfrenoi 
si qual suele entregarse tantas veces el pueblo de 
Londres , determinándose muchos entre ellos á 
conducirlos en triunfo á la plaza de Spittle-li'ields 
por las mismas calles por donde hablan sido con- 
ducidos con Injusticia hasta Newgate. 

Ltrcgo 9 pues 9 que W algillciles dexaron li- 
bre la salida á Bridge , y que éstese encaminaba 
con Hardyl y Eusebio hacia su coche y llegan á 
Hardyl dos capataces del pueblo , y le ruegan á él 
y á Eusebio , que los sigan. Hardyl se escusa con 
modestia j diciendoles que a^uel eabaUero , sefia* 
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; lando á Briidge , los quería llevar en su coche ; pe-* 
' ro ellos instan en que los sigan ; gritando todo 
aquel tropel de pueblo para que lo hiciesen ; y 
viendo que Hardyl lo rehusaba y se dexan de rue- 
gos é instancias , y arrebatan con ellos ; y car- 
gándolos sobre sus hombros se los llevan en triun- 
fo- 

Una horrible grita de vivas ^ .recibe su ensal* 
zamiento ; y con ellos desfilaba la muchedumbre 
kácia la plaza de Spittle Fields. La solemne alga* 
zara tomando cuerpo con la gente que se iba lle<* 
gando , resonaba en los vecinos barrios 9 y llama- 
ba mayor ¿entio. Las ventanas y puertas ocupa* 
das de los mismos que habían compadecido la pri* 
sien de los Quakeros , al verlos ahora libres 9 dan 
muestras de su alborozo , aplaudiendo á su ino* 
cencía ^ queriendo coronarla muchas blancas ma* 
nos con las ñores que arrojaban desde las venta* 
ñas. 

El eco llegó también á los oidos del viejo 
Brídway , el qual nada sabia de su libertad j pe- 
fo atraído de la extraordinaria algazara del pue- 
i^lo.y sale á la calle por donde pasaban sus buenos 
huespedes , y al verlos llevados en hombros del 
pueblo /no dudando que fuese aquella una demos- 
tración de su inocencia , inundado de alborozo^ 
corre con todo el esfuerzo que sus años le permi- 
tían hácia^u CBSÜ para avisar á Betty de la nove- 
. ^dd 9 que lesrhízo prorrumpir en llanto de alegría; 
y con las lágrín[ias en los ojos va á comprar Ip ne-^ 
cesarid para aparejarles la comida , esperando que 
^1 pueblo los llevaría á su casa. 

Entre tanto prosiguiendo el pueblo el cami- 
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no hacia la plaza de Spittle*FieIds , los ll^gtfH §r 
poner delante de la tienda de Blund , que por bue- 
na suerte estaba cerrada » después que se UeTaron 
á Blund los alguaciles. Esto contuvo la indigna- 
ción de los alborotados , desahogando su iuriosa 
jovialidad con mayores vivas por los Quakerosj 
abriendo camino á la carroza de John Brigde, 
que iba siguiendo el tropel para ponerlos en ella, 
como lo hicieron. 

No abatiré mi pluma en hacer el cotejo del 
triunfo de la ambición y codicia , coronadas en 
soberbios carros gravados de sus rapiñas , y seguid* 
dos de los lamentos de la oprimida humanidad, 
con este de la virtud , y de la inocencia de unos 
hombres desconocidos á los mismos que los en- 
salzan. La virtud no necesita^ de tan opuestas som- 
bras para hacer resaltar ti dulce y amable colori- 
do de las adorables calidades qué la caracteri- 
zan. 

Eusebio enagenado de vergonzosa confusión 
sobre los hombros de aquellos furiosos ^ padecía 
casi ' igual humillación , aunque no tan abatida 
como quando era llevado preso á Newgate ; ani- 
maba su pecho un júbilo interior que le infundía 
su proclamada inocencia , aunque contenido de la 
modestia que su corazón conservaba. Hardyl des- 
de aquel trono en que se veía elevado con vichen- 
cia sobre los demás , contemplaba la instabilidad 
de las cosas humanas , y la alteración succesiva 
á que la suerte las sujeta , mirando con la mis- 
ma indiferencia y superioridad aquel triunfo de 
su inocencia , como su conducción á Nevsrgate. 

No habiá otra diferencia en sus sublimes sea«i 
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límieñtos que sentían en uao y otro lance , que U 
de la magnánima severidad que oponia al oprobrio 
de su prisión. 9 y de su ignominia á los ojos del 
pueblo ; y la de la compasión reconocida que le 
meréc^ el entusiasmo de aquellos hombres que en* 
salza.ban su inocencia* 

John Bridge al verlos ya en sü coche , no ha« 
liaba términos > ni expresiones para manifestarles 
todos los afectos de su alma ; ya se informaba del 
motivo de su prisión , ya de su venida á Londres^ 
y sin esperar respuesta cabal de lo que pregunta^ 
ba , prorrumpía en nuevas demostraciones de jú«^ 
bilo por verlos en Londres , en su mismo coche, 
y por haberlos reconocido por tan extraña corn* 
binacion 9 y en circunstancias en que podia ma« 
Bifestar mejor su agradecimiento al singular favor 
que recibió de Hardyl en Filadelfía , al qual debia 
sus riquezas , sus conveniencias y sb vida ^ pues 
todo lo habia recobrado por su medio. Aunque 
Hardyl iba penetrado de las demostraciones de 
Bridge 9 no se olvidaba del viejo Bridway ; an-* 
tes biea ocurriendole que pudiese estar solícito 
por ellos si llegaba á saber su libertad , rogó á 
Bridge que antes de llevarlos á su casa » los hicie«* 
se llevar á la de Bridway , diciendole el barrio y 
calle en que vívia 9 y las circunstancias del viejo} 
las quales empeñaban su reconocimiento á las aten- 
ciones que debia á tan buen huésped. 

Bridge , que por satisfacer los deseos de Har» 
dyl hubiera ido en aquel instante al cabo del mun- 
do 9 da orden al cochero que tuerza hacia la calle 
que Hardyl le indicaba ; y llegando á la puerta de 
firidway liácelQ parar. Betty se hallaba sola ea su 
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easa atendiendo al hogar y comida , en que el 
buen Bridway había echado el resto de su pobre** 
%A para solemnizar tan alegre día , ayudando tani« 
bien ¿1 en la cocina ; pero pareciendole hora ea 
que sus huespedes podían estar de vuelta á su ca- 
sa f temiendo que el pueblo los detuviese todavía 
en la plaza de Spittle*Fíelds determinó encami- 
narse á ella para acompañarlos él mismo á su ca- 
^a ; pero informado allí que un caballero se los ha- 
t>ia llevado en su coche , volvia muy desconsola- 
do f al tiempo que vio entrar en su calle uno , y 
lisonjeado que fuese el del caballero que se Ips jle- 
yó consigo , apresuró el paso , pero no lo pudo 
hacer de modo que no llegasen antes los que iban 
en ruedas. 

Betty al ruido del coche que paraba á su puer- 
ta f sale á ver lo que era ; y descubriendo á Har« 
dyl que se apeaba f cortejado de aquel caballero^ 
el júbilo mezclado con la vergüenza de su pobre 
estado^ hácele prorrumpir en llanto , que enju- 
gaba con su delantal > mientras estendia el btro 
brazo en ademan de respetosa veneración hacia 
Hardyl , que fue el primero que entró en su casa, 
diciendole : ea , buen ánimo , Mistria Betty , que 
pasó ya la nubada. ¿Dónde está mí buen Bridway! 
¿dónde está? 

Decía esto Hardyl pasando adelante á la coci* 
na f creyendo que Brídway estuviese en ella : pe- 
ro diciendole la llorosa Betty qi» había ido á la 
plaza á buscarlos , Hardyl rogó á Brídge quisiese 
esperar un poco mientras llegaba el dueño de aque- 
lla casa. Brídge condesciende con gu^to : Betty 
después de haberles alargado las sillas que habia^ 
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iixó á Eusebío ; ; ah ! Sir Eusebio'y ¡ quanto mo 
complazco de vuestra declarada inocencia ! ¡ si su- 
pierais quintas lágrimas me costó vuestra prisión! 
os lo agradezco Mistris Betty Ic dice Eusebio, su* 
mámente os lo agradezco. 

¿ Y cómo es que Teñísteis á parar á esta casa 
les pregunta Bridge ? Hardyl le cuenta entonces %l 
caso que les pasó con el criado del mesón á donde 
fueron, á parar llegados á Londres ; y qujS la ne« 
cesidad los babia reducido £ buscarse uña pobfQ 
habitación donde pudiesen medir las expiensas con 
su posibilidad ; y que casualmente hablan dado ea 
aquella » en que experimentaron todos los esme* 
ros de la humanidad de Bridway , y de esta nues-^ 
tra respetable patrona » señalando á B^tyv. Dicien- 
do esto llegó el viejo interrumpiéndoles, el discur- 
so con sus sollozos » y diciendo desde la puerta: 
¿dónde están ? ¿dónde están mis buenos Quakeros^ 
Hardyl se levanta con los brazos abiertos para re*« 
cibirle ; y Bridway se echa en ellos llorando , y 
diciendo : firmemente lo he creido ; dixe siempra 
que erais inocentes. ¡ El júbilo no me cabe en el 
pecho ! recibidlo , Hardyl , recibidlol = Con to« 
da el alma lo recibo Sir Bridway ; á este fin vine 
i vuestra casa ^ y os esperé en ella » para daros 
pruebas del eterno agradecimiento que debemos á 
la suma bondad con que nos disteis tan buena aco« 
gida en ella* Mañana volveremos Ensebio, y yo, 
para daros nuevas pruebas de nuestro reconoci- 
iBiento. =r 

B3 ¿Cómp 08 queréis ir \ me quereb dexar? 
^me'quereís. privar del sumo contento y consuelo 
que tent9 cpo. vuestra respetable compañía t En 
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ella 9 en vuestros santos discursos^ comenzaban 
reconocer mi alma el mayor bien que podiá espe* 
rár en mi miserable estado. ¿ Oh cielos ! ¿ esto tam* 
bien me faltaba i • • decía esto Bridv^ay llorando. 
Hardyl para consoljarlo le dixo : que Brídge que- 
ría usar cop ellos de la autoridad que le daba su 
buen corazón para ^levarlos á su casa ; pero que 
con todo f si Bridge se lo permitia , quedarían allí 
en su habitación todo el tiempo que se detuviesen 
en Londres. 

Eso no f dixo entonces Brídge levantándose 
del asiento ; perdonad , Bridway ; no tenéis los 
justos motivos que yo tengo para la misma pre- 
tensión. Sabed , que hallándome yo pobre y de- 
sesperado en Fiiadelfía , Hardyl me socorrió con 
sesenta guineas ^ para que me pudiese restituir á 
Inglaterra. Las circunstancias ea que me encon- 
traba^ hicieron este singular favor inestimable. SI 
es grande vuestro disgusto en perder á vuestros 
huespedes ^ esto mismo os debe servir de prueba 
de qúantQ mayor deberá ser el mió , dexando de 
disfrutar de su compañia , de la qual habiendo ya 
vos gozado V y siéndoos sensible perderla , debéis 
condescender por lo mismo en que yo la goce. 

Añadid á esto la palabra que me han dado de 
venir á estar conmigo , lo que es para ellos y pa- 
ra mí nueva obh'gacion , para que sean mis hues- 
pedes f como lo fuerdn vuestros. El favor y cor- 
dialidad que con ellos habéis usado , haced cuen- 
ta 'que lo pongo en el número de niis obligaciones^ 
i las quales no acostumbro satisfacer con solas pa* 
labras ; y asi quedad con Dios , pues es tarde p y 
nos esperan á comer. ' 
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Veo 9 veo ^ Sir Bridge , dlxo entonces Brid- 
^^y f <iuc no soy digno dé llevar adelante mn 
pretensiones, atendidas las comodidades y con ve* 
nienclas qm pueden lograr en vuedtra casa » jmlen« 
tras que mi miseria no presta ni aun para una de- 
cente cortesía. No , Slr Bridway , dixo entonces 
Hardyi ; persuadios que todos los regalos y comór 
dídades que podamos disfrutar en casa de Sic Brid» 
ge 9 no preponderan en nuestra estima en cotejo 
de vuestra buena voluntad. Mucho mas que todas 
las riquezas de John Bridge apreciamos su buea 
corazón , é Igualmente que este , Sir Bridge , apre-^ 
riamos el vuestro. ^ 

Bridway no queriendo oponerse mas á la pre* 
tensión de Sir Bridge ^ cediendo á las generosas 
intenciones de Hardyi lo abraza de nuevo lloran-- 
do como un niño. Betty viendo sollozar otra vez 
á su marido , acudió á su delantal , y Eusebio en- 
ternecido de aquellas demostraciones , no pudo 
contener el llanto al recibir en sus brazos por desr 
pedida al sollozante viejo : y satisfechas todas las 
demostraciones del afecto y ' agradecimiento de 
unos y otros , dando prisa John Bridge , subie- 
ron Hardyi y Eusebio en el coche , llevándolos 
Bridge á su casa* 
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ras tiernas y afec.cuosas demostraciones de Bríd« 
way 9 las desgracias que habla padecido , y el iihi 
fel¡2 estado á que lo había reducido la suerte » fue 
la materia de sus discursos en el coche mientras se 
encaminaban á casa de Bridge ; interrumpiendo 
la sucinta relación que Hardyl hacía de las desgra- 
cias del buen viejo , el eco del pavimento oprimí*- 
do del coche , que resonando con mayor ruido en 
el gran patio de la casa de Bridge » lo advirtió de 
su llegada ; entonces él sin querer saber mas de 
relaciones , - vuelve á las afectuosas demostraciones 
de su gratitud ^ basando el primero del coche pa- 
ra dar la mano á sus huespedes , é introducirlos en 
su casa. 

En ella habiá gastado tesoros el padre de Brid- 
ge f hombre esplendidísimo , que asi en la arqui* 
tectura como en sus adornos había hermanado la 
magnificencia inglesa al gusto y primor de la Ita- 
lia y Francia , y al aseo de la Holanda. La ele- 
gancia competía con la riqueza en muebles y al- 
hajas : y la industria de la china campeaba en sus 
ricas tapicerías , no menos que los pinceles de Ita<-> 
lia y Flandes , en los admirables quadros que ador- 
naban las piezas. 

Eusebip recorría con ojos atónitos todos aque- 
llos objetos de maravilla y siguiendo á John Brid- 
ge , que por una hilera de estañeras Ids precedía 
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para presentarlos á su muger. Esta advertida de 
la llegada de los huespedes , se les presenta atavia- 
da sin afectación , supliendo su noble presencia á 
la hermosura y de que no la dotó la naturaleza; 
aunque tampoco tenia motivo para quejarse de sus 
agraciadas facciones. Ella se adelanto con afable 
corcesia al cumplimiento de H^rdyl > y la corte- 
dad de Ensebio ; el qual se avergonzaba de verse 
tan sucio en aquel templo del gusto y de la gran- 
deza ; y en la presencia de la perfumada deidad 
que los recibía con magestuoso agasajo- 
Poco era el ir vestido de Quakero , trage que 
Eusebio ya preferia por inclinación á todos los 
otros que habia visto desde Douvres hasta Lon- 
. dres. Mas la pérdida del coche y de sus baúles , en 
que iba toda su ropa , privándole mudarse de ca« 
misa 9 fue causa umbien do que estuviese muy mu* 
grienta la que llevaba y habiendo dormido con elU 
todos aquellos dias » y llevado las cargas de los 
juncos y enea por la tienda. Sus zapatos se resentí 
sian de la misma indecencia ^ y sus medias echa<« 
ban menos alguna mano piadosa que les reme-, 
díase las Hagas. 

Aunque Eusebio habia reparado en su suciedad^ 
aun quando estaba en casa de Bridway , no habia 
tenido motivo para sentirlo en su estado pobre^ 
como lo sentia ahora en el centro del primor , del 
luxo y magnificencia de la casa de John Bridgej 
especialmente á los ojos de su muger » los qualea 
oprimían d corazón de Eusebio de vergüenza y 
encogimiento 9 reconociéndose tan mal parado en 
su exterior ; motivo para que suspirase interior- 
mente por la dulce libertad , y por el libre desa* 

I2 



hogo de la pobreza de casa de BridWay^ eseota 
de la sujeción que afana y mortifica. 

Lady Bridge , pues , era hija de un Lord 
aunque casada con un mercader , notaba ^ y com« 
padecia la vergonzosa confusión de Ensebio ■, atri* 
huyéndola al sentimiento de la padecida desgracia 
de la cárcel ^ habiéndola prevenido de ella su ma- 
Hdo f por las sospechas que concibió quando vi6 
llevar preso á Hardyl á NeWgate ; y confirman* 
doselo ahora al tiempo, que se los presentaba, 
dióle motivo para que después de congratularse 
con ellos de su venida » y de su libertad recobra-N. 
da 9 les manifestase con afectuosas expresionea él 
gran sentimiento que asi ella como su marido ha- 
bían tenido por tan siniestro accidente. 

Hardyl le agradeció los afectos de su corazoa 
compasivo , pero le añadió que no los merecía su 
desgracia , porque tal no la reputaba , no hablen* 
dolé Causado ni desazón , ni sentimiento* Y coa 
esta indiferencia continuó á hablar después que 
tomaron aliento ; hasta que contando la manera 
como los prendieron ^ y como se dexó prender, 
no pudiéndose contener John Bridge , exclamó: 
Voto á tal ; que hallándome yo en ese lance , co^ 
mo vos , inocente , no me hubiera dexado pren* 
der. j Y qué hubierais hecho . para ello ? le pre« 
guntó Hardyl. =^ No hubiera dexado alguacil á 
vida. jSer preso por ladrón injustamente, con 
pérdida del honor , ,de la estimación , y del de- 
coro ? eso no ; ¡ vive Dios , primero me hubiera 
dexado hacer mil pedazos ! 

Pero entonces lo hubierais perdido todo, di^ 
xo Hardyl ; la vida , porque os hubieran despeda- 
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lado ; y él honor y estimaGion , porque no se hu« 
blera podido verificar vuestra inocencia. A buena 
cuenta , yo no creo haber perJido nada de todo 
eso en la cárcel. . Decís muy bien ^ dixo entonces 
Lady : mi marido se arrebata fácilmente. Lo sé^ 
señora ^ lo sé , responde Hardyl ; sin hacerle pe- 
dazos y le dierpn lección sobre ello los iroqueses. 
%ridge ál oír esto se levanta , y poniendo las ma- 
nos sobre los hombros de Hardyl , exclamó: ¡oh 
Hardyl ! me seréis siempre respetable ; os entien*- 
do, os entiendo. ¡Oh qué ideas me renováis! 

En esto los llaman á comer. Lady viendo em- 
peñado su marido con Hardyl , haciéndole excla^ 
inaciones sobre su antiguo estado , y sobre la libe- 
ralidad que usó con él en Filadelfía , 9in que aca- 
base de desprenderse ^ rogó á Ensebio que pásase 
adelante hacia el comedor ^ haciéndole ademan 
con la mano« Pero Eusebio se escusaba , no so? 
lo por respeto , sino también por la vergüenza 
que padecía , temi^^ndo que Lady Bridge reparase 
.en los agujeros de sus median ^i ii^ él delante. 
Desprendido entonces Bridge de Hardyl, al tiemr 
po que Lady renovaba sus instancias á Ensebio» 
para que pasase adelante , y notando su encogi- 
miento , va hacia él diciendole : estos se llamati 
cumplimientos , á los quales tengo desterrados de 
mi casa ; y cruzándole el brazo sobre el hom- 
bro , vuelto á su muger , le dice : ¡ oh si supierais 
qué joven es este ! no sabe él quanto le estin>^ ; y 
de esta manera se lo llevó abrazado á la mesa ; coc 
locándolo al lado de su muger. 

Sentado también él 9 pregunta luego , ^ si ha* 
bria alguno en Londces que tuviese igual compla^ 
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cencia á la que él sentía , manirestando á tan reí*' 
petable bienhechor , como lo era Hardyl , el agra- 
declmienco que le debía ? No hay duda que debe 
ser grande vuestra complacencia , respondió La- 
dy f sí la deduzco de la que yó siento en mí por lo 
que me intereso en vuestros sentimientos, j Quál 
será , pues , la mia , dixo Hardyl ^ al verme cor« 
tejado de quien ¿íespues de tantos años se acuerda 
de un favor que yo tenia olvidado ? Sabed , pues^ 
ahora , Sir Bridge y el motivo que no os dize en* 
toncos porque os entregué las sesenta guineas, sa 
l Quál es? quál eaft oigámoslo. = El haber conocido 
á vuestro padre la primera vez que estuve en Lon* 
dres , y en esta misma casa , recibiendo de él el 
dinero que me venia librado en letras de cambio. 

Esto fue motivo para qué Bridge tuviese nue- 
^o gozo en su agradecimiento , holgándose mu* 
cho mas de tenerlo y cortejarlo en su casa ; y mo-» 
tivo también para que en el transporte de su al- 
borozo , diese orden & su mayordomo para que 
sobre la marcha enviase sesenta guineas al vieja 
Bridway en memoria de las que Hardyl le habia 
dado en Filadelfía , y en dtencion también á la tá** 
cita promesa que hizo al buen viejo quando este 
le quería disputar la quedada de Hardyl y de Eu- 
sebío en su casa ^ sobre la qual recayó de nue* 
vo la conversación , y sobre el motivo que los ha- 
bía obligado á recogerse en ella. 

Lady Bridge quiso entonces informarse de la 
desgracia del coche. Ensebio se la cuenta por en* 
tero ; y como llevaba sobre hito la suciedad de svt 
camisa y vestido , no pudo contenerse su vergon- 
zosa vanidad para dexar.de buscar escusas en la 



repeticidn de la pérdida de los baúles , en los qua* 
los llevaba toda su ropa y dinero ^ á ñn que Lady 
no atribuyese su suciedad á verdadera pobre2sa. 
Pero luego que estuvo á solas , ocurriendole la 
mezquindad de estB vano sentimiento y fue cau« 
sa de que se avergonzase mucho mas por ello » que 
por su vestido. Entretanto que Ensebio contaba 
la pérdida del coche á Lady , John Bridge repa* 
vaba que Hardyi miraba con freqUencia un qua- 
dro que habia en la pared de enfrente , como st 
le robase la atención. Los personages principa- 
les 'que el quadf o representóla eran dos muge* 
tts^ La una de ellas ricamente ataviada , y que 
hacia alarde á la otra de las muchas joyas , de las 
Cadenas de oro , y de otras preseas' que iba sa* 
cándd^de una caxüela , mirándola la otra con in- 
difereticia', y señalando con la mano izquierda ü 
tm hdmb^e anciano vestido á la griega > que esta- 
ba'ptíitado en^el nuedio fondo del quadro^ coa 
los pies y piernas desnudas ^ y coronado de lau* 

' ' Notando,' pues firidge el enagenamiento de 
H^f^yl en mirar aquella pintura ^ le pregunta 
2 si le agradaba i excelente cosa , responde Har-*. 
dyl ; j, parece del Ticiano i Por tal la compró mi 
padre á peso de oro en Veneda ; pero jamás me 
ocurrió preguntarle lo que significaba , ni yo ad- 
vertí en ello , hasta que lo quiso saber de mí un 
caballero alemán que vino á ver mis pinturas » y^ 
á quien no '¿upe darte respuesta^ Haced cuepta» 
le dice Hardyi , que estaba tafmbiéii pensando etk 
ello ; pero os confieso qué tampooo atino. ^ Euse^ 
hlo, sabréis decir lo que represemajeste quadro^ « 
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se para mirarlo ^ porque le caia de espaldas : y 
habiéndolo contemplado atentamente , estando es- 
perando la respuesta con. ansia John Bridge » le 
dice : si no me engaño represfiUa alamor conyu- 
gal por el caso de la muger de Focion. Decid^* 
decid , que casó es ese , insta Bridge , deseoso 
que Ensebio^ atinase. Tiene razón , dixo laego 
Hardyl ; no puede ser otro ;. pero contad el casó» 
Entonces Eusebio cuenta , como habiendo ido. una 
dama principal de Atenas á ver la muger de Fo« 
cion 9 se jactaba de las muchas joyas y presea que 
poseía. La muger de Focion le respondió, i que 
ella solo tenia una joya , pero que é$a sota yaliaí 
mas que quantas ella le pudiera. mosjtrac* : Picada 
entonces la vana curiosidad de la dama Atemen*** 
se le instó para que se la mostrase. ,hi m^É?^ 
de Focion la llevó á donde estaba su marido t ry. 
mostrándoselo con la mano^. le düco ; etN^:esy 
Tedia aquí. • . . . ¿ j r ! 

Otro tanto mas lo aprecio ahora , dice BVid-« 
ge. ¡ Lastima qu(í todos los casados po tengi6 un 
qüadro 4c esos en su casa ! y dirigiendo la p|la-* 
brii á su muger exclamó : ¡ Oh Ladjif , ^ fuerais 
vos la xnuger de Focion ! ¡ O Sir Bridge , si fue-^ 
s^ais vos él marido de la' muger d^ Focion ! Pero 
yá no se ven de esas joyas , dixo Bridge. j Y por 
qué no { pregunta entonces Hardyt: yo h^go euen^ 
ta de haber labrado una de esas. Bridge Ip enteur 
dio , y Eusebu) no era tan lerdo , que t^o se san* 
ifosease del dicKd de Hardyl. Bridge que reparó 
que Eusebio se, ponia ccJorado , no se recató de 
decirle; ¿ oa sonroseáis ^ D^n. Eusebio^ sabed» 
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j^ues '9 qi¿ gusto mucho de ver teñido de j)úrpuri| 
el rostro de un modesto mancebo. 

Eusebio pafa sacudir lii cotifiísion que ]Krid- 
ge le i^ravaba , no halló mcgor expediente que^ 
decirle : el goso que tuve ^ Sir Bridge > «quando 
05 reconocí en la earcel , 4e3pue5 que os nombrasf 
teis ^ y os disteis á conocer por aquel jpv^n .quo 
Timos en-Filadelfia aooshilce» roe hizo venir de* 
seos de saber d modo.xonbo.as restituisteis á la^ 
glaterray pMca aunque no nie quedi^ba*^ e^«ipecie de 
vuetf ra ftsonomift:;^ ine:affQr¿K siempre dti vos , y 
del saludó qwme hiebtels to la plaza, dci Filadel* 
fia. AJa' verdad I d¡ko3ridg<^, no que^ia r^tto* 
var esa «memoria ^; aunque .me acui^rdo.de lamo* 
deracion'coii ^pe llevaistcis &quel mi salado; pero 
wlc maaLi|uc jor^olvidembs , .y kiue satis/^ga.á vucjsi- 
tros deaeDs «obce mlyuelta á It^glatocra , icomo Ip 
tenia xfecÉrminadorbQcer^p^a desempeña? tamr 
bien poif está parte inu gratit^á. { Debi^t^is hallar 
sin duda inuchas diiicuUades qiue vencer > i |>regi|n7 
iiíH'atidyl ^^poí parte de Ja juíticia , poi; la muer- 
te que dÍ8teisral.hijo:del,LQr4 H. • • | =z¿ De h<Bchd 
bs haMj; pero la forpuna m!^:, abrió todos los car 
minos. ^Qué no podiaesperac d& ella después quf 
me hizo? ebcodtrar en.va3;/ y en vuelca; lib^r^lir 
dad el«emtdÍQi:do todas-lijis desventuras ^Creedt ' 
dixo ei^Qfto? > Lady »«/que mi maride ^ti^í^ á lo 
i^nps ^U bueña p8i$¿da, i que jamas olvidaí be- ' 
neficios > y ^1 (que vtos. fe hici&teis lo lleva siempre 
en la boca y en el coraron. s=t Esa ár: lo menos no 
padece = que. ' venga bien al. dicho de la muger de 
Poción j';5)Vo:ya me hice ju^tieia^ confesando 
9^6 eran jT^tfi^jtales joyas. I)exemos todp esto » y 



tatnoáá nuentro cut&to v i}Cie es lo^qw tigresa & 
Don Eusebio. • • -^ 

' Sabed , pues , fjue habiendo salido cóá próspe- 
ro viento del Delaywe *, no dexó dc^ sernos cast 
siempre propicio el'' tiempo , hast^^ que' avistamto» 
las cortas de Francia , y* guando nos üsongeaba^t 
«nos de entreír dencjro'^^'^ocas horas en Havre^ 
nos Timos acometido» de -una fragata holandesa ^ de 
la quál fié nos r«eatam«» ^' poirque lletaba bandera 
francesa , y porque igncfídbÁfúó^^ tfm \ se hubiese 
declarado la guerra. Nuestro Capfitan ,. hombre es^ 
forzado , aunque iba ders);>feir¿iÍido:jF^ buque era 
inferior , quiso disputar la vicaria y<anÍRÍaiido á 
los suyos 9 quiso hacer ftent^ i hinfragasa que se 
declaraba enemiga » la -^uáldeépUfS'iter' habernos 
dado can , teniéndonos á tiró ,' tíos deparó luia 
andanada que nos hiao átgun daña^^y sssces que 
nueeitro Capitán se p^ieie^^dner enidefemia , nos 
disparó la otra t4n*á tieití^ , ^^^e Ite^^el trin- 
quete é hirió alguno^ marinemos de 4á tripvlactoa* 

A visea de este ' estraj^ cayendo- da ániíno el 
CáTpiáa/áy hubo de rendirke^y é¿í'Vfzidb entrar 
ubres , como espertarnos i éa Havre'^ entramo! 
l^rkióne^óS' en OsUúát^^^tí donde profídrcionan'í 
xióseme medio para $ivii»aiyá>ini padre de mi sitúa-» 
cion y me consiguió' la ^HbesUd con ¿I favor de* aí* 
guhos amigos poderosos que tenia en Amsterdam} 
pero iib atreviéndose á Ha'marme á "Londres , me 
hizo pasar á Escocia bax!a otro nombre , enco* 
mendandonie á un pariente suyo. > 

Alli viví algún tiempo desconocido 9 . pero in* 
quieto ; tal era mi genio : de suerte , que sabien* 
do que se aprestaba uba-ftt^tje armada cMtra los 
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Holandeses , resolví tentar fortuna en el mar , tir*' 
viendo de voluntario baxo el mando del Príncipe 
Roberto, el qual se lisongeaba acabar con las 
fuerzas de la Holanda. Lo hubiera tal vez conse* 
guido si no hubiese tenido los Franceses por alia* 
dos , y si la Holanda no hubiera tenido por Gene^ 
rales los mayores hombres que salieron de sus la<» 
gimas , y cuyos nombres les son su mayor elogio, 
Ruiter y Tromp. Estos mandaban las dos divisio* 
Bes de la armada enemiga , y Branker la terce* 
ra. 

Las de nuestra armada las mandaban el Prfn* 
cipe Roberto la una , Sprague la otra , y D' Es- 
trees el aliado francés la tercera. Encontráronse 
las dos arlnadas enemigas casi enfrente del Tezel, 
y alli mismo comenzó el combate el ma» sangrien- 
to y obstinado que jamás vieron aquellos mares» 
El rríncipe Roberto hacia frente á Ruiter , Spra* 
gue á Tromp , D' Estrees á Branker. 

El valor que combate desde lejos , no se pue- 
de quilatar por las fuerzas del cuerpo , sino por 
las del ánimo en despreciar la muerte ; prueba de 
que la pólvora no destruyó enteramente al valor^ 
como pretenden ; podiendo también animar su co« 
razón impertérrito á un brazo flaco , que se rin» 
diera tal vez al golpe de un cobarde M&lon ; ne* 
cesitandose de mayor ánimo para hacer frente al 
fuego y especialmente en una batalla naval. En 
esta que os cuento , se vio también quanto mayor 
corage infunde el patriotismo á los corazones re- 
publicanos de dos naciones rivales de su honor, 
de su gloria y de su acrecentamiento y estando to- 
dos resueltos á morir 6 á vencer. La animosidad 
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empeñada , se convirtió luego en rabiosa obstina^ 
cion que fes hizo cerrar de mas cerca el combate. 
Entonces Ruiter puso todo su empeño en cortar 
la división del Príacipe Roberto , y lo consigue, 
separándolo de su A-lmirante Chtchely. Esta ma- 
niobra del esfuerzo de Ruiter sirvió solo para dac 
mayor realce al valor y talento del Príncipe Ro* 
berto p desembarazándose no solamente de Ruiter^ 
y uniéndose otra vez á su Almirante , sino que 
también luego que st juntó con él , acudió á so- 
correr á Sprague , hallándose éste apremiado del 
fuego y del valor de Tromp , continuando asi por 
una hora- el cpmbate. 

r Sprague Viendo su navio el Príncipe Real ca< 
fi destrozado , debió pasar su bandera tfl San Jor- 
ge para mantener su división en batalla. El holan- 
dés Tromp f no menos maltratado que Sprague^ 
hubo de pasar también su bandera sobre el navio 
Cometa , desamparando al León de Oro que se 
iba á« pique. El combate se renueva con mayor 
furia de ambas partes. La gloriosa desesperación 
de los que quedaban en los bordos , suplía al nú- 
mero ihayor de los muertos y heridos que falta«> 
han. Tromp las habia de empeño y de rencor con- 
tra el solo Sprague , y este parecía no tener otro 
enemigo que Tromp. El fuego mayor que vomi- 
taban sus navios ^ caracterizaba el de sus ánimQs; 
pero Sprague , se vio obligado á desamparar tanir 
bi^n el San Jorge á donde habja pasado su bande- 
ntpara llevarla á otro, navio. 

. Era Almirante de la división de Sprague et 
joven Oisory , hiJQ del Conde de Ormont ♦ el 
xjual viendo la rabiosa tenacidí(d,con que Tromp 



combatía i Sprágüe , llevado del ardor d¡é su áni^ 
too javenll f resueWe abordar al holandés Tromp^ 
y decidir la batalla espada en mano. Pero al tiem- 
po que movia de su fila , le adriette el piloto , 
que Sprague quitaba la bandera del San Jorge pa* 
ra pasarla al caballo marino* 

Esto lo hizo retroceder á su fila para pro«< 
tegerla de la animosidad de Tromp , á cuyo va- 
lor parece que el destino habia reservado por vic« 
tima al esforzado Sprague ; porque al tiempo que 
i^asaba la bandera de su navio sobre una lancha^ 
una bala enemiga la hiere de lleno y la sepulta en 
el mar con todos los que iban en ella. El brabo 
Ossory substituye en él mando de la división al 
anegado Sprague ; y aunque algunos de sus navios 
se hallaban fuera del combate , Ossory lo renue- 
va con mayor fuerza haciendo frente á Tromp^ 
que se hallaba superior en navios , y que parecía 
prometerse la victoria, no solo por el General 
muerto , sino también por el joven que substituya. 

A este tiempo llfgaba el Príncipe Roberto 
desprendido otra vez del fiero Ruiter para pro« 
teger al joven Ossory ; y cargando sobre la di-> 
visión del impertérrito Tromp que mas que nin- 
guno les daba que entender ; lo desordena echath 
dolé dos brulotes. El Francés jy Bstrees que 
desde el principio del combate parecia que pe- 
leaba por cumplimiento , echando de ver ahora 
el desorden y confusión que habian causado los 
brulotes en la división de Tromp , temiendo la tO'-^ 
tal destrucción de la armada holandesa , hace señal 
& su Almirante Itfartel para que se retrayga de la 
batalla. 
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j El PSríncipe Roberto , muy ageno AtUfrim 
politica de sus aliados , dex6 á Ossory el cuidada 
de acabar con la división de Tronip , mientras él 
hacia de nuevo frente al embarazado Ruiter. Bran> 
ker , que mandaba la tercera división holandesa 
contra D' Estrees , conociendo la oficiosa inten- 
ción del aliado enemigo , se la quiso agradecer 
dexandolo de atacar » seguro de que no le moles* 
caria , y acude á socorrer á Tromp y á Ruiter^ 
que se esforzaban en reparar el desorden , y con- 
trastar al Príncipe Roberto , á Chichely , y Osso« 
ry y que peleaban como Leones. 

El Príncipe Roberto , viéndose la victoria en 
ti puño si podia empeñar á D' Estrees á que car- 
gase sobre la armada holandesa desordenada , le 
da la señal para ello ; pero D' Estrees » que era 
3ordo de ojos ^ no quiso entender la señal , de- 
sando patear su bordo al Príncipe Roberto y á 
Ossory ^ el qual se comia los puños de rabia vien- 
4o la fina traición que les quitaba de las manos la 
victoria» 

Ruiter y Tromp , socorridos tan oportuna* 
mente de Branker con todas sus fuerzas enteras, 
reparan el desorden de sus divisiones , y renuevan 
otra vez la batalla como si entonces comenzase. 
Mas viendo el Príncipe Roberto todos sus navios 
maltratados , y que apenas le quedaba gente bas* 
tante para las maniobras , sin poder esperar ayu« 
da de D' Estrees se hubo de retirar como lo hi« 
cieron también los Holandeses por el mismo moti* 
To , quedando ambos destruidos , y muerta la ma- 
yor parte de su gente. 

Yo salí herido en este brazo , y coma fueron 



tantos los muerCGfs , pude fácilmente ascender de 
grado y protegido del Conde de Ossory , en cuyo 
navio servia de voluntario ; y como le debía par- 
ticular afecto f me determiné á confiarte mis cir« 
cunscancias para ver si podia por su medio obte^ 
ner eí perdón del Rey , y de la familia del Lord 
á quien mat¿# Iba acompañada mi declaración con 
un rico presente que me envió mi padre á este 
fin f pero que solo sirvió para darme mayores 
pruebas de la nobleza de ánimo del incomparable 
Ossory , el qujsil no quiso recibirlo por ninguna 
via 9 aunque era una cédula de diez mil libran es« 
terÜnas en una caxa de oro con la cifra de su nom« 
bte ea diamantes. 

La respuesta con que acompañó sus repetidas 
escusas , fue ^ que jamas había vendido favore?^ 
los quales daba de barato quando podia. El tenia 
á la verdad felizmente encaminado el negocio^ 
pero la muerte que le sobrevino en la flor de su 
edad 9 echó á tierra con él todas mis esperanzas^ 
arrebatando á la Inglaterra un joven digno de su 
admiración y adoraciones. 

Falundome su amparo , me hube de retirar á 
Francia 9 donde apenas llegué , me abrió la for^ 
funa el mas seguro camino para volver á mi pa-» 
tria f y fue la causa del Lord Damby ^ Tesorero 
que era de la Corona ^ puesto en la torre de Lon** 
dres por los Comunes : y como éste era cuñado del 
Lord H. • • á quien maté y no quedaba oposición 
en la Corte para solicitar la gracia del Rey 9 si la 
solicitaba la Duquesa de Prostmouth ^ á quien mi 
padre miraba como el mas seguro medio para ob*» 
tenerla» 
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^ ' Era esta Duquesa una señorita fráñt^k > Ca4 
tnarera de la Duquesa de Orléans ', llamada Ana 
Kerouet , de la qual quiso servirse la infatigablo 
política ambición de Luis XIV para tener una se^ 
creta mano en el gabinete de Londres , enviandola 
como en regalo á Carlos Segundo ; el qual se le 
ItfícioniS tanto ^ que poco después que ella llegó á 
Londres , coronó el Rey sus gracias y hermosura 
Con el tíeulo de Duquesa de Prostmouth que le 
dio. El regalo , pues , que rehusó el generoso 
Ossory , sirvió á la petición de mi padre para ob^ 
tener en respuesta de la Duquesa la gracia firma- 
da del Rey. Aqui tiene vmd* mi Señor Don Euse-* 
bio y el modo como me restituí á mi patria : Ib 
qual debo atribuir principalmente al singular be* 
nefício recibido en Filadelfia ; que os vuelvo á re* 
petir y que vái desesperación era tal , que me ha* 
bria vuelto á las selvas ó echado en el rio , si tan 
oportunamente la beneficencia de este mi respe* 
iable bienhechor no me hubiese socorrido* 

Y no me sabréis decir ^ preguntó Hardyl » j en 
qué paró aquel cirujano que se embarcó con yos^ 
y que pretendía de mi una igual suma á la que os 
entregué ? z= Ah ! sí , dixo Bridge ; no me acor** 
daba mas de él : me confesó , que. todo lo que 
babia urdido y fue trampantojo para sacaros el 
dinero ; pero lo pagó bastante en el encuentro 
que tuvimos con la fragata holandesa que nos 
apresó antes de llegar á Francia ^ porque á la 
segunda andanada que nos disparó , una bala en- 
cadenada le quebró las dos piernas , de cuya be* 
xida murió poctí después en Ostende. 

Pero basta de charlar después de comer , cra^ 
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thxxó & decir firidge : mañana es el día que nos 
dio el Juez para saber de vuestro coche ; e^a tar- 
de , pues , podemos ir á vernos con uno de esos 
Señores Clearke , 6 Horrison para mortificarlos ua 
poco^ sacándoles el dinero de que necesitáis, si 
no queréis valeros antes del mió ; escoged. Euse- 
bio agradece á Bridge su generosa oferta , resol-^ 
viendo tomar dinero de uno de los dichos merca^ 
deres , temiendo abusar de la generosidad de so 
huésped. 

En esto llega Vimbons ^ criado de Bridge ^ 
con la respuesta de haber entregado á Betty Brid^ 
way las sesenta guineas , dándomelas á ella por nú 
estar en casa su marido. Bridge le da orden de po« 
ner el coche ; y entre tanto él y su mugcr hacian 
ver á sus huespedes algunos de sus quadros. A Ba^' 
sebio le robaba parte la complacencia de ver aque- 
llas pinturas y muebles magníficos ; el tener atada 
y encogida su atención , la vergüenza que pade« 
cia por la suciedad de su ropa y por los agi^* 
TOS de sus medias ; sin poder sacudir de sí e&ta 
molestia que lo angustiaba , llegando finalmente á 
aliviársela en parte ^ el aviso de Vimbons de que 
el coche estaba pronto. Ensebio lo recibe con go- 
zo para salir quanto antes de la presencia de La* 
dy ^ cuyos ojos apremiaban su encogimiento ver** 
gonzoso ; y despidiéndose de ella , se encaminan 
á la casa de Clearke 9 el qual contó á Eusebio, ba« 
xo la fianza de Bridge y mil libras esterlinas "que 
le pidió ; y recibidas , se los lleva Bridge en el 
mii^mo coche al paseo de VauxbalU 

Apenas habia un quarto de hora ^ que anda^ 
l)an , quando Eusebio comienza á gritar de^de el 
Tom.II. R 
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coche sip poderse contener : ¡ 63 Altano ! ¡ Gil 
Altano ! vedlo alli , Hard}^! , vedlo allí » que va 
pidiendo limosna. Bridge que no comprehendia 
can extraordinario transporte de Eusebio , ni lo 
que decía , pregunta lo que era. Hardyl se había 
asomado á la portezuela para ver si descubría á 
Gil Altano , y Eusebio sin oir lo que Bridge le 
preguDt2kba y se esforzaba en abrirla para saltar 
del coche , que iba andando , é ir á buscar á Al* 
taño. 

Esperaos , le dice Hardyl , teniéndolo del bra* 
zo : i dónde está Altano , que no lo veo I =x ved- 
lo alli entre aquella gente con el sombrero en la 
mano que pide limosna , y Eusebio lo sefiala con 
el brazo y dedo tendido ; pero temiendo perderlo 
de vista , comienza otra vez á gritar : Altano^ 
Gil AUa;<o. Hardyl no podía dexar de reir al ver 
la fuerza de su inocente afecto ; y Altano oyen» 
dose llamar de la voz de su ansiado Don Eusebio, 
á quien no podía descubrir por los muchos co- 
ches y iba y venia volviendo á todas partes su azo- 
rada y aturdida cabeza , hasta que dando con las 
señas y voces de Eusebio , se arroja hacia el coche 
que Bridge había hecho parar; y agarrándose á la 
portezuela , le toma la mano á Eusebio llorando 
de gozo , y besándosela mil ycces , le decia : ¡ Oh 
mi Señor Don Eusebio : qué desgracia ha sido la 
nuestra ! pero quan grande alborozo es el mió ds 
encontrar sano y salvo á vmd. ! todos mis pasados 
afanes quedan recompensados con este feliz en« 
cuentro. j Oh Señor mió ! el gozo no me cabe eQ 
el pecho. 

Bridge , a quien Hardyl dixo ser aquel uno de 

/ 



los perdíaos criados de Eusebio , admira la ternu- 
ra de ^ste para con aquel hombre , viendo asomaf 
á sus ojos el llanto , y que le decía : jy Taydor? 
j dónde queda el pobre Taydor ? ==:; Allá en Tim*- 
tom , ó como diablos se llama , quedó mal herido 
de los cocheros- de un pistoletazo que le disparan- 
ron : ¡ ah ! si supiera vmd. lo que nos ha pasado ! 
Vamos á casa , dice entonces Hardyl , y alli nos 
podremos infonoar mejor. Bridge da entonces or* 
den al cochero que vuelva á casa » y á Gil Altano 
le dice y qué siguiese al coche. 

Llegados á ella , Bridge , debiendo ir á otra 
parte , después de enerarlos en el quarto que les 
tenia preparado , los dexa en libertad ; y Eusebio 
impaciente por saber la historia de la desgracia de 
Taydor , pregunta por él á Gil Altano , sin acor-^ 
darse ni de sus baúles y ni de su coche y caballos* 
Altano le responde : ¿ pues qué , cree vmd. que 
sólo Taydor es el desgraciado ? j y el coche y ca- 
ballos 9 dónde los dexa ^ yo estuve á punto de ser 
atropellado de ellos , y Dios sabe donde infiernos 
se los llevaron aquellos demonios de cocheros. 

Vaya ; dexemonos de preámbulos impertinen- 
tes , le dixo Hardyl , y contad sucintamente el ca- 
so como pasó y el lugar donde fuisteis á parar dfs* 
de donde nos separamos. = Lo diré del mejor 
modo que sepa , y no de otro modo , Señor Har- 
dyl. j Pasasteis por Darfort > le preguntó Busebio» 
la mau2na que nos separamos ? =t: Sin duda pasa- 
mos por ella ; y por nías señas , vimos el mesón 
que vrnd. nos dixo del caballo blanco : y no du- 
dando nosotros que fuese aquel , por delante de 
jcuya puerta pasábamos por la enseña de un mal ca- 
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hallo blanco que había kn el ayre con miar plernat 
que parecían de camello , diximos á los codierot 
que parasen i mas ellos haciendo oidos de merca- 
der tiraron adelante , diciendo que no era Oarfort. 

Al verlos salir fuera de la ciudad les pregunta- 
mos f ¿ qué ciudad era aquella : | Oates , nos res- 
ponde , que era la ciudad de Chikirichie. Taydor 
se de&atlnaba , porque decía , que jamás habis^ oi* 
do decir que hubiese por aquellos contomos una 
xiudad que se Hamase Chikirichie : pero confiados 
en aquellos demonios de cocheros > noa dcxamos 
tirar adelante ; esperando que á un quarto de le- 
gua daríamos con esa Darfort. Camina que cami- 
narás , jamás llegábamos á descubrirla , aunque 
iban mas que de trote los caballos, j Quándo lle- 
gamos á esa Darfort i le pregunté yo í Oates , j 
él me responde : luego , luego : el luego fue^ que 
ya cerca del anochecer llegamos á una villa llzm^ 
da Timtom ^ 6 qué sé yo ; un nombre tiene así, 
píorque á la verdad y aseguro á vmd. Señor Don 
Eusebio 9 no tuve tiempo , y mucho menos gateas, 
de aprender su nombre de memoria por lo que 
vmds. oirán. 

Taydor no dcx6 de conocer que íbamos fuera 
de la carretera de Londres y pero como no estaba 
asegurado de ello; aunque le vinieron varios i(i>- 
pulsos de hacerlos parar para informarse de los la- 
bradores que veíamos trabajar en los campos , se 
contuvo con la esperanza de saber lá verdad en el 
primer lugar por donde pasásemos ; pero antes de 
pasar por ninguno ^ nos vimos entrar en un mal 
mesón de esa villa que he dicho » y cuyo nombre 
no sé decir. 
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Taydor viendo que no era ciudad ana villa 
donde pararon los cocheros , no dudó quo era 
Darfort la ciudad que habíamos dexado atrás; lue- 
go que apeamos « pregunta á Oates j por qué no 
había parado en Darfort ? ¿1 le responde con ayre 
de taco sin mirarlo al rostro , que nada le habían 
dichp de Darfort. j Cómo no i dice Taydor : bien 
daro lo dixe ; tan claro ^ dixo entonces Trombcl 
su compañero , que no lo entendimos. A buena 
cuenta el yerro se eometió , y los caballos no pue- 
den tOBSp El amo supondrá que hemos tirado ade- 
lante , y por el hilo sacará el ovillo. 

Taydor , poco satisfecho de esta respuesta que 
llevaba ayre de desvergüenza y de declarada trai- 
ción 9 c^ó con ánimo de indagar la verdad del 
mesonero. Este no estaba , y entrando en la cocí*- 
aa para ordenistr la cena , pues comida no había 
que esperar por ser casi de noche ; le preguntó á 
la mesonera que estaba sentada delante del hogar, 
mas gruesa y reverenda que la tía Robles, una me^ 
aonera que conocí en Cádiz : sí aquella villa esta* 
ba en la carretera de Londres. De aquí , respon* 
iKó ella f á Londres se vi. También se puede ir, 
dixe yo entonces , á Cantacucos , y mas allá del 
infierno. Id en hora buena , hermano , me respon* 
dio ella , y que buen viage tengáis. 

Dicho esto se levanta , y se sale de la cocina 
con paso de pato cebado , que apenas puede ca* 
minar , y nos dexa á Taydor y á mi. ¿ Qué hace* 
mos , Taydor ? le digo : esa bruja de mesonera se 
.me antoja ave del mal agüero , y quiera Dios qu^ 
no lo sea también de rapiña. Taydor después de 
haber estado un rato pensativo , me dice : queda» 



te aquí en el mesoa , y no pierdas de vista dov- 
che y caballos hasta que yo vuelva , pues voy á 
informarme por el lugar para salir de las sospe^ 
chas que me dan los cocheros : y se va y me de- 

El hambre me aquexaba , pues no habíamos 
comido todavía. Salgo de la cocina y veo á la me- 
sonera que estaba mirando al coche. No es menea* 
ter llamar al herrero , tia Juana , la digo ; y dad** 
xne algo que mascar ; porque á la verdad , estos 
veHacos de cocheros no quisieron que probásemos 
los pollos de Darfort. ¿ Pues que , no los hay aqui 
can buenos como en Darfort i me diqe ella : y 
yo::;: mancar quiero 9 y no hablar ^ señora coma* 
dre : queso , rábano , ó lo que sea ; venga luego^ 
que estoy como lámpara de hermita. 

Elia me da un panecillo con un pedazo de 
queso que me puse á devorar , yendo y viniendo 
del coche á la caballeriza , al establo quise decir, 
y desde el establo al coche , hasta que llegando 
Taydor mas mal humorado de lo que estaba quan«- 
do se fue , me dice : Altano , estamos mas mal pa- 
rados de lo que podáis pensar ; y asi , amigo , con- 
viene que nos demos ayre ; los cocheros nos hi- 
cieron manifiesta traición* ¿ C<$mo ? j cómo i le 
digo yo alterado : ¿ de qué manera ? callar y 
obrar importa , continuó á decirme ^ y ojo aler- 
ta ; voy á despachar un propio á Darfort para avi- 
sar á el amo de nuestro paradero si por ventura 
lo encuentra en aquella ciudad ; pues era Darfort 
y no Chikirichíe como nos dieron á entender. 
Estad atesto al coche y caballos mientras vuelvo. 

Puede vmd, figurarse 9 mi Señor Don Euse*. 



PAUTS SEGUNDA. 15I 

Wo 9 los a&nes y congojas en que me dexó Tay- 
dar 9 y el' enojo que me encendió , diciendome la 
manifiesta traición de los cocheros. Enfurecido 
contra ellos , me determiné ir í molerlos á palos» 
Busco furioso un palo ; no lo encuentro. Dando* 
me entonces una palmada en la frente : ¡ pesia tal! 
exclamó : he aqui que mi Señor Don Eusebio no 
^idao que nos proveyésemos de cuchillo de mon- 
' te para el camino ^ siendo asi que ahora venia mas 
pintado que matraca ^n semana santa. Juro á tal, 
que me tengo de comprar uno , mas que le pese á* 
mí Señor » de un tomo y lomo mayor que el que 
empuñaba Abderramen en la batalla de Clavi* 
Jo* 

Dicho esto p me resuelvo ir á hacer desembu- 
char sus intenciones^ á los cocheros de qualquier 
modo que fuese ; si á palos no , á moxicones. Coa 
esta resolución me encamino al establo para ver si 
los encontraba ; uno y otro se guardaron bien de 
hallarse en éL Eso ya lo esperaba yo, dixo enton- 
ees Hardyl ^ que no los hallaríais en el establos 
pues no lo esperaba yo , dixo Altano. Cuento por 
dos veces los caballos, para ver si eran quatro; no 
sea , me decia yo á mí mismo , que ande por aquí 
Satanás. De los caballos voy al coche , y del co- 
che á los caballos , siempre temiendo que la bruja 
de la mesonera hiciese alguna de la$ suyas , pues 
según oí decir , también hay brujas aqui en Ingla- 
terra como en España. 

Qué ha de haber ^ bobo f le dixo entonces 
Hardyl ; eso queda para las consejas de tu tierra. 
¿Cómo i dixo Altano , | y pondrá vmd. duda en 
lo queryo mismo ví^ ¿ En dónde? ¿ quándo las vb» 
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te i replica Hardyl : ¿ de día , ú de noche 1 Do 
noche » y bien de noche , respondió Altana , la» 
vi desde una casa de Triana quando estuve en Se">- 
villa. Y si era tnn noche , dixo Hardyl ^ | cómo 
las pudiste ver i No pude dudar de ello ^ dice AU 
taño , pues las oí repicar por el ayre las castañe* 
tas. ¿Y oir es ver i Vamos , dixo Hardyl , pasa 
adelante , y no destripemos cuentos , sino no 8ca« 
barémos jamás con tu eterna narración^ 

Señor Hardyl , dixo entonces Altano muy aW 
irerado : Vmd. es el que los destripa , y si no qoiei 
fe oir como lo cuento , ahí hay otro quarto. Va^ 
mos , pasa adelante te digo ^ dice Hardyl , y sepa-» 
)tnos en qué paró el mensagero de Taydor. Tay^ 
vlor , continuó Altano , volvió al mesón ^ después 
de haber despachado el propio á Darfort , y te* 
iiiendo por seguro que vmd>> no llegarían aquella 
yi9che , ordena la cena para nosotros y para los 
cocheros. Yo le dixe entonces : ¿quién cuidará 
de los caballos mientras cenamos ? pues el coche 
lo tenemos aqui cerca » y las ruedas no son de al* 
l^odon* 

Los cocheros , me responde Taydor , no se los 
llevarán , pues cenarán con nosotros. Aqui le re^ 
pUqué algo de mis temores de brujas ; pero pues- 
to que el Señor Hardyl no gusta de oirías mencio* 
nar « me las dexaré en el tintero. Hardyl no pudo 
átontenerse de no decirle t gran tintero debia ser 
ese en que hubiese brujas por algodones. Pues ca^ 
halmente , dice Altano , si vmd. no lo sabe y es la 
caldera de Pero Sotero* -Ya se echa de ver , dixo 
fiardyl , h larga pluma que moja en él. Mi Señor 

Daa £uscl)ip i 4;$^ Al(auo / descaré de contar la 
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&{storia ; porqae no hay aguante para mas. Va* 
mos , pasa adelante , dice Eusebio ; no te deten- 
gas por eso f pues al cabo nada significa el que te 
ñiterrufnpa Hardyl. Pasaré adelante ^ mi Señor; 
pero si é cada instante nos hemos de tirar las gre« 
Sas , vale mas que se lo cuente á vmd. quando esr 
tí solo. No te interrumpiré mas , dice Eusebio, 
prosigue tu narración. . 

Dispuesta ya la cena , los cocheros no pare* 
etan. Pues juro á tal , dixo impaciente Taydor^ 
que no dexaré este puesto hasta que no vuelvan. 
to decía esto paseándose por dehinte del establo; 
yo repliqué que podíamos cenar uno después de 
otro 9 pues asi no q[uedarian sin guardar los caba- 
llos { pero diciendo él que no queria , me conten-^ 
té de decir dentro mí : á buena cuenta el queso y • 
pan ea buen sitio están. Pero finalmente llega* 
ron los eros cochquando les di6 gana , y nos lla- 
man á cenar. Taydor me dixo que disimulase y lo 
dexise hablar á él : yo aquí no veia raaon , pero 
creí que tendria algan motivo^jparticular para ello, 
y asi calle. 

La mesa estaba dispuesta en la misma cocina, 
y quando llegamos Taydor y yo , vimos que ya es- 
taban en ella muy de asiento los señores venidos, 
€on rostros tan descarados y socarrones , que pa^ 
r^cia que nada supieran del hecho. ¿Pues qué , di«- 
ce Trombel , no esperamos al amo ? ^ Ah ! tray- 
dor, estaba yo para decirte, y para echarle tras 
esto el plato en los vigotes i pero me contuve,. 
y callé 9 por lo que -Taydor me habia insinuado, 
re pendiendo éste ¿ Trombf I ; no hay para que es* 

pcrarlp ma3 i no habiendo llegado ya : pero mas 
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carde sí rendrá , pues le he despachado ud pro^ 
pió. 

Aqui noté que Trotnbel se turbó no poco } pe- 
ro el descarado Oaces dixo luego : temo mucho 
que no lo encuentre en Darfort ese propio. ¿Por 
qué no i pregunta Taydor un poco alterado. Por 
YuestFo descuido , respondidOates , en np decir 
que quedisemos en Darfort ; ó si lo dixlstels > n^ 
os entendí. ; ved qué cctnsequcncias lleva el no ha* 
blar claro.' Aqui se me encendió en ira toda la san* 
gre , viendo el descaro de Oaces ; y sin duda m& 
contuvo para no abrumarlo el juro redondo que 
echó Taydor entonces ^ diciendo tras él Á Oates; 
hablo y veo mas claro que lo que vos petasais , . y 
reportémonos ^ porque si no ¡ vive Dios* • • ! . 

Oates enmudeció , y Trruubtl no se attevió á 
chistar viendo el manifiesto enojo de Taydor. En- 
tonces el meisonero , temiendo alguna reyerta , de- 
xó la mesa en donde acababa de cenar , y vino á 
la nuestra metiendo su cuba de barriga entre mí y 
Taydor ^ y moliendo con los dedoa un polvo de 
tabaco con la caxa abierta. Yo me volvi á mirar- 
lo 9 al tiempo que hacia de ojo á Trombel , di- 
ciendo: ¿tuvisteis buen viage, señores? ¿Buen 
viagc ? y tan bueno , le digo yo , sin acordarme 
mas y ni por pienso , del encargo que me hebia. 
hecho Taydor de que no hablase ^ y asi continué 
á decirle : y si no ^ digalo el dromedario blanco 
de Darfort^ que nos vio pasar debaxo de sus luen- 
gas patas , pareciendo que nos queria atropellar 
desde el ayre , echándonos ea rostro el sahumarlo 
del pingado rostbif , que perdíamos en su coci* 
na. 
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No entiendo eso de dromedario blanco ^ dixo 
el mesonero 9 haciendo señas á los cocheros , pues 
aunque yo lo tenia de espaldas » estaba frente á 
frente de Trombel , con quien se entendía el me-> 
sonero , y por el espejo vi el reflexo ; y á lo que 
preguntó de no entender lo del dromedario blan- 
co f le dixe : lo entenderéis mañana , compadre; 
j pues qué ilo habéis estado en Darfort ? j ni vis* 
teis jamás aquel aguilucho que hay por enseña de 
caballo blanco en un mesón ? = 

Toma ; si estuve en Darfort , y si sé de ese 
mesón : cabalmente es un hijo mió el que lo tiene 
de su cuenta. Lástima que ^pasaseis sin entrar en 
é\ y pues hubierais visto una moza rétozana » blan- 
ca f rubia y colorada , de un dengue y zalamería 
sin par. Para mocitas blancas y rubias estamos y le 
dixe yo : qué le queréis hacer , si estos infiernos 
de Trombel y Oates llevaban los oidos en los ta- 
lones. Mientes y voto á tal , dice Oates enfurecido 
al oír esto f y yo poniéndome en pie ^ y devoran* 
dolo con los ojos encendidos , cojo el plato con las 
dos manos para echárselo , diciendo : | cómo que 
miento I ¡ traydor , bellaco ! pero antes de echar* 
selo á las muelas , me detuvo del brazo el mesone* 
ro y diciendo : vaya , sosiegúense y señores y y si<* 
ga la fiesta en paz y que en honrado mesón están^ 
y no en un bodegón. £a , Oates y las manos en la 
faltriquera. 

La mesonera al verme tan montado y vino tanw 
bien a sosegarme , diciendome y j sin duda sois Es* 
pañol i Esto me olió á la pregunta de la moza de 
Pila tos ; con todo la dixe : lo cantaré yo antes que 
«1 gallo, tia Juana, pues me precio de serlo ; y 
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para que no ignoréis de donde , sabed que def 
Puerco de Sanu María. ¡ Buena tierra ^ á fe mia I 
dixo aquí el mesonero. Pues qué estuyisceis en 
ella ? le pregunto ; y A comenzó á darme tales se* 
fias , que no pude dudar de ello. 

La picarona de la mesonera dixo entoncest 
pues por vida mia que le tengo de dar una camm 
i mi españoleto , que tal no la tenga su amo en el 
mejor mesón de Londrels. Eso s( que yo os agrá* 
deceré mucho ^ le digo : pues reñid á verla , me 
dice ; y si no es como lo digo » no coma yo pan 
á manteles por muchos dias : vamos allá y le dixe; 
y clia tomando una vela me acompaña al quarco, 
queriendo taqtibien qDie viniese Taydor» 

Había de hecho ta el quarto dos camas , que 
mas bien aderezadas no las vi en todos los meso- 
nes desde Douvres hasta allí. Vueltos i la cocina» 
no vimos mas los cocheros , ni el mesonero. Tay- 
dor me dice entonces c Altano » esta noche no hay 
que pensar en cama. Los cocheros nés traxeron 
aqüi con el fin de robamos el coche y caballos ; y 
lo peor es , que según noté por ciertas señas , :Ée 
entienden con ellos los mesoneros : me confífim 
en ello el habernos hecho ver las camas la meso* 
ñera , eon el fin de cebarnos mas las ganas de dor- 
mir , para que mientras dormimos á sueño suelto» 
puedan^hacer ellos salto de niata con todo el ba* 
gage ; y asi en vez de irr á dormir á esas camas» 
dormiremos én el coche. 

Por mi Señor Don Ensebio » le digo yo » aun* 
que $ea en el duro suelo todos los dias de mi vida» 
y vayanse en hora mala las mejores camas del 
mundo. No hay » pues » que perder tiempo ^ fli*. 
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iee ¿I : ahora que no te re ninguno ^ ve ^ meccMt 
en el coche , y dexame hacer á mL Yo me voy al 
coche 9 yiipenas estUYe dentro , quando Yeo k m^ 
•onera entrar en el zaguán por la puerta del corral 
con su vela encendida en la mano ; y al entrar ea 
la cocina oigo que decía á Taydor, que había quo* 
dado en ella : | pues qué no es hora de irse á la 
cama ? ¿ dónde te fijie el cspañoleto ? Aquel y res^ 
pónde Taydor , es un echa quervos , que no s»« 
be hacer mas que dormir. Voto á tal , decía yo 
en el coche al oir esto ^ aquel bribón de Taydor 
miente por las barbas ; pero á su tiempo se lo di- 
ré. 

La broja de la mesonera le respondía á tono: 
eso lo digo yo también ; son unoa poltronesí so- 
berbios esos españqles : j pero á dónde está i Aqui 
creía que Taydor la deshiciese las muelan de un re* 
bes por la respuesta desvergonzada y ultrajante á 
la memoria de vmd. pues yo no me hubiera con- 
tentado con eso solo. En vez de esto la dixo Tay-^ 
dor : le aparejasteis tan buena cama , que ;no se le 
cocia el pan para ir á probarla , y se fue allá. Tan 
bien como hizo , dixo ella y y extraño que no le 
hayáis imitado. Dadme , pues ^ ura vela , le dice 
Taydor ; y tomando la vela que ella le dtó , le veo 
$alir de la cocina» pasar muy serio por delante d¿l 
coche y y subir arriba sin decirme palabra , ni ha-' 
cer algún ademan » aun con los ojos , aunque casi 
sacaba yo la cabeza para que me viese. Esto me 
hizo sospechar , si queria engañarme , para dexar* 
me solo en la pelota ; y estaba á punto de llamar* 
lo 9 al tiempo que veo salir de la cocina la meso- 
jaera que seguía á Taydor p el qu»l habla wbkki 



la escalera ; á cuyo pie se paró ella , alargando el 
cuello de lado » como esperando oir el ruido de la 
jHierca quando la cerrase Taydor ; lo que hizo &. 
con tal' golpe i que vino á herir mi corazón , com 
firmandomeen las sospechas de que quería burlar* 
me , figurándome yo allí en d coche como gor* 
rion en loseta , escando ^ como estaba j muy me-* 
tído de espaldas en el rincón sin menearme , para 
no ser visto ni oído ^ aunque podía ver los ade« 
inanes y posturas de la mesonera. 

La qual muy alegre al parecer con el golpe de 
la puerta que había cerrado Taydor , deshizo la 
atenta postura en que estaba , alargando el cuello, 
dando un brinco ( á lo menos lo quiso dar ) que si 
no hubiera sido por la inmensa masa de su cuer* 
po 9 el contento á lo menos. . . ¡ Válgame el cielo, 
dixo aqui Hardyl , por cuentos eternos é insulsos! 
\ A qué viene tanta menudencia , y tanto dixe y 
dixo , y tornó á decir y responder , ni esos brin- 
cos ni descripciones , que no montan un bledo 
{=: Señor Hardyl , ya le dixe que si no gustaba de 
oirme se fuese á otro quarto ; y si no , hago pun<- 
to redondo , y lo cuente quien quiera , pue& no 
hay paciencia para con un oyente tan importuno* 
Vmd. seria el primero á ecbar fallo , y á no creer 
la relación si dexase de Contar todas esas insulsas 
menudencias como dice , en las quales está el to** 
que que muele los oídos de vmd. y con que me 
muele á mí : pero ya que no gusta de oirías , ni 
yo de pasarlas en silencio , quede ahí el cuento , y 
vmd. con Dios ^ mi Señor Don Eusebio , pues se 
acabó aquí la narración. 

No , Altano , vea acá y prosigue , dixo Stt« 
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lebío ; pues si Hardyl no gusta de oirte , gusto ycfi 
pasa adelante , y veamos lo que hizo la mesonera» 
Altano que ya les habia vuelto la espalda para ir- 
se , detenido de la instancia de su amo ^ le dice: 
bien , pues , proseguiré por complacer á vmd. , pe- 
ro si d Señor Hardyl vuelve á romperme el hilo^ 
y la paciencia daré aldiablo la narración. La me- 
sonera ; pues , después de haber dado aquel aso- 
mo de brinco de contento , se vino hacia el coche; 
y comenzó á examinar , y á forcejear loa baulea 
con la mano , á mirarlos por arriba y por abaxo. 
¡ Qué se quema ! que se quema ! decia yo dentro 
de mi palpitándome el cpifaxon » y temiendo que 
viniese á registrar dentro , y dar conmigo. De 
hecho , ella se acercó á la portezuela , pero fue 
ál tiempo que entraba su marido en el zaguán. 

Entonces se va hacia él 9 y oigo que le decia 
paso , ya están en el quarfco , ya están en el quar- 
to , podemos quitar el baúl. No es tiempo toda- 
vía , le responde él , hasta que no vuelva Oates 
con las pistolas , que fue á buscar. ¡ Cuerpo de 
tal ! j qué has dicho I decia temblando como uñ 
azogado: ^pistolas tenemos^ somos perdidos. ¡Qué 
sudores! qué anguilas mortales fueron las mia»! 
¡ qué enojo í:ontra Taydor f al verme burlado ^ y 
desamparado de él ; y sin armas para poder resia*^ 
tír á aquellos declarados ladrones ! 

Ya me venian impulsos de saltar del coche 
para oprimirlos con mi repentina presencia ; ya 
se me ofrecia esperar á Taydor , lisonjeándome 
que baxaria á tiempo para pedirle conSr jo f cre- 
yendo este el mejor partido. Pero me sacaron de 
ftfan los mesoneros > vieadojos subir juntos la epca* 
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lera \ diciendo el marido : hagámonos sentir que 
entramos en el quarto ^ porqué asi quitaremos to-- 
da sospecha que les haya podido venir , y desde la 
Tentana esperaremos la sefial de Oates » quando 
vuelva con las pistolas. 

Parecióme esta buena ocasión para ir i avi« 
•ar luego á Taydor de todo lo que habia- visto y 
oido ; sin detenerme mas salto del coche , y co- 
mienzo á subir la escalera sobre las puncas de loa 
pies para no ser sentido. En el primer descanso 
me paro para ver si podia oir alguna cosa ; y de 
hecho oigo las pisadas de persona » que- al parecer 
baxaba la escalera tan paso , quanco yo la subía 
haciendo rugir el suelo » como si pisasen arena* 

I Cielps ! ¿ quién será este ? me decia yo ca« 
bí sudando de temor ^ no pudiendo conocer si era 
el mesonero , 6 bien Taydor d que baxaba pues 
fio había oído ningui ruido de puerta.: mas fuese 
quien fuese » me determino á esperarlo con el pu- 
ño cerrado , teniendo enarbolado el brazo para 
descargarlo contra quien baxaba luego que me es- 
tuviese á tiro. Mas qttiso la fortuna , que quando 
le podían faltar dos 6 tres escalones para llegar al 
descanso , en donde yo estaba con el brazo en al- 
to ^ y apretándolos dientes para descargarlo con 
mayor fuerza , que Taydor tosiese con reprimida 
violencia para no ser oidp » y lo recono^o. 

¡ Oh Taydor ! le digo en voz baxa ; ¡ somos 
perdidos ! Oates fue á buscar pistolas para matar** 
nos sin duda , pues esos no son instrumentos para 
^ hacer rizos. A esto añado todas las insulsas menu- 
dencias f gestos y meneos que había visto hacer á 
la «tesonera , y que no parecieran impertiaentea 



^^ i$«ñor:^Hard^l si ce hubiera ví^fg ^e^ mi lugar* 
Taydor sin alterarse , me responde : vamos al co« 
che^,y.4exalos f)bil|n j^ómOi dejarlos venir ? le 
digo* yo s } qué podremos háC^r sin armas , |COA-« 
traías suyas de fuego ? Yo i^e, previne con^e^i^^, 
alfange , me responde , que^ <;ompré á un labra"/, 
dor de la villa , después que despaché el propio í 
Darfort f y lo escondí en el coqhe, temiendo .al-*, 
gun mal abado de. esos traydores; pero. jamás 
creí que hubiesen pensado en las armas de fuego; 
por^tie si hubierardado en ello.» tal ve.z me huble^ 
ra sido mas facU el encontrar pistolas ^ que otra 
alfange para vo&y ^que no pude hallar. Pero i^o im« 
porta; éste bastará para amedrentarlos en caso 
que lleguen á ^ poner en execucipn sus nuávados 
intentos. ^ 

,Mas ya que no lo pudisteis encontrar , le dig|> 
yo: I no fiíera mejor que fuésemos ahora. ¿ apa-; 
decamos del Trombcl , antes que llegue Oates, y 
que se juoitt^n los dds con los dos^ mesoneros i No, 
mcr remonde él , no hago violencia á ninguno , si 
primero no me la hacen. Esta sobrada cQfíñsm^sk 
de Taydor nos perdió por no querer seguir mi pru« 
dente consejo , el qual vale mas á las v^es ^ que 
cien picas y cien pistolas. Apenas digo esto , quan- 
do oimos caminar los caballos : ¡ se los llevan I 
Taydor ^ se los llevan i exclamo yo. Taydor iba.í 
salir del coche con el alfange desembaynado , pe--, 
ro como con la prisa quiso abrir con la izquierda- 
la portezuela 9 seie resistió tanto la manecilla , que 
al tiempo que se determinó pasar el alfange á Ia« 
izquierda , para abrir con la derecha , llegan los 
cocheros uno tras otro con los caballos del diestro 

T9m.IL L 
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para ponerlos al^oche, y Uevarséfó eii« cuerpo y 
alma. 

Consiguiendo Táydor abrir tá portezuela > ' sai* 
Ié del coche éóñ ^el álfange desnudd diciendo ; eray* 
dores dexad esos. caballos ; ¿qué vais i hacer' t y 
se echa sobre ellos ^ cogiendo del diestro á una de 
los caballos ; yo que 'saK tras él t acudo tatnbien al 
otro 9 y lo así <del freno. Trombel y Oates asusta- 
dos de aquella inesperada y repentina aparición, 
no sabian qué decir. No vafno$ á Londres , • dice 
Oates , que es horade partir/ Dé aquí no parti- 
ereis f dice Taydor , echando un voto á tal , basta 
qúfé el amo no venga ó nos avisetde lo que debe* 
tnps* haceic j y asi volved los caballos á la quadfa* ' 
' j Pues qué pensai» tener vos solo órdenes ¿ú 
amo ? dice Trombel ; sabemos lo que nos hace» 
inos , é impele los caballos hacia el timón del- co- 
che. Yo tehta del freno al que Trombel arreó pa« 
ra ponerlo én el coche , pero sintiendo la resisten- 
cia de mi ñiano ^ no se movió* Oátés qué estaba 
detras de Trombel con los otros -caballos , echan- 
do de ter nuestra defensa , adelante 9 dixo , con 
esos caballos , y echad de rebes esos follones. Vo« 
to á. • • dixo Taydor levantando el alfange , que 
de aqui no partiréis , traydores declarados. Trom- 
bel le respondió Con otro voto redondo , y dio una 
recia patada en el suelo , al tiempo que Oates dis« 
parando la pistola por detras de Trombel contra 
Taydor , lo hiere en el brazo. 

Los caballos espantados del fuego , y del es- 
campido del tiro , parten como rayos enfurecidos^ 
y me arrebatan á nií y Taydor ^ que los teníamos 
itsidos p y nos atropellan , haciéndome dar tan ro« 
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c!ó golpe en el exe delantero , que cref que me 
hubiese descoyuntado. Al ruido , alborozo y voy> 
CCS del zaguán acuden los mesoneros tan yestidof 
como subieron , al tiempo que Oates habiéndose 
apoderado del álfange que perdió Taydor, ib8hiú> 
cia él para acabarlo de matar. 

j Qué hácets ? qué hacéis i grita la mesonera; 
detente Oates ^ y lo detiene del brazo. Su marido^ 
y él mozo del mesón , lo desarman , y acuden luo- 
gó á Taydor , que estaba , como yo ^ tendido en 
el sdelo ; y tomándolo en brazos Ib suben arriba 
para ponerlo en la cama , dando orden al mozo 
para que fuese á llamar al cirujano de la ▼illa* 
Luego vienen por mi , que hacia el muerto en el 
suelo > aunque estaba bien vivo , lo que creo me 
libró de la muerte ; porque luego que los mesone* 
ros subieron arriba con Taydor , los cocheros que 
habían quedado en el zaguán , después que reco* 
braron y ataron los caballos , vinieron á mí , di- 
ciendo Oates á Trombel , capemos á este marra« 
no. 

Quita allá que está muerto , Ip dice Trombel, 
y dándome un puntapié ^ callando yo como un pu- 
to ^ y sudando angustias mortales , me dexaron es- 
tar. Inmediatamente vuelve el mesonero por mí , y 
luego su muger ; viendo que respiraba , me levan- 
tan , ayudándome yo también , y me llevan á ua 
quarto diferente del que me habia mostrado antea 
la mesonera ^ en donde habia aquellas dos buenas 
camas , sino una , y bien ruin , en la que me de- 
xaron tendido , lamentando mi desgracia ; luego 
se salen del quarto , oyendo yo que me cerraban 
ton llave» Al verme alU solo y dolorido , comencé 

La 
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i& quexarme no solamente por los dolores que pt^ 
decia del golpe del exe , siiio también por la pena 
que sentía^ temiendo que hubiesen muerto á Tay« 
; don La mesonera volvió de allí á un rato hacien- 
<iome el llanto del cocodrilo , y diciendome que 
no temiese , que luego vendría el cirujano* -No pu- 
diendo contener mas mi enojo ; ¡ ah ! bruja infa- 
jac 5 le dixe , embustera , ladrona » pensáis que no 
os vif ni os oí 9 y que no sé que noojabais en el 
mismo infernal plato de los cocheros ? No hay tal, 
decia ella ; ¡ cielos ! | qué decís ? y comenzó una 
retalla de escusas , acabando con salirse del quar* 
todexandcmie otra vez cerrado baso llave , pjura 
que no pudiese salir , viendo que estaba con fuer- 
zas 9 y no tan muerto como me babia creído* 

En esta sospecha me conñrmó el ruido que de 
allí á poco oí del coche y caballos , que salían del 
mesón ; y no dudando que se los llevaban impune* 
-mente , salto de la cama impelido de furor y ra« 
bia , olvidado de mis dolores , y abriendo la ven« 
tana comienzo á dar tales gritos , llamando ayu- 
lia que creo me hubieran podido oír desde Lon« 
dres. 

A los gritos que daba acuden algunos veci« 
nos al mesón para ver lo que era ; el mesone- 
ro , el mozo , y la mesonera piara sosegarme , enc- 
eraron también en mi quarto. Enfurecido como 
estaba , no pudiendo dudar que se llevan el co* 
fihe y caballos los cocheros , y que los mesoneros 
les habían facilitado el robo • eché manó de ua 
marrillo 6 brazo de silla rota » con que tropecé al 
acudir á la ventana , y echándome sobre el meso« 
ñero , que venia con luz para informarse de qu4 
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era lo que me sucedía , le descargo tal marrillazo^ 
qué 81 no hubiera reparado el golpe con la vela y 
candelero , lo dexára allí descalabrado^ La meso- 
nera que Tenia cotí ¿1 , comienza á gritar ; grita* 
ba yo también , y así á obscuras daba tales palo» 
de ciego por aquel quarto , que si por buena suer- 
te no se me hubieran escapado con el favor de las 
(inieblas ^ les hubiera hecho la cuenta con paga 
cabaL 

Pero como huyeron dando horribles gritos , 6 
implorando auxilio^ á sus voces acudieron cinco 
6 iseis hombres de los vecinos , que habían entra- 
do en el mesón , pues á la verdad les debió pare- 
eer sin duda que nos matábamos* El mozo del me- 
són 9 que escapó el primero ¡de mi descarga , tu^ 
vo la advertencia de ir á tomar otra vela , y con 
ella subia al tiempo que ya lo« vecinos se hallaban 
enla sala ; los quales al verme en medio de ella 
con el brazo de la silla en la mano , me pregun^ 
tan ¿qué era lo que me sucedía? 

Vo les digo furioso como estaba 5 que nos re« 
baban el coche los cocheros , y que habian muer- 
to á mi compañero. No hay tal salia diciendo del 
quarto en que se habia refugiado el mesonero ; no 
hay cal , que ahí en ese aposento está ese hombre 
herido dd tiro accidental de la pi&tola* = ¡ Acci- 
dental ! traydor infame , y ladrón , le digo yo; 
I pues qué no vi como asestó la pistola contra Tay- 
der i Como quiera ^ responde él ; ese hombre hf 
está muerto , y sino vengan á verlo. Diciendo es- 
to se encamina al quarto y abre la puerta ^ y oigo 
entonces los lamentos y voces de Taydor » que de- 
cía : Altano , por Dios , que me desangro» id á Ua« 



^ 
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mar al cirujano. Yo entro á tiempo que le decía di 
mesonero , que el cirujano no podia tardar á ve- 
nir f pues hacia rato que lo había mandado llamar. 
La dolorosa situación de Taydor no pudo desar- 
mar ni mi cólera ^ ni mi brazo , y allí mismo de- 
lante de Taydor ^ y de dos 6 tres de los vecinos 
que entraron tras mi en su quarto ^ comiensEO á 
tratar de ladrón al mesonero , atribuyéndole el ro- 
bo del coche ^ y se hubiera renovado la refriega, 
si por b^uena suerte no hubiese llegado el cirujanoi 
el qual después de habernos sosegado i y examina^ 
do la herida , se puso á hacer su oficio , en que 
empleó una buena media hora : pero finalmente 
nos consoló á mí y á Taydor , diciendonos , que 
la herida no era de peligro f y que curaría dentro 
jde pocos dias. 

Partido el cirujano » cuento á Taydor el robo 
del coche y de los caballos , que {también ¿1 había 
oído salir del mesón ; y lo consulto sobre el par^ 
tido que debíamos tomar en tan funestas circuns- 
tancias ; si debíamos dar luego parte á la justicia, 
para que enviase gente tras los cocheros , 6 bien 
^i debía ir yo á Darfort para dar parte á vmd, de 
lo sucedido. Aunque Taydor no estaba para dar- 
me consejos , me dixo con todo. ^ que lo mejor se- 
ria tomar quatro ó cinco hombres bien armados, 
para ir inmediatamente tras los cocheros ; y asi 
que viese el dinero «que le quedaba en el bolsillo 
para pagarlos , pues creía que le quedaban cator- 
ce ó quince guineas. Meto la mano en una y otra 
faltriquera de sus calzones , los tiento bien , los 
«acudo dos y tres veces ; pero el bobillo no pare- 
cía. 
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Lá sangre se me yda , y Taydor echando do 
ver que lo habían robado » me dixo tuviese pan 
ciencia y caHase ; y que viese el dinero que á mt 
ine.quisdabd* Aquí fueron mUrsudores ^ meciendo 
la mano en mi bolsillo , como si fuera nido de ala- 
cranes : pero luego que llegué i tentar mi bolsa^ 
me wolvi^ á su lugar el corazón , y • aunque sabia 
que tenia ep. elU quatro guineos. > me las puse á 
contar á. vista de. Taydor , temiendo siempre quo 
me las hubiese merm^o la bryja ; pero estaban 
cabales. Viendo ^ pue$, Taydor 9. que quatro gui** 
ipipas no bastaban para 1^ empresa de enviar gente 
armada contra los cocheros ^ y qqe en aquella vi- 
lla ito h^ia tribunal compet^i^ pata implorar la 
justiein^ me.rogiS que fuese quapto antes á vermo^ 
con el cura 6 ministro de la parroquia 9 como lo 
llaman ^ para suplicarle quisiese v^nir á verse con 
éh mgolo a$i ; y al tiempo de salir , riéndome la 
nieson^ra, me pregunta muy afligida , ¿que á 4¿n« 
de iba *^ La nec^idad d^ que alguno me enseñase 
la ca«adel cura, hizo que le díxese ellugar á donde 
me encaminaba j pidi<ciidole señas de la casa del 
ministro. Entonces ellailama al mpao ; y le maqi* 
da que me acompañe, j 

£i dia comenzaba 4 alborear » quando nie ea* 
caminaba jpon el mi^o 4 casa del cura. Aunque e$<*> 
te estaba en cama todavia j. se lev^pca i los golp^ 
que daba^ yo á-la.puerta.; y^cudiendoá la venta- 
na f le pude dar idea 4el esta4Q en que se hallaba 
Taydor ^f que deseaba hablarle. El cura condes- 
cendió basando de allí-, á un rato para venir con-^ 
migo t por el camifio le cuenp toda la doliente 
historia , confírjsiandola el mozo que me acompan 
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fiaba ; por lo quál eché de yer , que no tsvsbñ hicn 
con sus amos ^ pero llegados al mesón , la ilEieso- 
nera infame , que nds estaba ééperando á la puer- 
ta y llama aparte al ministro > y se lo lleva á la 
cocina. 

Yo subo al quarto de Tajador para aTisarlo de 
la llegada ^el fimnistro , y ^éó con él el expre^d 
que él dia antes hábia despachado él mismo á Darr 
fort , el qual trráo la noticia qbé Vmdt. sin dete- 
nerse en aqdeHa ciudad ^ 'hábian ido á Londf^* 
Se le hubieron de ^agar^otras dos guineas á mat 
de las dos qtfe^ le entregó Taydor antes de j^rtír^ 
las que hube de aflóxar de tni bolsillo. 

El propio' recibida la paga, se file; y'^ay- 
^dor me aconseja ir inmediatamente 'á Londres y 
buscar á vmds. ,' diciendome que loii haltaria en 
juno de loa mesones- j Y qué tal que adivinó ! pe- 
ro ya se sabe qu¿ nni desgracia jamas viene sola; 
todo parece que se conjura en. sallóle al rebés al 
desgraciado; Md despedía de Taydor con todo el 
sentimiento que reqUerián las infelices circunstan- 
cias en que nos hallábamos ^ quando eiitrd el mi- 
nistro á verle 5 y conociendo que yo me despedía 
para partir , me pregunta |que á dónde iba ? le 
dixe iba á ver si podiá enccíntrar á vmd. en Lon- 
dres. El entonces comeráó á decirme en tono 
muy grave de esta manera : * * 

Sabéis quan poderos^^ son las tMtaclones ^ y 
que no siempre el hombre resiste á ellas. 9sos bri- 
bones de cocheros coecharoñ con promesas k tico- 
radez de estos mesoneros^ si le« fadlitabaír el hur- 
to dei coche , dlciendoles que vosotros os habiais 
apoderado antes de él dando i. 4i«ycion la muer* 



te á vuestro amo antes de llegar á Darfort : pero 
sabed que también los han engañado á ellos ^ lle- 
vándoseles el baúl que pactaron darles » y que haf 
bian depositado en uii quarto. 

Sefior ministro , le digo yo , sepa vmd. que 
no íne trago tortas tamañas , ni como piruétanos 
por zanahorias: puede decir esa bruja lo que quie5i 
ra , que Jio me dará papilla. Con todo , rej^ica el 
ministro 9 os he de diíber un favor 9 y es , que 
quandor contéis á vuestro amo el hurto del coche, 
no hagáis mención de los mesoneros ^ pues esta 
pobre familia. • • No pase vmd. adelante ^ le iñter- 
rumpo yo ; coljgada cabeza abaxo vea yo á esa 
bruja endemoniada con el trasero al ayre , «pica* 
do de todas las abispas y tábanos de la tierra. No, 
voto á td $ loa perseguiré aunque estén toeados de 
la peste» 

Sosiégate , Altano , me dice enttsnces Tay-<' 
dor , y condesciende con la súplica de este señor 
ministro ; hazme también á . mi este favor. Debí 
cederá la instancia de Taydor , para sosegarlo, 
pero no para mantener la palabra que le di , pues 
ya ye vmd. qíie tal que la he cumplido : fue con 
todo otro tanto oro esta promesa para Taydor, 
por lo que añadió el ministro 9 que Jos mesoneros 
procurarían resarcir su yerro con lois mayores es- 
meros y a^iistencia que prestarian al enfermo. 

Con esto partí más alegre y confiado , toman* 
do las de víltádiego : pues en rueda3 ni á caballo 
^0 hafbia que pensar , no permitiéndolo la bolsa. 
Iba y pues , yo mi camino , haciendo cuentas ga^ 
lanas,' y avivando el' paso con el ansia de yerme 
^n Londres al medio dia "para c^ontar á vmd. el ca« 



io » pregiftitandQ á quantos encontn(li|4. si habían 
visto un coche vacío, con. qoatro cabaU<)s.^ diclen- 
doleí pelo^ y fefias.; pero ningpno me sabia dar 
razón y hasta que habiéndome puesto & descansar 
á la sombra de un árbol » veo venir un caballero á 
caballo ton dos criAdos á quienes hice la misma 
pregunta ; los quales me diiceron que sí f que los 
habian encontrado en un-pai^ge que no pude en* 
tender por ir ellos &, galopen. 

Lo mismo nos tenemos 9 me ^¡xe yo ; aquí 
no hay 193$ que apresurar el paso y ^seguirles ^ fi- 
gurándome que irían derechos á Londrea ; pero 
habiéndolos perdido de vista ^ y sintiéndome can¿ 
sado 9 hube de volver á mi paso. Parecíame que 
era ya muy entrado el medio dia , y no viendo po- 
blada ninguno ^ me determino preguntar á un jor- 
nalero que trabajaba cerca del camino , } quintas 
imllas estaba distante I^^dres^ Hermano 9 me di* 
ce él 9 si vala i Londres » vais errado ; 4ebíais ha- 
ber tomado el camino de la derecha ^ que se sepa- 
ra alia baxo de este; 

j Cuerpo de tal !: que maldiciones eché aobre 
mi. cabeza. al. oír esto ; pero no habia otro remedio 
que d^andar una buena legua que habia camina- 
idot Pero ^ cfyao hacerlo con el hambre y sed qu^ 
llevabia \ ait resuelva i quedar en alguna de aque- 
llas alquerías que por alli veía , preguntando al 
jornalero ^ j si en alguna me darian de comer pojr 
mi.dinero I y, diciendome que tal vev sus amoa lo 
harían , me encamino há<:ia la casa que ¿1 mismo 
me enselió. 

Estaban cabdmenCQ sentados en el zaguán los 
duefios f que me parecieron antiguos patriarcass 
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<aibe ellos estábil trabajando en randa una hija su**' 
ya muy bien parecida. Yo los saludo y y les hago 
mi petición diciendoles la desgracia que nos habia 
sucedido y y el error de mi camino* El viejo da en- 
tonces orden á la muchacha que me diese de co-« 
mer. El cielo se me abrió de par en par al oir es- 
to , y mucho mas quando me veo comparecer la 
angélica criatura de su hija , que con sus blancas y 
aseadas manos me presenta en un plato un peda- 
zo de fiambre y otro de queso f con dos paneci- 
llos. 

Mil bendiciones derrame el cielo sobre esta ca« 
' sa 9 le digo al recibir el plato » y á vos dulce se- 
fiora mia ^ dé suerte igual á vuestra hermosura y 
beneficencia. Ella se entró en el zaguán muy mo- 
desta 9 y yo me fui á devorar mi ración , sentado 
á la sombra de un coposo nogal , que se levanta-» 
ba delante de la casa. Aun no habia acabado de 
comer , quando veo llegar un joven á caballo , hi- 
jo del dueño ^ y yo llevando siempre en la memo* 
ría el coche y caballos , después que me dieron de 
i>eber ^ quise preguntar al joven que acababa de 
llegar ^ ^ si por ventura los habia visto i y dicien« 
do él que sí , y el camino que llevaban los coche* 
ros 9 del qúal me olvidé dos días después ^ quise 
satisfacer el precio de la comida para partir lúe* 
go ; mas no queriendo recibir cosa ninguna el 
buen viejo labrador, me despedí de ellos reno- 
vándoles las bendicipines. 

El aviso del joven , y del nombre del camino 
que tomaron los cocheros , del qual me acordaba 
eínConces , fiíe de mucha importancia ; porque ya 
cerca de Londü^ viendo venir hacia mí siete hom- 
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bres á éabalto , y muy armados , me ¿16 nn go1{Mí^ 
el coraron , como diciendome lo que era. De he- 
eho f al empadre jar con ellos , me preguntó el ca« 
pitan \ qud de dónde venta? y si habla visto un co^ 
che ceniciento con quatro caballos , cabalgados de 
dos cocheros i \ y cómo si sé de ese coche ! le di- 
go yo , pues soy uno de los criados á quienes lo 
robaron f luego , in captte libfi , le digo el cohe- 
cho de la mesonera ; y tras esto el camino , qdtf 
habían tomado los cocheros ^ tfegun me dixo el hi«* 
jo del labrador. Etlod partieron de carrera con mis 
informes » y yo proseguí mas alegre hasta Lon- 
dres , donde llegué al anochecer , yendo al primer 
mesón que me enseñaron p y remitiendo al otro 
dia el buscar á vmd. 

Todo ól lo empleé en ir de mesón en meson^ 
hasta que por las sellas que di de vmd. en el de la 
fuente de Oro , me dixeron que vmd. habia esta- 
do ; pero que se habia ido al otro dia sin saber 
adonde. ¡ Oh cuitado de mí ! exclamó ^ j cómo eUf 
contrar ahora á mi seSbr Don Eusebio en esta ba- 
bilonia ? I á quién preguntar i No dexé rincón ^ ni 
bodegón en que no diese señas de vmd. caminan- 
do por Londres tres dias enteros , para ver si por 
ventura lo encontraba ; pero todo fue en vano. 
Creció mi desesperación después que un tahúr me 
^anó el poco dinero que me quedaba , viéndome 
reducido á pedir limosna , hasta que la fortuna nae 
llevó al Vauxhall , donde encontró á vmd. , que 
instante mejor no le tuve en mi vida ¡ tal fue ti 
gozo que llenó mi corazón. 

No hay , pues^ para qué perder tiempo » 4t« 
xo entonces Eusebio i ya que sabemos el parade* 
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de Taydor , podemos ir luego i verlo f si os 
rece bien ^ Hardyh No me opongpo » Eusebio , Icf 
responde HarJyl j á tan buen septimiento para 
con Taydor : pero conviene que tampoco perder 
mos de vista la conveniencia que debemof 4 q^ieü 
nos hospedó. Bridge no está en casa » y sUi p«rti« 
cíparselo no parece bien, que nos ausentemos: i jipu- 
cho mas no siendo tan necesaria nuestra prQ$enn 
da par^ el^rido Taydor » pudie^ido Uevac A}(á« 
no el dineco ,qt;^ neceáce parst su^ oxt^ yr f^^iÚ^ 

Ademas de esto » mañana es el dia qije nos iditf 
el juez para sabes de nuestro» coche » y iia^s bieii 
que faltemos. Sbfi así ^ pue^ ^ dice Busebio:; y en^. 
tregando cincuenta guineas á;. Altano.»^ Je mand^ 
tomar la posta para que pudiese llegar qua^t<^ an* 
ees 9 é ir con comodidad para socorrer á Taydor. 
Hardyl djgé entonces i Ensebio ; descabji este ra- 
to de quietud y después, ^e;! tumulto de tan extrae- 
ños accidentesi-como hemos padecido este dU » pa«» 
ra desaho^F^cpa vos iqí corazón » q^e jff .h^Ua 
como fi^^UfTÍWft ds todasr ^qs. 
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Haos^. cuenta i, li; d^ce Eusebio , que jjasarlo 
mbmo por el mia , .siftj acabar de ^aOjr ¿fiBílí^ew- 
genamientpr Tantas yeces ps oí decir , qije'elhomi 
bre debe estac> prevenido para todos los funesto^ 
IKcidente&q;^ le pueden sobreye;Eiir ^ que m^ p^?» 
recia que no habría ninguno « por adveiso. que 
iuese 1^ , qqe^ me pudiese sorprefider: inesperada^ 
mente. Pero, el caso de nuestra prisipn me \¿vux 
ver la dijSerenda que hay de la pers^asicMi^ meq* 
tal á la del hecho. Porque jciSmp podia i^iagi^r 
juuTJfiuí yo que me pudieran prender por \^fm% 
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y hacerme pasar por^cdn grande ignominia^ 
No hay duda ^ le dice Hardyl , qua todos los 
males hacen mas- viva impresión de hecho ^ que 
Tistos.délejóSy y como si los tocásemos con la 
ntótite* ' Pero esta previa persuasión sirve no poco 
para 'aportarlos con mayor fortaleza: q[Uando tí<^ 
nieren á acometernos ; porque el áhifaió contenido 
de la perstiasion de la inconstancia de la fortuna» 
y de-quán sujetan están todas las cosas^ de este sue- 
lo ;á' laU. mas ewfcrkñas é inespeiüdás 'Variaciones ¿ 
no se dexa disipar de la confianza que le fomenlli 
la fortuna favorable^', '^y por consiguiente no dexa 
enflaquecer en ella sus buenos sentimientos ^ y con 
la lisorijlB f que no le» sucederá , lo que á muy ra- 
ros sucede^en la tid¿ y 6 lo que-á tiihiguno sucedió 
tal tez. ,• • 

A ihüchos he conocido víctimas infelices de es* 
ta vana dbhfíania , y entre ellos me -acuerdo dé un 
Caballejo francés , á quien robaron aqui mismo en 
Londfés tddo su equipagé pocas horas idéspues que 
habia 9fe¿ado al mesón. ;Ft)rzado dé la necesidad» 
mientras iba y venia de stí tierra el áftedib^para re-» 
mediada /hubo de reducirse á ptídir Uníésña si 
no querrá morir de hambre. > La cpmBitfición dé 
los fatales accidentes fue tan perVérs)! ^ que ha- 
biéndolo prendido por sospechas de' ladrón, lo pa« 
sieron en la carcd : como nos sucedió' á nosotros* 
Aunque sus paHcntés , sabido el caso , alborota^ 
ron la corte de Londres por media délfMíniltro 
de í^ráticia , y áuhque obtuvieron qué el preso sa- 
liese de la cárcel, fue tan grande et dolor que le 
causó el oprobio de la prisión ,' y la ignominia de 
verst preso , y llevado como nosotros á 'Vista del 
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jpneMb'S Ne'Wgate y quedólo salió de allf paira if 
ít morir á un mesón deotfo de pocos dias* A otros 
he visto tan abatidos y congojados por otros ^eme* 
jantes accidentes , qUe les alteraron Is salud y vi- 
niendo énfemuzos j y perdidos todo el resto de su 
tida. 

A vista de estos ca^s^ me decia y ó á mí «nis- 
mo quando comencé el estudio*^ de la filosofía mo« 
ral : los males del cuerpo todos procuran reme- 
diarlos y prevenirlos, j Por qué , pues , tío se de- 
ben prevenir y remediar losdd ánimo ^ que á las 
veces , 6 casi isiempre scAti^^ funestos i A mu- 
chos ^ es verdad 5 veo ac^Ir tvk sus desgrélcias á 
las súplicas y oraciones» y votos á lossdntest» 6 
para' que los libi^n de ellas , 6 para que nb- llegue 
el caso de sentirías. Rdmedio butoo en dicrfía^iliA* 
ñera , porqué dexa algún género de satiifiíceitín* 
tn el alma , especialmente quando se ve hutíúttadá 
de la desgracia 9 que impensadametíteleiobrevi* 
no, ''•■:.-,, 

Pero echando de ver que estas súplicas y di^« 
ciones f en vez de minorarlas la tristeza y el ába« 
timiento que causa generalmente la opinión de 
la ignominia ; les aumenlfaba el llanto ^ y 'con- 
gojas, mé persuadí, que estando el origen* d%t 
mal y del sentimiento en la' vanidad y presun- 
ción del hombre , el mejor remedio era cortar las 
raices de lA vanidad y fílaucia para no sentir seis: 
efeciJKs. Y así me puse luego á combatir éé recio 
con reflexiones y máximas de la sabiduría' ios si^ 
xiiestros sentimientos del ánimo , y á proponeirme 
muchos funestos sucesos para meditarlos por to* 
dos sus visos } y - por codos los éxitos que |»udie- 



ran tener ^ acostumbraado a$í á m! eipitjlwparA 
recibirlos con constaiícia y fortaleza ^ caso que yU 
nieseo. 

La pérdida del coche pudiera uq sern^e tan 
f enitible como á vos , mirándolo como cosa no 
snia : pero el oprobrip de la prisión la ignominia 
de la cárcel era un accidente que igualmente nos 
tocaba á entrambos* Con todo , os aseguro que 
quando vi sobre mí los alguaciles ^ los miré casi 
con los mismos ojos con que miran Iqs muchachos 
á sus semejantes quando remedan la justicia , y 
hacen burla » y por juego » lo que hici^on de ve« 
ras con nosotros los alguaciles* 

^Mi mayor sentimiento fue' quando os vi que-, 
daros blanco come un papel , al tiempo que os 
atal^a^ y revistiendo mi corazón de vuestros afée- 
los { pero luego descansó mi cuidado sobre los 
truenos consejos y máximas que os procuré insi* 
np^r t y que podian . fortalecer vuestro ánimo 
abatido en un lance tan terrible. = A la verdad 
fue terrible la primera impresión que inp^causó; de 
modo que casi me privó de sentidos : pero el to- 
no con que me dixisteis el verso -dp Virgilio , me 
hizo volver sobre mí : y aunque luego siguió á mi 
pavor una fuerte tristeza y abatimiento } mas el ir 
á vuestro lado me infundía confianza » y las má- 
ximas de Séneca, parece que me daban un animo- 
so .consuelo , que me confortaba á pesar de las mi- 
radas de la inmensa geijte que nos conterof(^basi 
y no^ seguia. 

. ¡Oh! no dexaré jamás á Séneca. ¡ Qué vigor 
infunde al ánimo en la desgracia ! = Lo infunde, 
lio hay duda : j pero sabéis quán pocos aprecian í. 
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ése autor ? ^quáutos menos se aprovechan de él? 
'£n los trabajos y desgracias soio conoce el honi"* 
bre la instabilidad de las cosas humanas , y prue- 
ba el acíbar que dexan , tocando con las manos el 
engaño de la vanidad y de la ambición. Esto lo 
confiesan casi todos los desgraciados ; pero como 
se lo hace decir el abatimiento , la tristeza y el 
disgusto que sienten quando se ven acosados de la 
desventura , y del contratiempo que los humilla^ 
y no la persuasión del ánimo ; luego que el traba-* 
j¡6 6 desgracia se desvanece^ vuelve á cobrar el im- 
petrio en su corazón la confianza de su vanidad, 
dexandose llevar é ingreir de sus engañosas insi- 
nuaclones, 

A mas de esto , los continuos exemplos de la 
prosperidad agena ^ 6 por lo menos el alegre y 
resplandeciente exterior que ven en ella los des* 
lumbra ; triunfa la antigua opinión y confianza, 
que los hace engolfar de nuevo en las veleydades 
y divertimientos del mundo y dexandose llevar de 
sus insulsos pasatiempos , hasta que la suerte con- 
traria los Ikga á zabullir otra vez con un zarp^^zo 
improvisto en las olas del mundo , en que los en- 
golfaba su vanidad , y en que tal vez los anega. 

Ese mismo Séneca , que con tanta razón apre*^ 
ciáis 9 2 sabéis á quántos empalaga i Unos se pa- 
ran en el estilo , prevenidos del dicho de Qainti- 
liano ; y á pocas hojas , viéndolo de algún modo 
verifitado , tienen bastante para decir que lo han 
leido 9 y seguir la moda de despreciarlo. Otros 
pasan mas adelante ; pero tropezando con las. 
qii^stioties científicas de los E^toycos , sin aten- 
fdtr á si Séneca las admite , 6 sin saber prcicindir 
Tom. IT. M 
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de ellas , tienen sobrado para reputarlo tan ridicn- 
lo f quanto lo son aquellas mismas qOestlones de 
que se burla el mismo Séneca. 

Otros ,, que pretenden hermanar la virtud con 
las pasiones , y con todos los placeres y diversicH 
nes del mundo , luego que ven quñ Séneca los 
combate de recio , y con austeridad , y que aprie- 
ta sobre la moderación ^ sobre la templanza 9 so-- 
bre el vencimiento de los vicios ; ¡ buenos esta- 
mos ! dicen ; se conoce' que á este insensato le 
costaba poco predicar la austeridad desde el trono 
de la grandeza á que lo levantó Nerón : yo tam*- 
bien sabría predicar la sobriedad con medio mi- 
llón de renta. 

No faltan tampoco algunos , que sin haberla 
jamás visto , ni leido ^ remitiéndose al juicio de 
los que dicen ó escriben mal de él f se apropiait á 
aquel juicio , pues también hay ecos en :el tribu- 
nal de la literatura , que repiten los juicios y dW 
chos que otros profirieron como si les nacieran 
del buche. Oyendo, pues, decir , que Séneca 
era un avaro , liámanlo avaro sobre su palabra , y 
esto creen que les basta para despreciar notólo su 
meftioria , sino también sus escritos. Mas vedlos ú 
todos eso^ quando les sobreviene alguna desgra- 
cia , ya sea en sus bienes , ya en su reputación , 6 
en sus escritos , \ quán angustiados , cavizbaxos» 
envilecidos andan , como si estuvieran mortalmen- 
te heridos en su corazón I y si algunos , especial* 
mente los presumidos de su saber y de su ingenio^ 
quieren esforzarse á levantar su frente altanera^ 
pero abatida , delante del público que los despre- 
ció, no hacen mas que remedar los esfoersoi de la 
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culebra corcadíi por medio , que lidia con el ayre 
-para arrastrarse al agujero en que se sepulta para 
morir de rabia y dolor. 

Estos mismos son los que mirando con despre- 
cio las máximas de la sabiduría , yel vencimiento 
dé sus siniestras inclinaciones , ensalzando la glo- 
ria y la ambición como nobles sentimientos del 
ánimo , exclaman con entusiasmo presumido ^ y 
con jovialidad inconsiderada : 

O eives y cives , quarenda pecunia frintum est} 
Virtus post nummos» 

Pero luego que truena la desgracia , y que arma- 
da del azote de la humillación , é ignominia echa 
de rebés su vana pceáicacion , les hace ver el en- 
gaño de su vanidad y de sus s^tronadas pasiones; 
las quales no estando de antemano convencidas de 
lo poco que hay que fiar de las cosas de la tierra, 
ni fortalecidas de los sentimientos de la modera- 
ción y se dexan tratar como viles esclavos de su 
enemiga suerte » ó como mulos de reata. O bici> 
si algún aliento les queda » es aquel que sacan de 
su misma ambición ^ no extinguida todavia , la 
qual les hace implorar el favor del caballero , que 
los lenfrene , para correr parejas con el ciervo. 

Cotejad ahora con tstos , los que no parando^ 
se ei^ el solo estilo de Séneca f sino atendiendo á 
la si^bstancia de sus máximas y consoji^s ^ procu- 
ran fortalecer con ellas sus ánimos contra la in- 
coaitance fortunan \Qc6 soberanía la del alma, 
quando levantada de su mismo abatimiento sin 
diífio • ve sin alteración la de«gracia que abre la bor 

Ma 
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xa para devorairla. Persuadida que todos los adifer- 
sos accidentes de la tierra son solo sombras y es- 
pectros terribles en apariencia , las mira como ta- 
les , con risa imperturbable ; y poniéndoles el pie 
en sus mismas bocas , echa de ver que no muer- 
den f como parecía f sino que se desvanecen co^ 
mo humo ^ siendo solo espantajos formados de la 
opinión , y de las vanas preocupaciones de loa 
hombres. 

Pero para llegar á adquirir esta superioridad 
y soberanía de seojtimientos , | quánto estudio no 
debe hacer el hombre ? ¿ quánta violencia no debe 
hacer á sus desvanecidos modos de pensar y obrar? 
¿de qué fuerza y constancia de ánimo no necesita 
para resistir al torrente del común trato , de los 
exemplos y opuestos sentimientos de los demás ? y 
esto es cabalmente lo que á casi todos acobarda^ 
y lo que raros consiguen ; no porque les falten 
fuerzas , sino porque los retrae la misma dificul- 
tad ; 6 porque lisongeados de su confía nzat , no 
temen que las desgracias vengan; ó si vinieten, 
^reen que no les faltarán n^edios para destruirlas, 
6 que no les serán sensibles. 

Vimbons , enviado de John Bridge , llega pa- 
ra decirles que su amo vendría aquella noche mas 
tarde de lo que pensaba , y que suponiendo que 
necesitarían de descanso , los aconsejaba el cenar, 
é irse á la cama. Esta libertad , díqe Hardyl , va- 
le mas que todos los agasajos de nuestro huésped: 
^ queréis , Eusebio , que nos aprovechemos de 
ella ? == De buena gana. r=: Ea , pues , Vimbons, 
quando queráis poned la mesa ; y luegaque estu* 
Yp pronta ^ se pvuieíoü á cenar» JSl di&cuiso ínter; 
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rutnpido con la venida de Vimbons , recayó so- 
bre la generosidad de John Bridge , y sobre str 
gratitud ; infiriendo que no todos los hombres- 
eran ingratos » ni todos inhumanos y desatentos» 
como el criado del mesón á donde fueron á parar 
luego que llegaron á Londres; pues habían en- ^ 
contrado enBridway toda la acogida de la huma«- 
nidad. Acabaron la cena 9 tratando de la que tu- 
vieron á pan y agua en la cárcel , y con esta oca* 
sion contó Hardyl á Ensebio el recibimiento que 
le hicieron Icís perros en el calabozo eo donde le 
pusieron , y las reflexiones que hizo , las que le 
sirvieron de meditación todo el tiempo que estuvo 
en éL Ensebio contóle también lo que le pasó con 
los presos ; los temores y angustias que le habia 
causado aquel sitio , especialmente con la memo*' 
ria de Leocadia , y lo mucho que le aprovechó el 
tener consigo las epístolas de Séneca , para aliviar 
el terrible abatimiento que padecía* Después de 
todo esto le dixo ; que hábia vi&co un preso en 
aquel calabozo , cuya presencia y fisonomía le pa« 
recia haber visto de antemano , sin poder atinar á 
conocerle ; pero que después de haber pensado » le 
ocurrió si serít Orme y aquel joven que quiso ro-* 
barle á Leocadia , y. que estaba en casa de sus pa-* 
dr^ ; pues aunque habia oido darle el nombre de 
Ronip ; su presencia , aunque algo desfigurada , se 
asemejaba á la de Orme r confirmándolo en es- 
ta opinión el ademan violento que le vio hacer 
quando lo llamó el carcelero para llevarlo al Tri* 
bunal f diciendole con los ojos encendidos , y 
con voz acerba : ¡ qué no tenga un rejón para pa-* 
sarte el alma ! css 



l22 EUSEBIO 

' c= Puede ser muy. bien Orme con otro nom* 
bre , y no me causara maravilla que fuese ¿1 mis*- 
mo f pues antes de partir de Salem , nos dixeron 
que habla partido Orme para Inglaterra ; y si es 
asi , no nos debe merecer menor compasión que 
el infeliz Blund. Ved aqui una materia \ que lla- 
man digna de una alma grande. = j Qué queréis 
decir! ss Quiero decir, que llaman acción he-* 
royca la de perdonar á los enemigos ,- y de hecho, 
]o es muy grande , y tanto mayor quanto es ma- 
yor el agravio', y (Quanto mas siente la ofensa el 
ofendido : especialmente si este no está doctrina- 
do en los preceptos y consejos de la sabiduría, 
porque entonces debe vencer de un golpe la irri- 
tada fuerza de la opinión , y del asentimiento , lo 
que parece casi imposible en una alma abandona- 
da á la fuerza de sus pasiones. 

Pero no sé que deba costar tanto este venci- 
miento al que se acostumbra á mirar con indife- 
rencia y desprecio la injuria y ofensa , como me- 
ros actos accidentales , entre los infinitos que dan 
impulso á las cosas de este suelo. Porque si yo mi- 
ro la ofensa y la irljuria que me hacen como un re- 
eío empujón qne recibo en un lugar de mucho 
concurso , sentiré del mismo modo el agravio y el 
daño que me hace , como el accidenul empujón 
que me dan. 

Verdad es que la injuria y el agravio declara- 
do lleva también consigo la inaligoa y dañada vo- 
luntad de quien lo hace : pero si reflexiono que 
esta maligna voluntad es error de entendimiento 
del que quiere ofender , quando no ofende , me 
parecerá ver en el ofensor un loco que pretende 
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herirme qon una arista , como si fuese un cuchi- 
llo actcalado» Otros sin esta dañada voluntad ^ 
ofenden y calumnian con el solo fín de librarse 
ellos del daño que les pudiera redundar del delito 
que cometieron , y no por odio ni enemistad que 
tengan á la persona que calumnian ; pero en uno 
y otro caso , si yo me acosturnbro á no sentir la 
ofensa , miraré la calumnia como un efecto del in» 
moderado amor propio del calumniador ; y en 
▼ez del resentimiento y odio , me merecerá solo 
desprecio 6 compasión. 

Quanto mas medito los sentimientos del co- 
razón del hombre » tanto mas echo de ver , qjje 
él mismo es el que se fabrica todos sus males : 
principalmente los del alma , y estos mismos se lo 
hacen los mas difíciles de vencer por la falsa opi- 
nión que los acrecienta , siendo asi que son los 
mas fáciles de destruir , destruyendo esa errónea 
y engañada opinión. Este es el fín que nos propo- 
ne la fílosofía : la perfección y bien del alma , de^ 
sarraigando de ella las falsas ideas , y substituyen- 
do las de la sabiduria , que no son otras que las 
de la naturaleza perfeccionada de la razón. ¿ Pero 
quién es el que nos asegura de la verdad de las 
máidmas » y de los consejos de esta ? Id , corred 
el mundo » diría yo á los que esto preguntan p fre- 
qSentad las naciones , examinad al Turco f al 
Égypcio 9 al Chino , al Persíano » al Europeo mas 
remoto ; y 'decidme jsi entre todos ellos se deza 
ác admirar ^ y de venerar un acto de heroyca vir^ 
tud i esa admiración , pues , y esa veneración , es 
la que atestigua la verdad de las máitímas de la 
sabiduría » caracterizadas en los hechos heroycos 
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que admiramos , como superiores á las. accione» 
comunes de los hombres , los quales ponen en el 
número de los hechos heroycos , coronados de su 
admiración , el desprecio , perdón de 1^ ofensa ^ y 
de la calumnia , porque por lo mismo^ que ceno* 
cen quan arduo es » y quánto cuesta al hombre de 
conseguir esta virtud , por eso mismo la canoni- 
zan* < 
Pero como nosotros tenemos el medio &cil 
que nos sugiere la filosofía , de destruir las ideas 
falsas de la opinión , para exercitar esa virtud, 
poco nos deberá costar compadecernos de eso? mi* 
serablcs que nos ofendieron , mirándolos como á 
hombres privados del juicio ^ que nos quisieron- 
herir con una p^ja* s= ¿ Cómo ! j paja llamáis la 
infamia de ladrón i la ignominia de la corcel ? el 
cprobrio á vista de un inmenso pueblo ? =£ En to« 
' dos esos nombres de cosas , no veo sino motivo» 
para que se exercite la virtud , y para que el 
hombre se levante sobre la opinión del vulgo ; es- 
pecialmente para que el sabio vilipendiado y des- 
honrado en apariencia, repita el antiguo dicho : el 
sabio no padece injuria. 

Os aseguro, dixo Eusebio, que no tendré nin* 
gana repugnancia de interceder mañana con el 
juez por ese infeliz Blund. = ¿No ? demos, pues^ 
fin con tan geneiV)sa resolución á nuestro discur* 
so 9 y acabemos tan felizmente un dia de tan ex- 
traños accidentes. 

Dicho esto , vanse á sus camas , dignas dd 
magnifico huésped que loa hospe dó. Colchones de 
pluma , sábanas de holanda , cobertores de la ehi« 
na; objetos que ocupaban la atención de Eusebio» 
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^^ecialmente una camisa fina que habla ifeendidk:' 
tobre la cama , que denotaba hkhtne puesto aUÍ> 
adrede para que se mudase. Esto k hizo ocurrir^* 
si Bridge: había -reparado en sq camisa hecfionda» 
7 en los agujeros de sus medias , que tanta lo ha-^ 
bian molestado , y dado que. entender á su.C9ñfu«f 
sioñ. . * 

Púsose f puÉ% f á cavilar sobre esto en rez.de¿ 
dormir , didendbse i sí mismo : ¡ cosa extraña^r 
cierto .! que después de haberme casi sobrepuesto 
á la ignominia y oprobrio de mi privón ^á vista 
de un imnenso pueblo , pie haya visto mas aver-r 
goBzado y encogido delante de > ima muger por. 
los agujeros de mis mediaa ! i^^to?qui¿h lo creyen 
ra , si yo mishio no lo exper!mait¿:a i ^ con qué: 
afán buscaba yo el tiempo , á li^r , la postura» 
para que Lfady Bridge no reparase en mis m^ias^ 
Pues quando su marido me hizo, pasar delante de 
ella para ir á la mesa , ¿nopacecia que la ver* 
güenza aguijonease mis encogidas piernas como si 
las llevase travadas? . f 

En fin j yo he padecido no> poco ; luego; esta 
es un mal que nace de la vanidad. ^ Mas de la va^- 
nidad y cómo ? • . No hay duda en ello : temien- 
do que Lady me reputase pobre , y me desprecia^ 
se en su ánimo por ello. Esto es ; esto es ; ! oh mi- 
serable vanidad 9 y por dónde llegas á meter la ca- 
beza ! ¿ Pero qué habrá de avasallarse mi ánimo á 
ella ? ¿ y mi quietud y felicidad interior habrá de 
depender del calzado ? ¡ Cielos ! si Hardyl supie- 
ra esto 5 I con quánta razon.se reiría de mi nece- 
dad? 

Si yo ^ llevadQ tontamente del espíritu ambi- 
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oíoso f 6 del deseo cb adquirir favor 6 proctecUm, 
ó amistad de ricos , me avergonzase de compare* 
cer dehmte de ellos con medias rotas ^ tal vefgUeii<- 
za seria entonces justa pena de mi vil ambición. 
Mas yo 9 qiie nada de esto he buscado en casa de 
Brídge 9 y que antes que mendigar, desdeñosa pro- 
tección de soberbios poderosos , me ciño á la ho» 
néstay tranquila Kbermd de mi oficio , | habré de 
padecer molestia vergonzoza por ir roto i 

¡ O ! no ; no será así^ Piense Lady Bridge lo 
que gustare ; me repute pobre ; me desiprecie 
por ello ; me avasallaré mi ánimo á tan baxa opi- 
nión ; no debe- depender mi libertad de tan rui* 
ntsf sentimientos. ¡ -Lh hombre hacerse esclavo de 
sus^medias ! he aqúrla' grandeza de la vanidad t y 
de la gloria .y ^d^doíro del mundo, Pero una vez 
qué yo venza este ruin temor de parecer pobre i 
los ojos de Lady , recobro mi señorio. Y asi an- 
tes que avergonzarme de comparecer delante de 
ella con estas nidias , haré alarde de llevar- 
las f poniéndome de modo que las vea y y que 
euénte los agujeros. | No parece que se trata de 
defender el paso de las Termopilas i y esto por 
eres agujeros i \ Oh Dios ! oh Dios ! compadeceos 
de mí, de mi baxeza* Durmamos. 
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X^icho esto 9 el bueno ', el amable Eusebio dur- 
mió plácidamente ; Hardyl se había entregado 
luego al sueño ^ reconciliándoselo la morbidez de 
la delicada cama que le dio John Bridge. Este rol- 
vid muy tarde á casa aquella noche por haberse 
empeñado en una partida de juego , en ique per- 
dió rail libras esterlinas. Pérdida que le fue muy. 
sensible^ y que lo tuvo desvelado toda aqueUflno*: 
che , sin que su cama , mas rica y mullida que U 
de sus huespedes , le reconciliase el sueño » con el 
qual están siempre reñidos los cuidados^ » 7 ^^ ^Q*« 
quietos pensamientos. 

Entrando ya el dia siguiente, no pudiendo so- 
segar Bridge en la cama » que tan dura le parecia» > 
salta de ella instigado de la esperanza de 'podelí 
divagar su animo pesaroso ooon la vista de sus 
huespedes ; creyéndolos ya levantados » set^enca- 
mina á su apartamento para saludados. El ruido 
de la puerta » que Bridge ábria f dispierta á Har- 
dyl ; y Vimbons que estaba allí c^rca , acude; maA 
viendo que era su amo , le dice : que loaí huespe- 
des dormían todavia. No duermo ^ no , dice Har'* 
dyl ; Vimbons , adelante. Con Vimbons entra tam-* 
bien John Bridge diciendo : ¡ cómo se conoce la 
poca meHa que hizo en vuestros ánimos la desgra- 
cia ! ¡ Oh Sir Bridge ! ¿ vos aqui , dice Hardyl , y 
lan de mstñana ? buenos áxs§ ; vuestra mullida ca«» 
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ma tiene la culpa. = Tan buena es la mía , y con 
todo no pude pegar los ojos en toda la noche ; ¿y 
Don Eusebio duerme ? cz= Me levanto » Sir Brid- 
ge ; me voy á vestir; ' 

Decía esto Eusebio al tiempo que John Bridge 
tiraba la cortina de su alcoba , queriendo usar 
con él de esta familiaridad ; y llamando á Vimbons . 
le pregunta si habia puesto la ropa limpia. Euse- 
bio se habia incorporado en la cama en aquel pun* 
to con su camisa sucia , por no haverse atrevido á 
tocar la limpia* Vimbons como buen criado , vien- 
do la intención de su amo ^ acude á la cama de 
Eusebio , y tomando la camí&a limpia que estaba 
todavia tetididd sobre ella como la dexó la noche 
antes , la pliega en disposicicm de ponérmela á EtGh 
aebio esperando que sb' quitase la sucia. 

Ensebio^ V vergonzoso de dexarse ver en car- 
nes de John Bridge y de su criado , dixo i Vim- 
bons ; dexadla aqui que yo me la pondré. Vim- 
bons obedece dexandola sobre la cama , presente 
Bridge ; el qazl reparando que Eusebio lo hacia 
por encogimiento'^ «orno esperando que él se fue- 
te para mudarse de cahúsa ^ comenzó á motejarle 
sobre su. vergüenzas : 

* Hárdyl , que lo oia desde el quarto inmediato, 
dice á Bridge ; dexadlo estar , pues vale mas ver* 
güenzd en cara ^ que mancilla en el coraron. = 
Si fuésemos mugeres lo compadeciera ; mas delan- 
te de hombres , me parece encogimiento pueril, 
er Demos que sea asi encogimiento , pudor , ru- 
bor pueril , replicó Hardyl desde su quarto , pe- 
ro vos mismo que parece lo notáis de defecto : 
prefirierais la inmodesta libertad de los que de na- 
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Conces dexando á Eusebio , se encamina hacia Har« 
dyl didendole : esos son extremos , y los extre« 
snos son siempre viciosos » y no veo porque se de- 
ban alabar y mucho menos fomentan = Son ex* 
tremos , pero con esta diferencia , que el sobrado 
recato es extremo de la virtud , si asi lo queréis 
llamar » y la sobrada inmodestia extremo del vi* 
ció : escoged, z^ Escojo un medio entre el sobran- 
do encogido ^ y el libre demasiado. 3= Si vuestro 
genio sufre ese medio , y os está bien , no tengo 
que oponer. | Pero para qué queréis violentar d 
recaco y inode]>tia agena que á nadie ofende , y 
que antes bien manifiesta mayor respeto á la per* 
sona con q^ien se i^a ? } os es menos amable Eu- 
sebio porque quiere recatarse de vuestros ojos i s=: 
no por cierto. = No hay , pues , para que llevar 
adelante la qUestion. Ecce Palaman. 

Entraba entonces Eusebio dándoles los buenos 
dias p y poniendo fin á la disputa. Bridge manda 
traer el thé , y dice á sus huespedes qué destino 
querian dar á aquella mañana , pues é\ necesitaba 
de pasarla toda en su compañía para disipar el 
sentimiento que le causó la noche ante<^edente el 
juego en que perdió mil libras esterlinas* Har- 
dyl , después de haberle manifestado disgusto por 
sn pérdida » le dixo : que hablan determinado 
ir aquella mañana á ver al viejo Bridway^ y 
luego al Juez de paz para saber si el coche ha* 
bia aparecido. Hecho esto ^ continuó á decir 
Hardyl : quiere Eusebio ir á ver á su criado^ 
que quedó herido en una villa cerca de Kisgs* 

ton^ que por las seoas que dio Altaao $ pare-s 
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ce que es Telton , según nos dixo Vimbons. s^ 
Iré , pues , con vosotros : el ánimo apesadum* 
brado necesita de movimiento. Vimbons entra con 
el thé » diciendo , que Bridway deseaba saludar á 
los huespedes. Que pase adelante > dice Bridge, 
tiqui los tiene ; y manda traer otra taza^ Eusebio 
w levanta para saludarlo y para darle silla. Brid« 
way los saluda muy alborozado , y muestra de* 
seos de saber si eran ellos los que le hablan envia* 
do sesenta guineas. Bridge habia mandado á sa 
criado qnando se las envió, que no dixese al vie« 
jo quien era el que se las enviaba. 

No hemos sido nosotros , le responde Hardyl; 
sino este caballero , señalando á Bridge y el que os 
las envió. El viejo confuso , después de haber 
mgradecido á Bridge con embarazadas palabras tan 
generosa demostración , prosiguió diciendo : os 
aseguro que no podemos aliviar nuestro sentí-' 
miento Betty y yo por vuestra ausencia : dia y 
noche los pasamos haciendo continua 'mención ás, 
vosotros. La pobre Betty ^ queria venir conmigo 
á saludaros y veros , pero la detuvo su encogt« 
miento. 

Cabalmente , dixo Hardyl , tratábamos de ir 
allá esta misma mañana. = ¿ A casa queríais ve* 
nir ? ES iremos otro dia , puesto que hoy tenemos 
el gusto de veros y de menifestaros nuestro agrá* 
decimiehto. Bridge , que sabia ya la desgracia del 
v«ejo 9 le preguntó : j por qué no popia demanda 
en la Corte sobre sos bienes perdidos i \ Lo hice 
tantas veces ! divo él , ,y todas tan sin fruto , que 
me resolví á conformarme con la desgracia ^ y i 
jfu> pensar mas en ello , como caso enteramente 
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iddegado ; y ahora hacese ya inaposible , hbbiendp 
obtenido «n feudo de la corona el Lord Der* • « 
mis haciendas* , 

¡ Cielos , cómo va el mundo ! exclamó Bridge^ 
{ qué mudanzas tan extrañas de estados y de fami- 
lias no se han Tisto en este siglo, en Inglaterra:! A 
lo menos , dixo Bridway ^ no acabé en el cadahal» 
ao como otros muchos ; y al fin de misiuios he te» 
nido el consuelo en mi desgratía f de oir , tct y 
tratar á estos vuestros buenoa huespedes 9 y de 
aprender de ellos á no mirar con los mismosí ojcia 
mi infeliz estado y con que antes lo miraba* 

Sobre esto^ y sobre otras desgracias.de famt»* 
'lias que Bridge les contó , trataron largo rato haa- 
ta qué Bridway se despidió. Ensebio fue á tomar 
un paquetillo de papel en qoe habia puesto otras 
sesenta guineas para el viejo ^ y llamándolo á par** 
te 9 se lo entregó f diciendole que recibiese aque^ 
Uo en prueba de la obligación en que le quedaban 
él y HardyL Bridway le agradeció la demostra* 
cion con entrañable afecto , no creyendo que fiíe^ 
se tanta la cantidad , pues no podia imaginarse 
que Ensebio hubiese llegado á ser tan rico de re- 
pente que se la pudiese entregar. 

Ido el viejo y se fueron ello^ en derechura á ca^ 
aa del Juez , que como conocido de Bridge , loa 
recibió con amistad , escusando su proqedimienta 
en hacerlos llevar á la cárcel , como indispensable 
á la justicia que debia exercitar. Entonces le dixo 
4 Eusebio las sospechas que le hizo nacer de su 
inocencia , el Séneca que llevaba consigo , da 
quien le dixo ser él también aficionado. Eusebio 
tomó ocasión de esto para interceder con el Jued 
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por e( infeliz Blund , y por otro preso que 
écnlk cárcel^ y que sospechaba qae;fuese un ]own 
que habia conocido en Filadelfía : pero aunque el 
Juez alabó ím f¡eneroiad intenciones , le respon* 
iü6 qu6 no podía admitir tales súplicas en tan gra« 
«"leicato } y paracoitar las instancias de Ensebio, 
^asó i darle tíoticia que el cochb acababa de He- 
•^ar A Londres , y> según le hablan referido , sin 
fdtar cosa- alguQa del eqnipage ; pero que con to- 
do podían ir á ' certificarse de ello al mesón del 
:Yach y. en^donde :iiabia«parado. 

Havdyl y Ensebio agradecieron al Juez sus 
atenciones y la noticia que les daba del coche , y 
-des{Hdiendose de él , sse fueron al indicado mesón 
'para reconocerlo. Eusebio al verlo , experimenta 
un movimiento de ategria que participaba mas de 
4a admiración del feliz hallazgo , que del interés 
que en ello tenia ^ pareciendole que el coche le 
¿izese á su alma amaestrada de la desgracia , que 
era cosa en que tenia sus derechos la fortuna , y 
que si lo halló una vez perdido , podía tansbka 
perderlo otra vez para siempre. 

Esto se lo hacia mirar con alguna indiferen* 
cia f quedando alli de pies sin moverse mientras 
Bridge y Hardyl le daban vueltas^ JBridge por cu- 
riosidad ; Hardyl para ver si faltaba alguna cosa: 
pero no pudiendo registrar los baúles por tener 
las llaves Altano , se fueron á ver los caballos que 
también se habían recobrado con d coche. Euseí" 
bio no tuvo con ellos la misma indiferencia que 
con el coche ; pero las mismas caricias que les 
hacia con la manp , se resentían de Inmoderación 
de su afecto , mejreciendole antes afición aqi^Uoi 
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objetos aY)imados , capaces de algún ¿enero de re« 
conocimiento , y acrehedores por lo mismo á su 
cariñosa sensibilidad , que no el coche ; lo que era 
prueba , que su corazón no se dexó llevar de la 
vana complacencia de tal hallazgo. ¡ Lindos caba-^ 
líos son { dixo Bridge al verlos ; podéis e¿tar con<^ 
tentó de vuestra compra ; pero aqui están maí » y 
convendrá ponerlos en mejor sitio : vamos á Casa» 
y enviaré por ellos , pues tendré el gusto de ver^i 
los en mi caballeriza. 

Va bien , Señor , dixo entonces un Condesta* 
ble que estaba presente , y que quedó encargado 
de ellos y del coche ; pero antes debo cobrar los 
gastos que han ocurrido. = ¿ Quanto montan ? =: 
ochenta guineas. = Se os enviarán. | Pero me sa« 
breis decir cómo se encontraron ? = Sí Señor» 
pues me tocó á mí el arrestar á los cocheros. =3 
Decid , pues » cómo fue. = Luego que vmds. hi<* 
cieron el recurso al Juez ^ éste despachó inmedia*^ 
tamente reinte y quatro hombres á caballo ^ divi«: 
didos en quatro patruüas > para que tomasen to« 
dos los caminos desde Londres á Darfort y sus al«- 
derredores f cada una el suyo. A mí me tocó el 
camino de Kingston ; pero poco después que salí 
de Londres , tomando lengua por el camino d^ 
quantos encontraba , di con un hombre , que me 
dixo ser criado de vmds. el qual relató que el ro* 
bo se habia cometido en Telton , y que le habiaa 
dicho que los cocheros tomaban el camino de 
Kingston. Pero para precaver qualquiera engaño 
^ue pudiera llevar cal noticia , sin despreciarla» 
envió á Telton tres hombres ; y yo con otros 
tres» seguí el camino de Kingston ^ i donde 
TQm.Il. N 



t94 BUSEBIO 

luego que llegué , antea de entrar en la dudad, 
pregunté por el coche , dando todas las señas á los 
guardas de la misma puerta ; y habiendo sabido 
que el coche habia entrado el dia antes , hice mu- 
dar caballos á mi gente , y entre tanto , procuré 
informarme por qué puerta de la ciudad habia sa* 
lido 9 y el camino que habia tomado. 

Asegurado entonces del camino que UeTaban 
los cocheros , aquella misma tarde pudimos alean- 
zarlos i tres leguas de Kingston. Habia dado or- 
den á mi gente , que pasando delante de los caba« 
líos , encarando las escopetas á los cocheros , se 
parasen , lo que se hizo. Después de bian exami- 
nado el coche ^ no pudimos dudar ser el mismo 
que buscábamos. Los cocheros turbados al verse 
tan de repente acometidos de quienes menos espe« 
raban , no se atrevieron á mover contra las becas 
de fuego que les encaramos » y se dezaron atar sia 
dificultad. Asi los conduximos presos á Londres, 
sin que falte cosa ninguna del coche , como ellos 
mismos confesaron. Eusebio , oida la relación , le 
entregó seis guineas para él , -diciendole : que el 
importe de los gastos se lo enviaría aquella misma 
mañana , como lo hizo por medio del mayordomo 
de Bridge , á quien entregó el Q>ndestable el co- 
che y caballos. 

En esto emplearon toda aquella mañana. La- 
dy-BriJ^e se alegró con Euscbío del hallazgq : la 
compra del coche y caballos que hicieron en 
Pouvres y su pérdida les sirvió de materia de dis- 
curso el tiempo de la mesa. Pero Bridge ^ que á 
pesar de las ideas y venidas de aquella mañana» 
Uevava atravesado en $u corazón el dardo de la 
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perdida de las mil libras esterlinas , sin poder so- 
segar y anees que se acabase la comida , dixo : que 
aquella tarde podian ir á Telton á ver á su criado» 
Hardjl j Eusebio lo deseaban. Acabada la comi« 
da y mandó Bridge poner su coche , no teniendo 
el de Eusebio sino dos asientos ; pero escus^ndo* 
se Lady «Bridge de acompañarlos » partieron elloi 
tres. 

Fuera de Londres ; Hardyl á vista de los ver* 
dores de los sembrados y arboledas con que mu-* 
cho se recreaba • movió la conversación sobre el" 
adelantamiento de la agricultura en Inglaterra» 
atribuyéndolo , no solo á las luces y patriotismo. 
de algunos Ministros y á la^ franquezas concedí-* 
das á los labradores ^ sino también á los asuntos 
propuestos > y á los premios dados de las Acade-« 
mias sobre ello. JVIas Bridge , que no se entendía 
ni gustaba de tal materia , y que por otra parte 
iba amargado coa la memoria de su pérdida \ qui^ 
so desahogar su corazón sacando á plaza su majan 
deria , pues tal nombre daba á la necia condes-^ 
cendencia que usó con dos Caballeros , que ha* 
liándose sin tercero , lo convidaron á la partida^ 
admitiendo él el convite. 

Hardyl , que parecia no haber hecho caso de 
la pérdida de Bridge la primera vez que se la con- 
tó apenas levantado de la cama , conociendo aho-^ 
ra que Bridge buscaba desahogo á su afán , quiso 
aliviárselo , diciendole : vos debéis sentir esa pér« 
dida mucho, mas d< lo que yo la siento ; pero no 
veis los mismos motivos que yo veo para tal senti- 
miento 9 ni lai otras pérdidas que acompañan á la 
del juego. =s I Y qué pérdidas son esas i = La 

Na 
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'primera de todas , la quietud de truestro corason¿ 
la segunda , la de vifestra noble indepetidencia^ 
sujetándola á un vano j^espeto no menos dañoso; 
la tercera , la de vuestra honradez , fomentando 
nn vicio sórdido por mas que se le ponga la capa 
de divertimiento ^ excediendo los límites de ua 
honesto ettipeño , y la quarta , la de vuestra in- 
tegridad I exponiéndola á una pasión que puede 
impeler al hombre á mil baxezas y ruindades. 

Pero el catálogo de los daños que os pudiera 
hacer , | de qué freno es á la pasión de un rico i 
2 no habéis oido alguna vez como discurren los ri* 
eos apasionados ? Un Lord , que dispone dé áitz 
mil libras esterlinas de renta , j qué empeño , dí-^ 
ce , puede tener en jugar á corto interés ? ±= em- 
peño ninguno , lo veo : quisiera ganar sobre ua 
naype veinte mil libras esterlinas^ Ponese á jugar 
con esta ansia , acompañada de mil zozobras y 
palpitación ; el naype lo burla ^ y en v^z de ga« 
nar , pierde. 

Ün Lord no se debe acongojar por diez mil 
libras esterlinas de pérdida ; ¿ qué son al cabo i 
mañana me desquito. =±r ¡ Oh ! sí , seguramente. 
Después de los padecidos desvelos y angustias por 
tal pérdida , suspira y anhela la hora de poderse 
desquitar. Esta llega : mil votos necios y vulga- 
res 9 siguen al buen agüero que se forja él mismo 
por el fiitio mudado , por el lado que tiene » por 
la baraja nueva , por barajarla de este , ú de es- 
te modo. Mayores afanes y angustias aprietan su 
corazón f hecho juguete de un ridículo acciden- 
te. 

La fortuna comienza á mostrársele favorable: 
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gana ocho mil libras esterlinas , de las diez que 
llevaba perdidas el dia antes. 2= ¿ Qué son ocho' 
mil libras esterlinas de ganancia ^ no me hará mas 
rico ni mas pobre. Envidémoslas sobre esta pri* 
mera que pinta. ¡ Ah ! ¡ malditos naypes ! ¡ juego 
detestable ! = Lo compadezco : un Lord debe re- 
sentirse por ello ; porque si mañana pierde igual 
suma , la rehta de un año sa le fue en dos. dias , y 
á cuenta de tan mal rato. 

Esto lo Ikva angustiado ; pero la esperana&a 
del desquise lo tienta, ss Si gano , me rehago ; y 
si pierdo me retiro á la granja del Devonshire f y 
alli pagaré tres afios de vida filosófica lejos del tu- 
multo de la Ciudad , ocupado/ en la caza y en los 
libros ; a?i pagaré cómodamente á mis acrehedo* 
res» Llega el Conde de Buk. . . que le dice haber 
juego aquella noche en casa de Lady WíU. . . | se- 
réis de la partida ? =x: No puedo ; debo partir ma- 
lsana á Devonshire. = ^ Y no podéis venir esta 
noche porque partis mañana ? pues la Duquesa de 
D. • f . os esperaba. = Ea , pues , iré : j quién s»» 
be que mi suerte no dependa de aquella mano? 

Aquella mano es cabalmente la que le acarrea 
su ruina : pierde por desquitarse de las diez mil 
libras esterlinas , la renta de tres años : la oculta 
desesperación se apodera de su pecho : pierde el 
sosiego ; la vida hacesele amarga ; se ve obligado 
í retirarse ; no á llevar una vida filosófica y sino á 
maldecir de su locura , y de los daños que se cau* 
só á sí y á su familia : defraudando á su vida y á 
su^ descendientes las comodidades que recibió de 
sus mayore?. ^ Creéis , Sir Bridge , que suceda es- 
to* = Demasiado sucede 9 y no lo digo por mí; 
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pues esas voluntarias desgracias son freqUtntes. 
¿ Pero me sabríais decir por qué razón apenas hay 
ninguno que se enriquezca con el juego , siendo 
asi , que se ven los mas de los jugadores arruina* 
dos ? = Dos razones principales ^ entre muchas^ 
puede haber: la una; porque lo que uno solo pier- 
de se reparte entre muchos : la otra ; porque se 
hace mas visible la ruina de un perdidoso , que la 
ganancia del afortunado ; y porque lo que mal se 
gana , presto se dbipa. Pero prescindamos del in« 
teres , y no miremos al juego por la parte de la 
pérdida ó de la ganancia. Oj aseguro que no sé 
concebir cómo los hombres encuentran divertí* 
miento en unas combinaciones de signos ^ que en 
vez de aliviarles el ánimo y recrearlos , los agi- 
tan , los enojan , los desazonan y entristecen. Las 
pocas veces que me sucede sentarme cerca de una 
mesa de jugadores ^ pareceme que veo represen- 
tar en títeres las pasiones. Vereislos sentarse al 
juego , animados toidos de la ansia de ganar , 6 por 
«odicia , ó por complacencia ; esto se supone. Lue- 
go levantan cabeza en sus pechos la agitada espe- 
ranza f la temerosa incertidumbre ^ animadas del 
afanado anhelo de la ganancia , y del deseo de que 
vengan los naypet encogidos. 

Estos llegan ; son malos : primer disgusto, ma 
La otra tnano vendrán mejores; esperemos. s=: Pe- 
ro pierde la otra partida t segundo Ásgasto: ss 
No importa ; mejor juego lo reparará. = El jue- 
go viene ; pero para burlar otra vez su vana es- 
peranza , y para dar á su disgusto una punta de 
enojo. 2c ráclencla ; esta vez me llega la mano; 
barajaré á mi modo los naypes. ss Los baraja , loa 
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; ni por esas. = ¡ Naypes malditos ! ¿ es' posi» 
ble que siempre he de ser desgraciado i = Esta 
maldición amedrenta á su mala ventura , y la 8uer« 
Ce se le muestra favorable. 

¡ Qu¿ gusto ! un bello juego promete resarcir*- 
le sus pasados afanes y pérdidas. = ¡ Qué capote 
les vamos á dar si me ayuda bien mi compañero ! 
s= Una inadvertencia 9 un manifiesto desatino de 
éste f echa á tierra sus vanas lisonjas. Estas se 
transforman en mayor enojo y rabia , que lo en« 
ciende y lo hace prorrumpir en indignos denues- 
tos, i No es este un lindo divertimiento y pasa- 
tiempo ^ Pero reparad en aquel jugador afortuna- 
do que gana. ¡ Qaé contento es el suyo ! mas ved 
también quan ufano se pone. =3 No es siempre la 
suerte , dice , la que es propicia al que gana : si 
no hay habilidad , j cómo se ha de esperar fortu- 
na ^ = comienza á engreírse. Notad , quan ne- 
ciamente insulta á los que pierden. Sus ansia$ no 
son menoVes por alzarse con toda la ganancia, 
pues la que hizo , poco le consuela. L09 que pier- 
den 9 á mas de reientirse de aquel ridículo engrei« 
miento » añaden á su desazón y disgusto la ocnl- 
ta envidia y el enojo que se asoma á sus rostros» 
y que les fomenta aquel , que á mas de ganarles 
el dinero ^ los insulta con protervia. 

A eftto se allega el indiscreto , el parcial mi-^ 
ron , que sugiere ó previene un descuido al que 
juega á su lado , y acaba con la paciencia mal re- 
tenida del jugi^dor contrario que tira de rebés los 
naypes , dando al diablo el hato , el garabato y el 
bellaco que el tal juego inventó. 

£1 jugador de corazón poblé y mirado 9 que 
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mira con indiferencia su pérdida, y su suerte slem-' 
pre contraria con muda comcancia , es ciertamen- 
te digno de loar : ¿ mas Uñé recreo y divertimien- 
to puede tomar de las descorteses desazones , y de 
los arrebatos coléricos de aquellos ton quienes jue- 
ga ? Yo no lo sé , amigo. Veo introducidas en tor- 
da la Europa todas especies de juegos ; en todas 
partes veo que causan en todos los misinos disgusr 
tos ; pero con todo se juega, :=r ¿ Cómo se han de 
pasar las dos , las tre¿ horas de la visita i |En qué 
se ha de emplear la noche para aliviar el ánimo de 
las tareas del dia I La materia del discurso luego 
se agota , principalmente entre aquellos que se 
ven todos los dias* j Mascaremos oraciones , dan- 
do sobre ellas cabezadas de sueño? 27 

Sir Bridge , ¿ qué responderiais vos á estas ob- 
jeciones ? == No sé qué responder , mucho meaos 
estando tan autorizado el juego de la pasión de los 
hombres. £= Los dados eran el juego favorito de 
los antiguos , aunqqe tandibien prohibido por las 
leyes* Ahora ninguno piensa en los dados. ^QuíQA 
sabe que de aqui á un siglo no toque la misnia 
suerte á los naypes , arrinconados de álgun genio 
feliz ) que invente otro divertimiento que empeñe 
su interés , y divierta una compañía sin tedio j[ 
sin enfado? . 

Entre tanto 1 estoy bien lejos de- creer que se 
pueda contener un torrente con una encañizada^ 
La paz y sosiego del ánimo del hombre me inte- 
resara ; mis siendo negado el esperarlo de todos, 
retraigo mis deseos á vuestro soló bien ; pues este 
lo tengo de cerca } y perdonad quanto dixe al sen- 
timiento que vuestra pérdida me causó. La desa- 



PARTS Secunda. sor 

son que sentís todavía > os podrá persuadir que no 
es el juego entretenimiento de solaz , como pre- 
tenden , llevando consigo tantos motivos de afa-* 
Bes y de disgustos, xas Me tocó demasiado en lo 
vivo tal pérdida para que me exponga otra vez á 
tomar naypes en la mano. Hice ya firme propo* 
sito, ssx 

2 Pero creéis que basta esta resolución para de* 
xar de jugar i apenas hallareis un jugador que no 
haya hecho mil veces tal proposito. Si no os so* 
breponeis á lo que pueden decir ó pensar de vos 
los otros ; si no substituís al deseo de la codicia 
d desinterés de la moderación ; si no preferís la 
paz y quietud del ánimo con el sosiego del espíri- 
tu » á todas las alteraciones y^disgustos que causa 
el juego ; si no hacéis alarde de no saber jugar» 
quando os instan para ello , tened por seguro qut 
jugareis á pesar de vuestro proposito. 

Eusebio oia este discurso de- Hardyl con admi- 
ración por serle tan nuevo , no habiéndosele pro- 
porcionado jugar jamás á los naypes. Bridge con- 
tinuó el mismo discurso , contando algunos casos 
4e familias que conocía arruinadas por el juego; 
pero se lo interrumpió la vista de unos alguaciles 
que encontraron, y que llevaban presos dos hom- 
bres y una muger , sospechando si serían los meso« 
ñeros ; pues la corpulencia de la ipnger , que era 
noitable , y la cojrta distancia que había de Telton» 
á donde se encaminaban , hasta el lugar en que 
encontraron los presos » les dio motivo para sos- 
pecharlo^ 

Certificáronse de ello al llegar al mesón dé 
Telton , viéndolo cerrado , diciendoles un veci<- 
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no que acababan de cerrarlo los e$birros , por ha* 
befse llevado presos á Londres los mesoneros. Har^ 
dyl se informó entonces de aquel mismo vecino 
del paradero de Altano y de Taydor ; pero no sa- 
biéndole dar razón , suplió una muger que la oia 
desde la casa de enfrente , diciendole « que habia 
▼isto ir aquellos hombres á casa del Ministro. En- 
camináronse entonces á pie á la casa de este , si- 
guiendo el coche ; y ya cerca , vieron que Alta- 
no salia de ella ; el qual ^ al reconocer á su amo^ 
corre hieia él diciendole : venga vmd. y bien ve^ 
nido sea , que en hora y punto llega en que la 
justicia acaba de cerrar aquel nidal dt brujerías. 
Y qué tal que lloraba la tia Juana quando le pusie- 
ron las axorcas , y no de oro y ni granates. 

Eusebio lo atajó preguntándole por Taydor» 
£= Aqui está en casa del Señor Ministro ^ que qui- 
so tenerlo en ella , gracias á la generosidad de mi 
Señor Don Eusebio , haoíendole yo ver las cin- 
cuenta guineas en el mesón luego que llegué de 
Londres. Llegados á casa del Ministro , Altano se 
adelanta para avisarle de la llegada de su amo : el 
Ministro los recibe con mucha atención y' corte- 
aia f entrándolos en la estancia donde estaba Tay* 
dor , por quien Eusebio preguntó. Al ver á su 
amo , le agradece con enternecimiento su genero- 
sa humanidad , besándole la mano por« fuerza. 
Bridge se informa del Ministro , si podrian alo* 
jarse aquella noche con alguna comodidad en Tel- 
ton. El Ministro le dice ^ que la cena se podia ha- 
cer en su casa , si gustaban de honrarle i pero que 
no teniendo sitio , ni camad que darles para dor- 
mir I esperaba poderlos colocar en el vectildariob 
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5ali6se £ este efecto t y de allí á poco rato volvid 
para decirles que un rico aldeano queria tenerlos 
en su casa , y que había encontrado otra para sus 
criados , que si querian , los acompañaría. 

Bridge apreció lá atención del Ministro f y 
aceptó de buena gana el embíte. Acompañados áá 
él fueron á la casa del aldeano que los había con<* 
vidado. Llamábase éste Juan Howen , hombre muy 
primoroso , de genio alegre y divertido ^ como lo 
manifestó luego en el recibimiento que hizo á^us 
huespedes. Su casa era grande y aseada ; y aun- 
que sin luxo ni riqueza ^ en los muebles y en el 
aseo manifestaba , con todo , ser su dueño un ri- 
co y primoroso labrador , enemigo de la sujeción 
y de las ceremonias, Pero era gran hablador , en- 
treteniéndolos mas de dos horas , queriendo infor« 
marse de Hardyl y de Ensebio de la Pensilvania^ 
contándoles cuentos añejos , algunos de los quales 
tocaban á la antigüedad de su familia , que deno- 
taban el aprecio que en todas partes hacen los 
hombres de su ascendencia. 

Esto comenzaba á cansar á Bridge ; Hardyl^ 
al contrario , gustaba de aquella rancia sinceridad 
y franqueza amigable de Howen ; pareciendo que 
fuese la sola persona que habitase la casa , pues en 
dos horas y media que estaban en ella , no habia 
comparecido muger ni hombre de su familia. Sa* 
Ueron de este engaño luego que los llamaron á ce- 
nar ^ al ver entrar en el quarto en que estaba pues- 
ta la mesa , la muger de Howen , seguida de tres 
doncellas coronadas de flores , y muy aseadas , lle- 
vando cada una su plato , que pusieron sobre la 
mesa. Los huéspedes quedaron atónicos de aquella 
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galante sorpresa ^ y mucho mas de la delicada her^ 
mesura de aquellas doncellas y que á Eusebio le 
parecieron las tres gracias» 

Creció sa admiración qqand^ Howen les di^ 
xo 9 que la primera era su muger , y las otras sus 
hijas. Bridge , liardyl y Eusebio después de ha-» 
ber hecho sus cumplimientos á la madre y se 5Íen«- 
tan con ella á la mesa á instancia^ de Howen, qne^ 
dando á las hijas la incumbencia de servir á la me- 
sa. Bridge quería de todas maneras que se sentá» 
sen también ellas á cenar : Eusebio lo deseaba in* 
teriormente sin manífestaslo 9 pero HoWen le di-r 
xo que á su tiempo se sentarían. 

La madre era muger taciturna , quanto su ma- 
rido donoso hablador , que se las había con Bridí* 
ge sobre la hermpsura de sus hijas. Eusebio caUa*^ 
ba , y miraba con atención afectuosa 9 especial- 
mente á la menor de las tres hermanas , ei\ la quaF 
le parecía descubrir alguna seipejanza de Leoca- 
dia. £1 arnpr qo podía tomar mejor máscara para 
empeñar el corazón de Eusebio , y para asaltarlo 
quando menos \q pensaba. Las miradas de entram- 
bos se encontraban freqi} intérnente , y algun^de 
ellas con declarado afecto que el amor exprime 
insensiblemente , y tal vez sin advertirlo. Otra cir- 
cunstancia , pues no hay cosa ninguna pequeña 
para el amor , encendía mas la oculta afición de 
Eusebio ; la doncella se llamaba Susana , nombre 
para ¿1 muy anuble , por el que tenia su madre, 
la muger de Henrique Myden.. El mismo Eusebb 
no podía tampoco dexar de conocer , que la tier* 
na y graciosa Susana correspondía á su oculto 
afecto i pues se esmeraba en servirlo con mayor 
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deenclon que á los demás » por el empeño que po« 
nia en mudarle luego el plato , y darle de beber^ 
aun quando no lo pedia 9 fixando en ¿1 susí hermo« 
sos ojos quando le llenaba el vasOi, 

Una vez emre otras , empeñaron tanto sus al- 
mas en una larga , ardiente y afectuosa mirada,^ 
quando Susana le ministraba el vino , que olvidan* 
dose de lo que hacia , lo derramó por el suelo^ 
rebosando el vaso. Bridge tomó ocasión de esto 
para motejarlos , y Howen dixo luego : á buen 
seguro que no ande Susana conmigo tan liberal; 
Estos motejos que en otro tiempo hubieran hecho 
sonrosear á Eusebio , y le hubieran causado ver* 
gBenza , ahora y aunque no dexaron de causarle 
algún rubor ^ iba mezclado de complacencia inte- 
rior f la qual preparaba insensiblemente su ánimo 
para dar mas libre entrada al amor , de cuyas ñ^ 
ñas insinuaciones no le ocurria recatarse. 

Crecieron éstas con otra nueva sorpresa que 
HoWen había determinado dar á sus huespedes 
quando ya estaban para acabar de cenar » hacien- 
do sentar las tres doncellas á la misma mesa para 
que cenasen* A este fía habia dexado tres puestos 
vaoíes y sin cubiertos , para que no pudiesen sos- 
pechar los huespedes la intención que llevaba y y 
que les fuese mas gustosa la sorpresa. Al llama* 
miento de Howen comparecen do*» criadas , que 
no se habian visto hasta entonces. Traían ellas los 
eres cubiertos que habian de servir para las mucha- 
cha^ poniendo el uno en el puesto que quedó vacío 
entre Eusebio y el mismo Huwen ; el otro enere 
Howen y Bridge ; y el tercero entre Bn'dge y Har- 
jdyl, quedando la madre entre Hardyl y Eusebio. * 
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Llegadas las tres doncellas para sentarse á ce-^ 
nar » Howen les dice que hablan "de escoger el 
puesto f cada una según su inclinación. EUai co- 
mienzan á reir con inocente modestia y encogi«» 
miento , mirándose unas á otras , y deteniéndose 
coa tanta zalamería , que empeñaban mucho mas 
los ánimos de Bridge y de Ensebio , pues del de 
Hardyl nada habia que esperar. Eusebio especial- 
mente sentia palpitarle en el pecho una impacien- 
te aosia de que Susana viniese á ponérsele al lado^ 
fomentándosela mucho mas las miradas que ella le 
Tibraba con la tierna sonrisa de su encogimiento. 

Insta de nuevo Howen para que se resuelvan. 
Susana entonces , i quien hada mas atrevida el 
impaciente afecto » atraída de las ansiosas miradas 
de Eusebio , se abalanza á tomarle el lado ; pero 
la f aga^ doncella t para quitar toda sombra de sos- 
pecha contra su afición y dixo al tiempo que se sen- 
taba f volviéndose hacia su padre en ademan de ha- 
cerle una caricia : yo escojo el lado de mi Señor 
padre ; el padre y no menos advertido que ella , le 
responde sonriendo^e : escoges antes la izquierda 
que la derecha de tu padre , ¿no es así, hija mia \ 
s=s Esta me vino á la mano , dixo ella : = y Brid« 
ge ; no queda ya que escoger á las otras ^os , ha- 
biendo Susana escogido la primera ; pero no im- 
porta , á buena cuenta ^ Auaita y Raquel me caea 
á Iqs dos lados. 

Esto sirvió de nuevo recreo para Hardyl y 
Bridge y pues Eusebio ya no sentia - otra compla- 
cencia que la de la llama que acababa de avivarle 
la declarada demostración de Susana. Muy sobre A 
debe estar ^ y muy endurecido en la virtud el cor»- 
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%úñ sensible ^ para no dexarse llevar de los terri* 
bles alicientes de un manifestado afecto. Eusebío 
no pudo dexar de sentir entonces el fuego que ati«i 
xaba en su pecho la vecindad de Susana » causan* 
dolé una dulce palpitación , y una desvanecida 
complacencia por haber ella preferido y escogido 
su lado« 

Bien procuraba resistir al principio con la 
memoria de las promesas hechas de su fidelidad, 
creyendo amar solo en Susana la semejanza de 
Leocadia , que en ella le parecía reconocer ; ^ mas 
cómo podía dar á entender á su corazón estas 
mentales y vanas precisiones? (i) El suave olor 
de las flores que coronaban una cabellera tal ves 
maa hermosa que la de Leocadia» por ser mas ru« 
bia i los ojos , aunque tan ardientes , pero que le 
hablaba de cerca y en silencio ; un lenguage mas 
dulce e insinuante que el austero de Leocadia ; el 
blando y notable movimiento de un pecho 9 que 
no estando tan zeloso , irritaba y prometía mas á 
sus curiosos ojos , lo enagenaban poto á poco » y 
trastornaban sus sentidos á pesar de su ideal con« 
traste. 

La sujeción y dependencia para con Hardyl, 
no era ya tanta como en otros tiempos , aunque 
su alma le conservaba un entrañable y respetoso 

afecto, mas éste no podía servirle de freno tan 

1 — • — ~ — ■ — _ 

(i) Este buen Eusebio se enamora muy fácil- 
mente. Corazones sensibles , ¿ culparéis lo que pa« 
sa por vosotros I la afición se puede eludir , ¿ pe- 
ro cómo se puede hacer que no nazca en la oca* 
sion{ 
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fuerte en la ocasión presente. Bien echaba de ver 
Hardyl la manifiesta inclinación de Eusebio á Su- 
sana 9 pero la creia efecto de la naturaLsimpatiaí 
4el sexo , antes que pasión que hubiese concebida 
por ella. Como las muchachas comenzaron á cenar 
quando estaban para acabar los huespedes , estos 
tuvieron mayor proporción para hablar con ellas, 
y mirarlas mas holgadamente. Bridge » hombre ya 
curtido , y viejo soldado del amor , se chuleabal 
con ellas ; pero con mucha discreción y gracia, 
haciéndolo antes por donayre de honesto éntrete*^ 
nimiento , que por afecto particular.-Hardyl se es* 
forzaba en buscar materia de hablar con ía madre 
taciturna para no dexarla desayrada ; pues Euse- 
bio , que estaba al otro lado , parecía haberla otvt<A 
dado enteramente | enagenado con Susana , devo- 
rando sus zalamerías; que ella procurab» acrecen- 
tar f por lo mismo que se rec(mocia mirada del 
apasionado Ensebio. 

Las respuestas que ella daba con mayor gra- 
cejo á las preguntas encogidas que él la hacia , las 
miradas tanto mas ardientes y loquaces ^ quanto 
mas dadas á hurto > y de soslayó de los que se es- 
taban lado á lado , y con mejor proporción para 
que Eusebio cebase la irritada curiosidad de' sus 
ojos en lo que no debía , comenzaron á borrar por 
grados la memoria de Leocadia. Perdieron laa 
fuerzas los ocultos repi;oches de fidelidad ; y su al- 
ma atónita , y como beoda de los presentes atrac- 
tivos , concebía algunas lejanas esperanzas de que 
Susana condescendería á las expresiones de su 
amor , sin echar de ver la malicia de estas ocur» 
rencias. ^ 
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r hdiipniwcQA c\ tiempo que diitó la-cena de ld¡% 
doncellas : y acabada , se levantaron para ir á ocu? 
par^ otros asientos, y esperar la hora de ¡r 4 dor* 
mir» Bri^géy hombre franco , hizo sentar otra vez 
ÁSVL lado á . Anita; y Raquel : Hv^wen se sali^aífucr 
ra;«Hardyl , cortejando á la madre por conyenienT 
cía 9 se senuS también junto á ella ,, y Susana ocu« 
pór^l -asiento aliado de su madre ^ esperando 
atraer allí á su lado á Eusebío. Pero Eusebio por 
efecto fiatural del exercicio de lá moderación , ha* 
bia> quedado el ultimo en pie , dexando que se sen- 
tasen antes los otros ; aunque esta conveniencia, 
que en otras circunstancias podia ser efecto do 
cortes atención 9 en las presentes participaba ma» 
de las ocultas ansias de que le tocase el lado de l3^ 
doncella y sin nota de afectación por su parte, es« 
perando que Susana lo convídase con el a$ienta^ 
como^ de hecho sucedió , sabiendo ella aprovechar- 
se de este lance^ de quedar Eusebia) en pie , para 
em peñarlo mas en su amor , haciéndole sentar jun- 
to á sí , convidándolo expresamente , y estre* 
chandose ella con su madre para hacerle lugar. 

Eusebio no se hizo rogar segunda vez , abra-*^ 
zando luego aquel gracioso ofrecimiento , y reci* 
biendolo con tanto mayor gusto , quanto era mas 
estrecho el puesto ofrecido. Pero creció el tumul- 
to y palpitación de sus afectos ; mayor enagena- 
miento se apodera de sus sentidos con dulzura mas 
lisongera. En tal estado , y en tan estrecha sitúa* 
cion , ¿ cómo podia dexar de rendirse á los impul- 
sos, que le venían de asir la blanca mano de Susa- 
na 9 que al descuido , y en ademan de pedirle la 
juy a , sin pedírsela , tenia ella medio caida , y ten« 
Tom. U. O 
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dida entre los pliegues del delantal ^ sin ser yistn 
de los presentes^ 

¡ Oh Eusebio ! ¿ qué vas á hacer ? j tantos se* 
Teros consejos de Hardyl , sus exeitiplos , su pre- 
sencia , las máximas de tan continua lectura y til 
querida Leocadia , las promesas que poco ha la hi- 
ciste » el tumulto , la palpitación , el enagena* 
miento que te causan esos impulsos ? ¿todo esto no 
te dice bastante que te recates , y que refrenes el 
atrevimiento de tu pasión ? mas todo es en vano» 
La mano de Susana es mas poderosa , quanto se 
muestra mas flaca. Provocado , irritado , vencí* 
do de la ocasión , cede á sus terribles alicientes, 
y se apodera de ella , escapándosele del pecho un 
ardiente suspiró. 

Mas la mano , prendida con mil temerosas do* 
das , queda inmóvil en vez de huir , y asegura la 
conquista al palpitante usurpador. ¡ Ah ! no era 
aquella la mano de Leocadia ! ¡ aquella mano tan* 
to mas digna de poseerse , quanto mas fiera se 
mostraba en rendirse al que la pretendia ! 

Mas rápido que un rayo pasó este cotejo por 
la mente de Eusebio , y como un sueño se des- 
vaneció esta diferencia que hizo su imaginación. 
Los alhagos lisongeros de la presente victoria, ob- 
tenida con tanta facilidad , acaban de borrar ente- 
ramente la memoria de Leocadia , y enagenan del 
todo su corazón. No le basta tocar la rendida ma- 
no ; en ella imprime la fuerza de su inflamado 
afecto 9 y la aprieta. Todo el veneno del amor se 
insinúa, rápidamente en las venas de entrambos* 
La picadura de la vívora no tiene tan súbito y 
violento efecto. = | Oh Dios ! ¿ qué hacéis , Don 
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Su^ebio i » • • ! oh adorada Susana ! ... ¡yo desfa« 
llezco ! I ah ! 

Un mudo trastorno de sentidos sigue á la en- 
cendida declaración de sus almas en tan cortas, pe- 
ro tan enérgicas expresiones , dichas especialmen^^ 
te de modo que no fuesen notadas. Susana se le- 
vanta de repente > y se sale de la estancia á desa<* 
liogar su inflamado enagenamiento. Pretextos pa- 
ra hacerlo , sin que se conociese el motivo , no po- 
dían faltarle : era mugen 

Ensebio quedó allí extático , confuso , y co« 
mo tramsído del veneno esparcido en su corazón; 
ni acabara de volver en sí tan presto , si Bridge, 
que echó de ver entre ellos alguna especie de con- 
fianza f no le dixera : i qué es eso , Don Euaebio» 
parece que os caéis de sueño ? =: No mexcaigo^ 
Sir Bridge , antes bien estoy muy desvelado. Brid-> 
ge continuó á echarle algunas pullas , ayudado de 
Raqoel ^ que era la mayor de las hermanas , sin-^ 
tiendo Ensebio que le distraxes^n de aquel éxtasis 
amoroso en que la idea de Susana le habia dexa- 

Howen entra diciendo , que quando gustasen 
podian irse á acostar. Hardyl se levanta inmedia- 
tamente p y comienza á dar las buenas noches ; pe- 
ro Susana no comparece. Ensebio la busca con 
los ojos' 9 con toda el alma ; pero en vano. Da- 
le pretexto para hacer tiempo de esperarla la 
detención de Bridge ^ que se entretenía todavid 
con Anita y Raquel » acercándose para oirlo, 
después que no pudo dispensarse de dar las bue- 
na» noches á la lüadre. Las criadas los estaban 
esperando con las velas encendidas » y Hardyl ea 

Oz 
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la pueru les daba priesa. Pero Susana nú cómpiH 
rece. 

A Eusebio se le iba el alma por verla y salu- 
darla ; y no resistiendo á su impaciencia ^ la rom- 
pe , diciendo á Howcn : j no podrémoa.uluc^^r á 
Susana ? =s No importa » no importa : .j para qué 
tanto cumplimiento I con toda libertad , Señores^ 
con coda libertad. Pero Susana no\comparece« 
I Qué pena , qué congoja la de Eusebio ! Se yé fi- 
nalmente obligado á ceder á la necesidad » siguieiv- 
do á las criadas que los precedian , alumbrando á 
Hardyl y á Bridge, Eusebio iba detras de ellos^ 
pesándole sobrado las piernas » y volviendo la ca- 
beza á cada escalón para ver si descubría á Susa-« 

Perdidas todas las esperanzas en el primer des- 
canso f prosigue la esealera triste y pesaroso. ^ C6* 
sno podía imaginarse que Susana estuviese allí ar- 
riba en el remate , esperándole» para darle ansa* 
ludo mas cumplido que el que pudiera tü la pre- 
sencia de sus padres I La voz de Hardyl, que sa- 
ludaba á Susana , dándole las buenas anches , ha- 
ce levantar los ojos á Eusebio , y le ve que estaba 
allí de pies , esperando coa sobrada eortesia que 
pasasen los huespedes. 

Nueva palpitación agita el pecho de Eusebio; 
y el deseo de poderle tomar otra vez la n>ano , le 
sugiere que suba despacio la escalera para dar 
tiempo á Bridge de acabar su largo é importuno 
cumplimiento. Hízpselo acortar Susana cop el se- 
co despego que le manifestó , y baxa para encon- 
trarse con el^anhelantc^.y conmovido Ensebio » á 
quien dice coiji ternura : dormid^l^i^o^ $ Sír £use-. 
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fc!o V OS lo deseo, ss ¡ Oh Susana ! ¡ oh dulce amor 
mió ! la dice Eusebio, 

El qual quedando a11( mismo enagenado y en« 
temecido , seguía con los ojos á Susana > para Ter 
ú se Yolvia de^de el descanso* Se vuelve = ¡ ah 
Susana ! zs mas ella desaparece dexandolo con la 
expre«ion en la boca , 4 inficionado todo de la pon* 
zona funesta que habia chupado. 

La criada que acompañaba á Hardyl ^ creyen« 
do que j^usebio hubiese quedado abaxo , vuelve á 
la escalera para alumbrarle , al tiempo que él en- 
traba en la sala ^ y guiandole hacia el quarto , tn 
cuya puerta esperaba Hardyl , ageno de sospechar 
la causa de su detención , te despide dentro ya ; y 
despedida la criada , Hardyl tira el cerrojo á la 
puerta , y cierra con él todos los caminos á las 
imaginarias esperanzas del amor de Ensebio » et 
qual envidiaba la suerte de Bridge , á quien pu^ 
sieron solo en otro quarto. 

Al tiempo que se desnudaban decía Hardyl 4 
Busebio : ¿ qud os parece , Ensebio , de la cor- 
dial y generosa hospitalidad de Sir Howen ? j tío 
se asemeja á la franca y sincera hospitalidad de I09 
antiguos tiempos ? Las aldeas de Inglaterra toda- 
vía la conservan. ¡ Qué ingenua liberalidad. ¡ Qu4 
amigable confianza con personas que no conoce I 
El interés , la malicia , el engaño , la traycioa 
con la capa de amistad , todos los vIcím y fraudef^ 
con el manto de la cortesía y del agasajo , parecá 
que se» va á anidar á las ciudades grandes , dex3a« 
do esentas las aldeas de su funesto cqntagio. i Nt 
os lo pareee , Eusebio ? 

Eusebio y no atendiendo 4 lo que Hardyl de** 
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cia 9 no le responde. =: ¿Cómo ? j no estáis peif« 
suadido de esto^ §No habéis notado la candorosa 
inocencia de las doncellas ^ que con tanta gracia 
nos han servido á la mesa ? ¿ Creéis que un tiu* 
dadano igualmente rico que Howen , nos hubiese 
hospedado con la misma cordialidad que él ? c=r 
Ko lo sé , Hardyl ; ¡ ah ! • • Inadvertidamente se 
le escapó el suspiro^ Hardyl lo nota , y le dice: 
que es eso , Eusebio , j Por ventura Susana en« 
cendió alguna pasión en vuestro pecho ^ ¡oh ! no 
lo creo : no obstante qué eché de ver que faltas- 
teis á k cortesía con su madre , que teníais al Ia«* 
do Ínterin la cena. 

A Eusebio se le enciende el rostro al oir la 
falta de atención para con la madre , que Hardyl 
le notaba : con todo , le dice : | cómo I qué lo ad- 
virtió la madre ? = Bien lerda seria si no lo hu- 
biese notado. Las que menos hablan » son las que 
jnas advierten. Todos vuestros movimientos y mi- 
radas denotaban inclinación , y tal vez afecto ; pe- 
ro e^e suspiro inadvertido manifiesta pasión , lo 
que no puedo persuadirme , pues no creo que ha- 
yáis olvidado tan presto á Leocadia. 

¡ Qué dardo tan penetrante para el corazón 
de Eusebio ! = No lo dudéis Hardyl , Leocadia 
obtendrá el señorio en mi pecho. c= Eso lo creo 
yo : su hermosura » sus gracias y su severa virtud, 
mas bella que sus graciaa y hermosura ; vuestras 
promesas , vuestra integridad , en fín , todo con- 
curre para persuadirme , que á pesar de vuestra 
fácil sensibilidad » merecerá siempre Leocadia to* 
do el afecto de vuestro corazón. =s Lo tendrá , no 
lo dudéis : ss maa esc leoguage no parece que es- 
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1^' animado del mismo ardor que otras ^veces , ni 
indica la misma apasionada fídelidad. ¡Lo decís 
t^a desmayadamente ! y lo dexais para tiemjpo 
por venir , que. • . 

£1 sueño se apodera de Hardyl » y no le dexa 
acabar. Eusebio ya en la cama , nota que Hardyl 
comienza á dormir , y dexa de continuar un dis- 
curso que comenzaba á serle importuno y enfaclo- 
so. Pero su corazón llevaba ya atravesado el dar- 
do del reproche y su memoria voívia á cebarse en 
las gracias , y correspondencias de Susana , com- 
batidas de la imagen de Leocadia , que Hardyl le 
acababa de refrescar ^ de modo que el descanso le 
era pesado. 

' T duro camfo de batalla el Ucbo. 

. Leocadia y Susana lo combatian. ¡ Oh qu¿ ter« 
ribles enemigos para un corazón tierno , afectuo* 
$o 9 y agradecido , como era el de Eusebio ! Pe- 
ro Leocadia peleaba de lejos , y Susana oprimía 
de cerca su pecho , á pesar del escudo de miner- 
va y que Hardyl sin querer , acababa de darle pa- 
ra combatirle ; pue^ el amor se habia apoderado 
dé él\ consiguiendo aminorarle la memoria de la 
ausente Leocadia. Verdad e; que Eusebio vuelto 
en sí , en fuerza del sugerimiento de Hardyl , se 
avergonzaba de la facilidad de su amor ; pero lue-^ 
go ocupaba y empeñaba su imaginación el mayor 
afecto que mostraba tenerle Susana » sus mayores 
esmeros en complacerlo y servirlo » en correspon^ 
der á sus amorosas declaraciones, las quales le pe- 
dían por. lo mismo m^yor correspondencia de su 
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corszon » viéndose buscado y pretendido sin ¿^<-> 
cuitad. 

Luego su enardecida fantasía volvia á cebarse 
en todos los movimientos , ge^os y miradas con 
que la graciosa* Susana había empeñado so afídoB; 
recovaba el lance de! derramamiento del vino , y 
lo que Bridge y el padre de Susana dixeron : son- 
rlendose Eusebio coq gusto de tales memorias , le 
ocurre el ofrecimiento qtie le hizo del estrecho 
Gsicnto ; la mano , aquella mano puesta alli para 
que la tomase ; cómo se la apretó ', y la inmobili^ 
dad con que ella le recibió primero 9 y el estremo 
ccn que al instante correspondió al cariño que 
acababa de recibir ; el suspiro ardiente , y tanto 
mas enérgico , quanto mas desfallecido con que 
fila. le hizo aterecér la sangre en las venas, y que 
manifestaba la sensibilidad de la doncella : su sali* 
da repentina de la estancia , que confirmaba la 
fuerza y viva impresión que hizo en su alma el tor 
camiento de la mano ; el sagaz y amoroso, exper 
4diente de esperarlo en la escalera : y lo que mas 
es , el modo seco y desabridlo con que respondió 
á Bridge , para ir coa afecto y ahinco á encon- 
trarse con él para saludarlo con mayor libertad; 
la inclinación de cabeza y cuerpo que le hizo des* 
de el descanso de la escalera antes de perderlo de 
vista. 

Todas estás meinorias atizsban el fuego de su 
Imaginación , sin dexarto dormir » arrastrando in» 
sensiblemente ^us deseos y esperanzas á concebar 
lo que no debiera. ¡ Ah ! decíase á sí mismo : mi 
encogimiento me hizo perder el mejor lance! 
I Esperaba 70 por ventura , bobo de mi , que ella 
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tne declarase abiertamente sus deseos ? ¿ Uita m\i^ 
ger pudiera explicarse mas ^ especialmenice un» 
doncella ? 

I Mas de dónde , de dónde me prometo , loco 
de mí f qué Susana cedería á mi atrevida declara* 
¿ion ? el haberme manifestado su ardiente afecto^ 
I es acaso prueba de rendimiento ? ¡ Oh indisxü^e-^ 
ta y necia confianza de mi imaginación» ;; Por 
ventura no se levantó de su asiento tuego qué sin* 
tió que la tomé la mano ? 

¡ Oh amor ! pérfido amor ! | Quién se creerá 
bastante armado contra tus aleves y moréalcs ti* 
ros ? he aqui cruel la profunda herida que hizo tu 
dardo en mi inocente pecho. Corre , vuela á Su* 
lem , y retrata- en sueños á Leocadia el triunfo que 
verifica sobre los justos temores de sus amorosos 
zelos. ^ IVIas podrá ella resistir á' la idea s ftídrga 
de la infidelidad de su amante ? ¿ De la pérfi* 
día? . • 

Un torrente de lagrimas brota de repente dé 
sus ojos f y los violentos sollozos resonando mas 
en el silencio de la estancia , despiertan á Hardyly 
que oyendo llorar á Eu^ebio con tanta vehemen* 
cia f se incorpora en la cama alterado ^ y le dice; 
Eusebio ^ hijo / j qué es ? qué os sucede ? = ¡ Oh 
cielos ! yo niuero , Hardyl* = Hardyl se arroja 
con precipitación , y acude á la cama de Ensebio. 
e=: I Qué tenéis ? qué extraño mal ©s sobrevino ? 

Eusebio viendo á su cabecera al buen Hardyl^ 
te albandona de nuevo al llanto y á los sollozos sin 
responderle , dexando pensativo y suspenso á Har* 
dyl , el qual se decia á sí mismo : dolor no puede 
ser ; pues aun el más intenso no saca tal llanto^ 
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ni tales^ allozos de quien lo padece ^ sino esea 
los niños que no tienen otr^ expresión para indi- 
carlo. ¿ Temor I • • menos , pue^ Eusebio lo. per- 
dió*,^ Pesien ^ . • j amor i^^ mas cópfio pudo causar 
tan presto un estraga tal en su pecho i Si es así» 
leri la mayor prueba de su sensibilidad. Eusebio 
entretanto la desahogaba , y Hardyl , persuadida 
que no |>o4Ia ser otra la causa de tan amargo lian* 
to y puesto que ^usebip nada le decía , se aprove- 
chó de estas reflexiones para dexarlo llorar , que^ 
dando, un buen rato á su cabecera sin chistar » y 
sin Qoatemplarle su aflicción , hasta que Eusd)io 
notando su silencio» afloxa de su sentimiento. En* 
toDces Hardyl conociendo que escucharla razón» 
k dice : Eusebio » hijo mió » gran susto me ha- 
lléis dado j ¿ no podrá saber. Hardyl la causa de 
faa -glande sentimiento^ ¿ podré merecer esta coa^ 
fianza i 

} Oh mí envidiable Hardyl ! sí ; sabed toda la 
con&isíon y vergüenza que me cubre. ¡ Oh Dios! 
Susana* • 2= ¿ y bien , qué es ? por ventura et Su- 
sana la causa de ese alboroto I si lo es , no lo ex- 
trañaré. c=a Os lo debo confesar. . ¡ Oh Hardyl ! 
¡si vierais mi corazón ! = No necesito de vQrlo; 
«é muy bien los fuuestos efectos del amor ; ni vos 
los podíais ignorar.^ ¡ Qaántas veces os lo predi- 
qué I pero no sé si bascará esta nueva prueba pa* 
ra acabaros de desengañar» = Bastará » bastará» 
no lo dudéis Hardyl. Siento demasiadp despeda- 
zado mi corazón » para que me dexe arrebSitar 
otra ye% de los engañosos alhagos del sexo. = 

Quando sea así como decís » habréis sacado 
un gran bien de un gran mal. Pero para comer- 
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yar este fruto , conviene hijo mió , que toméis un 
continente mas noble y severo en vuestra conduc* 
ta. Os compadezco : salíais del puerto ^ aunque 
provisto de ciencia y de conocimiento , para na- 
vegar por el gran mundo ; pero al primer vuelo 
habéis dado con Calipso. j Por ventura será bas-* 
tante este escarmiento para evitar el canto de las 
sirenas , y los engaños de Circe? 

Estas son ficciones de Homero ^ dicen los ena«^ 
morados , buenas para ser creidas de los bobosj 
I Con cera nos hemos de tapar el oido ? pero 
bien veis que no anda tan material el poeta co- 
mo pretenden , mucho menos quando transforma 
en puercos á los enamorados. ^Creéis Eusebio^ 
que se alcanza tan fácilmente la virtud', y que se 
posee luego que se comienza á exercitar i Luchar, 
resistir y porfiar , conviene para sufocar la con* 
cupiscencia ; pues solo asi se liega á enfriar su fu« 
nesco ardor , el qual solo presenta á nuestros de* 
gos é irritados deseos los deley tes , el sumo deley^ 
te , encubriéndonos al mismo tiempo todas sus fa« 
tales conseqü-ncias. 

Mas y Eusebio , esta no es hora de dar ni de 
oír consejos. Según veo , no habéis . pegado los 
ojos en toda la noche , y necesitáis de descanso: 
dormid, pues > las pocas horas que quedan. s=s No^ 
no podré dormir , creedme Hardyl : mi mente nc» 
cesita mas de descanso que mi cuerpo. Susana en- 
cendió demasiado mi fantasía para que la pueda 
forzar & rendirse al sueño. = j Tanto pudo con 
vos esa doncella ? s=: mas de lo que os podéis 
imaginar. = j Qué es , pues , lo que preten- 
déis ? casaros con ella ^ := 2 Casarme con ella i 



) Ah ! no ; Leocadia , la severa Leocad^ será I» 
esposa de Eusebio. 37; 

£a , pues faltáis. á> la virtud ^ al honor ^ á la 
honradez , á* la fidelidad , si pensáis mas en Susa- 
na , fomentando ^a pasión ; y os exponéis á mil 
terribles afanes y desazones ^ por no decir deli- 
tos y si persistís en ella. A buena cuenca » os ha 
dado una noche bien rabiosa , y peor tal yez que 
la que pasasteis en la cárcel entre los horrores del 
calabozo ; pues alli teniais Fa virtud , que acaii<*' 
ciaba vuestra inocencia » y llenaba vuestra alm^ 
ic dulzura celestial » que no os dexaba sentir las 
^ penas de vuestra situación ^ aunque en apariencia 
ta|i triste. 

Blas aquí los atractivos y gracias de Susana 
nlfas^gando vuestros ojos 9 y encendiendo vuestra 
imaginación , os metieron el puiíal ep el pecho 
hasta la empuñadura , despedazando , vúescro co*!» 
razón , y sugeriendo á vuestros descarriadoai de- 
seos lo imposible po«>ibIe , arrastrando vuestra 
euDgenada voluntad de delito en delito imagina- 
rio y para reducir después toda esa máquina en 
humo 9 y ea funestas sombras ^ que sin poderla! 
abarcar , dexan corrompido el corazón- 
Grande es » Eusebio , el engaño que padi^ce 
' la &nia$ía del hombre, j Creéis que el amor , la 
correspondencia que prometen las mugeres , sea 
en efecto qual parece i j Sabéis quán torcidas pue^ 
den ser sus intenciones » y qu<5 fines tan opuestos 
pueden- tener ? Un corazón sensible , fácil y sin 
experiencia de mundo , se dexa fácilmente des- 
lumhrar de aqueja apariencia con qpe lo ceban^ 
y si no consulta m^s que su apetito , se abalan- 
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kn como pez incauco para quedar prendido en e| 
anzuelo. - : V 

La mayor parte de^.los honíbres que beb^a 
^omo el agoa. Ja iniquidad ^ aunque sea en vaso» 
hediondos ^ hacen :burla de estás delicadeza» mo-* 
tales , persuadiéndose que un trago de deleyce ra^ 
compensa todos >lds acerbos afanes ,- las amargas 
desazones ^y cuidados con. que lo compra^ ; por- 
que como n<> ptpbaroó jamás la celestial suavidad 
de la virtud. , no se pueden persuadir que sea tal 
como lo oyen decir de quien la probó ^ 7. por kí 
m^oio la de^fn'^cian con una jactancia desvaneció 
da y desfQvu^lta; que. causa compasión* 

\ Ah ! fiusebio , seria nunca acabar si qulsie^ 
ra pintarte los funestos efectos de una pasión, que 
los hombres livianos reputan inestimable. Lo ea^' 
no hay duda. , luego que Uega á tiranizar el cora«> 
zon ; mas esto solo lo padecen los que Súto^ del 
conocimiento y sentimiento» de la virtud , se pren« 
4an y se dexan llevar de las apariencias meniiro* 
sas del vicio : los que sin principios de modera* 
cion y de decencia , no consideran las fatales 
conseqUencias del amor ; los ociosos y presumidos 
libertinos ^ que haciendo fisga del decoro ^ y de la 
integridad de la honradez , huellan tal vez en el 
lodo del oprohrio y de la mas ignominiosa mise« 
ria , las infelices é inocentes víctimas / después 
que las hicieron servir al vil engaño de sus infa- 
mes caprichos. 

Los que. • • Yo me apartQ sin querer 4e ta pa« 
sion á Susana , que nada tiene que ver con esas 
otras detestables pasiones. Culpable es » hijo miot, 
la. vuestra ^ y pudiera deg^n^ifar cambien en la es« 
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pede de aquellas, .j Mas por veotura efstab des*' 
provisto del conocimiento de la virtud? ¿De prin- 
cipios de honradez , de decencia 9 y de modera* 
cion I i sois acaso desvanecido , y necio libertino? 
j vuestro corazón se atreverá á executar semejan- 
tes maldades i = No , no , Hardyl : \ oh cielos ! 
j qué decís ? ... el llanto volvió -otra vez á brotar 
de sus ojos : Hardyl le tonu entonces la mano , y 
dexandolo llorar , prosiguió en decirle : 

No 9 Eusebio , estoy bien ageno de creer que 
las cometáis , mas es necesario poner la mano en 
la llaga para curarla^ = Curada está , curada es* 
lá ; no pongáis duda Hardyl : al honor , á la vir« 
tud f á Leocadia , á su amor , sabré sacrificar es- 
ta pasión ; la sufocará mi llanto y mi arrepenti- 
miento. = 

s= Bien , pues ^ dexemosla estar. ¿ Mas pen- 
sáis que será esta la ultima prueba en que pondrá 
el mundo vuestra virtud ? ¿ Vuestro presente arre** 
pentimiento juzgáis que será bastante para preca- 
ver otros lances , tal vez mas peligrosos ? Quáñto 
mas tierno , sensible y apasionado es vuestro co- 
razón 9 de tanta mayor reserva os debéis armar 
para contenerlo. Las gracias , el donayre 9 y ia 
hermosura de un lindo objeto , irritan y provocan 
necesariamente ; ni sois el solo que sienta la ter* 
rible fuerza de sus amables alicientes. 

Mas si no estáis sobre vos , cederéis como ce- 
disteis al amor de Susana. La delicadeza y gracias 
de su ayre hirieron vuestra fantasía » y excitaron 
en. vuestro pecho el afecto. Vuestros ojos se ceba- 
ron en ellas » y encontrados con los suyos , reco- 
nocieron la amorosa simpatía , qu9 ésta avivó ¡n«: 



tensiUemente vuestra mutua correspondencia* Ved 
aqai la* pasión nacida^ Una cfeclaracion , unsuspi^ 
ro f un tocamiento de mano la inflama ; y ved aquí 
el incendio de la pasión formada , que consume y 
abrasa el corazón en que prendió. 

Esto es indispensable , Eusebio : probáis vos 
mismo q%ie estas no son cosas ideales. -Tal es e| 
procedimiento y progresos de la pasión. ¿ Qué es^ 
pues lo que debe hacer el que no quiere sentir sus 
¿tales extretnos y conseqüencias i Cortarla eñ m^ 
principios , alejarla de sí , y armarse de la modes- 
tia ,f de la circunspección ^ del temor y del reca-» 
to severp para combatirla. Pero para esto', dij^ets^ 
seriar nie^satió que no fuese tan activo y abrasa* 
dor el fuego de la juventud. ¡ Bueno estarla eso^ 
que solo los viejos pudiesen ser continentes ! > 

El joven que está prevenido y amaestrado de 
las infinitas intenciones que puede llevar la vani- 
dad y presunción de la muger s de la ñierza de sii 
pasión en ser cortejada y adorada ; de su veley<« 
dad f de su zalamería general , del imperioso de« 
seo que la anima á avasallar sus livianos adorado* 
res ; este joven , digo , al ver un objeto hermoso, 
. agraciado y digno de su afición , se dice luego: 
linda cosa por cierto , y que pudiera empeñar mi 
afecto , si el ánimo y calidades interiores corres- 
pondiesen á las externas , y si con mi corazón no 
debiera sacrificarle también mi paz y tranquili- 
dad» 

Ella me promete el deleyte en vaso dorado 
por defuera ; ¿ mas quién me asegura que no est^ 
corrompido el licor que contiene ? y si lo bebo, 
bebo ponzoña en vez\dé la ambrosía que me ven^ 
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« Esta es la copa de Cirse. ¿ Md atreyeté á; ^ 
aer en ella los labios i No ; matea su aed-con ella 
los incautos* 

J£l otro joven doctrinado en la virtud ^ que 
añade al conocimiento de estas cosas la integrifüad^ 
la honradez de corazón , y un decoroso y noble 
proceder , si se siente aficionado á una hermosura 
poderosa para encender, su pasión , aparta luego 
$us 9Jos.de sus gracias para ponerlos en las conse« 
qiiencias que puede llevar su desacertado empeño; 
y viendo; que en nada deben recompensar las pe- 
nas > los disgustos f las desazones á. los livianos ¿la« 
peres , que siempre le promete el amor , y que tal 
vez tairde , nunca , 6 muy rara vez le .conceda » s& 
^broquela luego con el recato , y leyanta su ánimo 
en las alas de la moderación sobre los alicientes y 
albinos 4^ la belleza. . 

La prudencia cubre su vista con el velo de la 
modestia , y arma su pecho de circunspección ^ sir^ 
viéndole de muro de defensa los preceptos de la 
sabiduría , la qual inspira é infunde en su ánimo el 
respeto y veneración á la virginidad é inocencia 
de las doncellas , y al honor y fidelidad de las car 
sadas, murándolas como joyas que no le pertenep 
cen. 

} Pone acaso alguna de ellas asechanza á sus 
recatados pensamientos ? ¿ intenta avasallar su vir- 
tud ? La sabiduría defiende la entereza de. su pe- 
cho , haciéndolo preferir la pureza de su con- 
ciencia » y la paz y sublime satisfacción de su 
honestidad á un deleyte incierto , pasagero , Ii« 
viano 9 vergonzoso ; al que siguen la pena , las 
zozobras , las angustias » el peligro ^ el vorasL re« 
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taórdiii^iKo ; la enfermedad cal vez, y tal vez.¿u 
muerte. 

¡ Oh I ved , Eusebío , que amanece el dla^ 
¿ Si^un asto p no haheis dormido en toda la no- 
che ? =? no solo no he dormido , sino que tam« 
pbco os dexe dormir ; lo siento , Hardyl , lo sien* 
so. =:'¿Y creéis que no pasara sin dormir otra^ 
noches , á trueque de veros quieto y sosegado ? ==? 
Si lo creo , mi buen Hardyl , ¡ oh quánto os lo 
agradezco ! mas no lo dudéis ; k) habéis conseguir 
do , quilco quedo , y sosegado enteramente; Leo* 
cadia recobró su señório en mi corazón : respeta- 
ré la hermosura de Susana : la modestia y circuns«- 
peccion que me habéis sugerido , tendrán en fre- 
no mis deseos , y el recato que debo á mi mismo 
y á mis^^entimientos será la guarda de todas mis 
acciones. 

Acabando de decir esto Ensebio » Bridge toca 
á la puerta , diciendo : ¿ Qué es esto ? i ni dormir, 
ni dexar dormir i Vamos , que las Gracias andan 
por el jardin cogiendo flores para coronar el desa;- 
yuno. Hardyl abre la puerta ; Bridge entra, y cru- 
zando sus brazos / dice : ¿ oí , por ventura , llo<- 
ros esta noche ^ = 2 Q^^^^^ queréis que haya ]Io« 
rado i le dice Hardyl. = Pues hubiera jurado ha- 
ber oido sollozos. Éusebio , después de haber sa« 
ludado á Bridge , callaba sin contestar á cosa al- 
guna. Hardyl fue á abrir la ventana que daba al 
jardin 9 y Bridge se encamina á ella para salude r 
á las muchachas que estaban en ¿I. Ellas corres- 
ponden al saludo , y á los requiebros de Bridge,' 
riyendo con donayre y bellaquería , haciendo vi- ^ 
va impre-ion la voz y risa de Susana en el cora« 
Tom. n. P 
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son de Eusebto , el qual , par lo mismo ptoaxrtí^ 
ba vestirse despacio para evitar la ocasión de que 
Bridge con su acostumbrada franqueza lo llamase 
é hiciese ir á la ventana para sdudar á las don- 
cellas. - 

Vimbons lo saca de este embarazo ^ entrando 
en el quarto para preguntar á su amo á qué hora 
queria partir. Luego , le dice Bridge , y tardan* 
do poco Eusebio en vestirse basan abaxo. El aten* 
to y oficioso Howen los recibe con nuevas demos- 
traciones de cordialidad. Eusebio baxaba temblan- 
do 9 y temiendo el primer encuentro de Susana. 
Esta no tardó en hacerse presente mas fresca , lin* 
da y graciosa , que las flores recientes que coro- 
naban su trenzada cabellera. 

Sus vivos y brillantes ojos buscaban los de 
Ensebio para fomentar de nuevo con ellos la Ha* 
ina de su dulce correspondencia ; los encuentra} 
pero ¡ quán mudados y diversos de lo que ella es- 
peraba ! el ardor de su confianza quedó yerto , al 
ver la respetosa tristeza y modesto encogimiento 
con que Eusebio la saludaba* Ella no deza de co- 
nocer con sorpresa tan notoria mudanza : mas 
2 cómo satisfacer á su curiosidad en la presencia 
de sus padres , de Hardyl , de Bridge y de sus dos 
hermanas i 

El corazón de Eusebio padécia sumamente; 
y aunque no tenia, fuerza para abstenerse de mi- 
rarla I si alguna vez levantaba hacia ella sus ojos^ 
estos como descarriados y iban á buscar luego los 
de Hardyl , sabedor de su pasión , holgándose en 
cierto modo » que Bridge y Howen ^ con su chis- 
losa loquacidad | distraxesen su pena j y lo saca- 
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ten d6l enfbarazo que la presencia de la suspensa 
Susana le causaba. 

Avisado el Ministro para que viniese i hacec 
compañia á los huespedes en el desayuno , llegan 
Las oficiosas doncellas , aunque Susana no canto ^ 
te encaminan para traer el thé , la leche y mante-t 
ca« Se sientan también ellas á la mesa ; pues no 
quedando opción en los puestos ^ como la noche 
antes , no tocó á Susana el lado de Eusebio ^ sino 
á Raquel. La ur Inanidad exígia de Ensebio hacer 
con esta algunas corteses demostraciones » como 
de cortarle el pan » alargarle la azucarera. Otros 
tantos dardos para el corazón de Susana , que 
echaba de ver al mismo tiempo el severo enage« 
namiento de Eusebio , el qual evitaba sus ojos laa 
pocas veces que se encontraban. 

El ruido del coche de Bridge que llegaba á 
la puerta , acrecienta la palpitación de la enamo^ 
Irada doncella. Las rosas que encendió en sus me«i 
xillas el sol naciente en el jardin , se cubren de pa- 
lidez. Los cumplimientos y demostraciones de la 
gratitud de los huespedes comienzan* Las ins« 
tancias ingenuas y cordiales de Howen no los pue- 
den detener. Es tarde , nos esperan á comer en 
Londres ; no es posible , Sir Howen , dice Brid« 
|ge : os quedamos sumamente obligados : hace añoa 
que no he tenido mejor dia. Dios bendiga á estaa 
vuestras hermosas hijas que con tanta grada not 
han cortejado. Hardyl y Ensebio manifestaron £ 
HoWen su agradecimiento ^ como también á sq 
tnuger j i las muchacha? , interrumpiéndolos la 
loquacidad de su generoso huésped ', que no que* 
fia tales cumplimiento» de sus forasteros «' los qua^ 
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les los hacían estando todavía seniadgrá h mesil 
del desayuno, 

Eusebio 9 para desahogar las angustias tf$t sú" 
fria su corazón , toma el pretexto de ir á ve^ ^ 
Taydor á casa del IVÍinistro para ver si podía vol« 
ver con ellos, á Londres si la. herida se lo perini-* 
tiá ; y para agradecer también al Ministro la hu- 
manidad que habia usado con él » le mega ^sie- 
46 acompañarlo» El Ministro lo hace ; y con e^ta 
ocasión le entregó Eusebio doce guineas de regalo, 
á mas de los gastos ocurridos en la cura y áíopr 
miento de so criado; el qual, sintiéndose con 
fuerzas para hacer el camino ^ los sigue á casa de 
Howen. Toda la familia y comitiva los estaban es^ 
perando de pies en el zaguán* Bridge habia lla- 
mado antes á parte á Howen para saber la deuda 
en que le quedaban por tan generoso redbimien* 
io ; pero echando de ver qu^ eran nobles y libe-» 
rales las intenciones del huésped , se reservó á dar* 
le desde Londres las pruebas^ de su reconoeimien* 
to. 

Entre tanto , la confusa Susana , esperaba con 
ansia la vuelta de Eusebio de la casa del ministro, 
para confirmarse de nuevo en lo que no acababa 
de creer. Vuelve finahnente ; pero nota el mismo 
aevero enagenamiento que la trastorna, ¡ciclos! 
¿en qué le ofendí ^ ¿se pudo mudar su. corazón 
j fueron fingidas sus demostraciones ? mas si lo 
¿leron anoche : ^ por qué no lo son también aho« 
ra^ ¿fingimiento e;n rostro tan dulce y amable ^ 
no puede ser* ¿ Por ventura , Raquel se llevó la 
preferencia á la luz del dia i ¿ mas por qué dexa 
de usau:, COA ella las mismas den^straciones que 
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1^9 atroche ¿onmigo ? ¿ sus ojos no lo dirían bas« 
Cantea 

« Esto i^anifesCdba decir el rostro pálido y at6^ 
nitb de la desconcertada Susana , mientras Euse-* 
bió sentía en su interior todas las congojas , por lo 
^e pudiera pensar ella acerca de la seca ingrati^ 
ttid que se esforzaba conservar al exterior contra 
su inclinación y sufriendo ios amargos reproches 
de $u afecto , reprimidos de tan ingrata violencia. 
Pero la memoria del respeto y veneración que le 
l^bia sugerido Hardyl á la virginidad de las don* 
jéelias , mantenia constante sus buenos sentimien- 
tos con el freno de la modestia^ 

No por esto dexó de acometer á su peého de 
nuevo una congojosa palpitación , luego que co- 
xhenzó á despedirse. Sus ojos enternecidos ^ no pu- 
dieran dexar de clavarse en los de Susana , exci* 
tando en ella sospechas diferentes d^ las que hasta 
entonces habia concebido. Da las gracias á Sir 
Howen y á su mugér cóti sincera expresión de 
agradecimiento por los agasajos que habian lisádo 
con él ; y llegando á las hijas , les dice en común; 
pero mirando mas á Su«;aña que á las otras : que 
conservaría eterna memoria á sus corteses atencio» 
^^^ 9 y qué desde Londres les manifestarla su re- 
conocimiento si se dignaban mandarle'^ pues, ten- 
dría mucha complacencia en servirlas : y confir- 
fáando coauna tierna- y «Miente mirada á Susa-* 
na 9 lo que no pudiera decir mejor con la lei^gun, 
la dexa penetrada y enternecida de sentimiento. 

A pesar del trastorno y enagenamlento que 
sentía Eusebio por la separación de la triste y do- 
lorida Susana , repara al subir en el coche » que 
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Taydor se habla tentado en la zaga » y nó safñefl*^ 
dolé su corazón dexarle eñ ella ^ rogó á Bridge 
quisiese usar de humanidad con su herido criado^ 

Ssrmiticndole venir dentro del coche. Aunque i 
ridge no le pareció muy del caso aquella sobra- 
da atención con un criado f no se atrevió á negar- 
le t lo que no parecía bien rehusar con un motivo 
que quitaba todo pretexto á la vanidad. 

El modesto Taydor rehusaba dexar el puesta 
que ya ocupaba en la zaga ; pero obligado de sa 
buen amo^ hubo de ceder y entrar en el coche^ 
notando Sir Howen , el Ministro y las doncellas 
aquella prueba de la bondad de Eusebio^ especial- 
mente Susana , á quien daba nuevo motivo aque- 
lla acción de su amante para sentir su pérdida. Ésto 
le hizo asomar las lagrimas á los ojos , buscando 
los de Eusebio ; pero el coche parte 9 y le robfa 
para siempre su presencia^ 

¡ O amor tirano de los tiernos y sensibleí co- 
razones. ! ¿ á tus breves y ripidas dulzuras habrán 
de seguirte siempre duraderas penas y amargaa 
desazones? 

Virtud adorable ^ graba esta verdad en mi 
mente , y arma mi pecho de tu casta sinceridad*. 
Opon y opon á los incentivos y alicientes del 
amor , los austeros, sentimientos del recato y mo- 
destia p que infundieron los consejos de Hardyl 
al alma tierna y «ensihlp del amable y modesto 
Eusebio. 
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4fa^|M^abd«iWt4((:e9ipefiarla hospitalidad 
gozyfHr^^-4e Hpwen. la.coavers9CÍon de los yia« 
j^UJM { 3r¡dge ao;acab^;4eLiMDÍfescar el con*-^ 
Ci90t<K y^^dmplaQsncia -que sacaba de aquella casa, 
y:de la.^vástf de las donceilas » de sus gracias y 
hermpsura!» Har^yl se guardaba de fomentar tal 
diif^^r^^S' haciéndole' caer sobte el genio galante y 
geoeiQo^ dd huésped. Eusebio-eeHando de verlas 
int^i^tpiíea de lUrdyl» ^ abstenía por lo mis« 
«o. de .fomentar los discursos de Bridge » tenién- 
dolo también taeiwcno la separación de Susana» 
an^q^é se . cslbra^ha ¿ocupar su men)oria con la 
tmaij^cúonde su. I^eocadia* Li nmlw. conversa- 
ción de Bridge acerca de las doncellas , y de la ge- 
Mf asidod ' ddi padre » . llevó sjtl «econocinotiento á 
tratar con Hardyl y EMseÍM(| dtl J^gdo con que 
penaba eo^respoD^A.^ \» hospitalidad, de Howen» 
pnegümacidok lo ^ ^e convendría 'hacer r y qu^ 
era;.lQiqMerpodria wyíafte.pQr:;4í6inQScracion de su 
giiatitHd^ / •:.í ; . ^ -u •■ •■/ . : . - - 

crHftráylifitApcaidey'qiieiiiojsiitei^ de eso; 
y £asebl&.le 4ipe.4o.nManio^perd*qtte lo podrían 
dtcerjQpinsDren I^ftndresu oon: s«' muger. Pareció 
Ucu á 3ridge la.préveii^n.de.]^^o , y aun- 
que VoWió átjrenotar elfiltacucfto de la graciosa ce- 
ta.; y his doncellas qjM* la* sirvieron; Hardyl to- 
m^ocásioa^e osCchjmsmorpaffahabfav de la hos«' 
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picaliclad de los antiguos , buscando la causa de fa 

pérdida dcTiffuso'tiáírioatíféV a*^^y^^ ^^í 
maliciosa culcurst de Ip oaciolies . despyes que las 

remiradas cosficüofilirer^Ss) lu%i9 /la vaiüdsd f la 

codicia de los hombres habían echado á cierra las 

aras de los lares hospitales; . ^ ^ 

' ' Llegan iiáélñiéttc^ i 'DDftdif^^ 

fAfeá Lady' con la cotñiásk^i^i^iü por ser muy. 

tarde ; y deá^^tf de'bfeveá%9Cdfi60 » sbMá^oHirieá 

cotñfr contando á-ltfáfdy etrgeheróso récilfii6iefita 

qué habían ' tenido - de • Hwv«n"f espedatmence la 

cena caprichósahqtiie tes dijiS y- h^;ldñdoIií^léry{# de 

sus hijasu Después >dá ésta relabibn ^ Bfidge don-' 

siilcó á suinuger acerca'de foque pdcBtt ^hSClfiíá 

Sü huésped por re|^o. EUa le dKie que podwéü* 

Tiár algunas galanieri^s pdra^Id tnftdre é liijaár t ;|^ 

pareciéndolebiMá Bridge qftfí^O ir á comprárks 

£1 mismo cotí sus hoespédifes^>-'f^rá haterles^ver 

con estí3L ocfiísidii'^gunas ttéAdas^^erttfldéi^dd 

Londres^ 1 t * '•* ''"■ " •» - - [' ' ■''- ^' 

Emplearon coda aquélla ^atde en U dichosa 

provista , admirando EóisebiH C4n|jpi variedad jp^fMri- 

jkriór en laiúvéniáim d€ }¿ índcfetria y 'deV itigMiq 

en tao diversas modas y büte^a$;^ Sentía fa!iim>» 

^uluDs de G^pitV'^etv ^ada«*€iéiida 'Ip* qOé'^iilb' le 

chocaba. Pero Hardyl que iba á su lado y -dMáb^ 

i]ué á^c^jcncaséTiSu curiii^ida^ilii jAftitle tíada ^pa- 

ra ver si ioompckt^ ií^s:d»i¡Sp^ 

caso que se atelanzáMí^ é^^óm^^r 'jc0B9í9 süper-« 

íRiias , á finde^^üeWí^'Mcte^.^I^tb^'rapdraiido 

Eusebio en tjncorsiBúd^0(tbíti^fJtí^tMkí^^jí 

ftlamautes, se resuelVedoM|^adá'p»r8 «nvidrlo'á 

insana , y st^itir con^tméimotí(:í9íchÉ^£t]m*tfm 



PARÁIS 'SB(5V1Í»A. 

fe vcOTtiáéw' el recato con qiie contuVó ttfe tier* 
ttossetitimíefttós en la despedida. * '^-'-*' 

j Qiid 08 parece , H'árdyl , podrá envkr^í^ Su? 
sana esta Mgáítela? ¿:^¥lada menos qhe es^f^no 
fomentasteis' Háshtttfce su pasión para dexáirla^ '-des- 
pués biHtalla'i Comprad quahiüier otra' coyá'qua 
puédá séirVirvft génei^bl para todas , yüó pá^'Su> 
sana ' ^n "^artldilar. Eiisebitf , isegua el áYÍ^ cfis^ 
Hardyr quiere comprar tres flores ' de diamántei 
que Haisfei sW'por íMiíí§tta; \ Qtíántó írapljfta'e^^ 
tá'Bagateíf ^'i±í2: SétTOti |iiineás , Sófiór; == ^ se^ 
téAca^^bKíea§''1 "¡'Cámo'^ posible! i'Novevmd* 
que 9ott' dftmJátílef ? repfirié éiv él prliníor dd%ngas« 
te, y^^ífi^'a^k:ád(^^s^elcr6b^jo. 

Emebio , acordándose de la compra de Ibs ca« 
hMói'l^if lk la rebaxá'qaV hizo Háréyl ál^Ioro- 
tifA /'ofreSiPIii mitad deiápfjstura. Aburaa cucn-- 
ta séá^ítoVetíi^'con'Cdddí^or de aquella' 1eccibn# 
mdartt^ idélWrt^LteiÁté por lo qué^átedfez. Bl 



decifí flatv^b^ y « lasvofelve'^ií ^ peñer en su lugar," 
dexamk>«méy-ft(ó y^de^af^rado i -Síisebib , qué 
tí¿* 'cé^i-abá ;» aqu^fá ^ aééisí vá y á^ca -respuesta.* 
Bftdge víjyé '^ácábabflíide comprar tres delantalei 
de'^sa*/8é'«cerGaflídd)i(k estaba ^^ , -con-- 

fémpltfndd^las^^ tresiñor^i quíe «1 mérCa^éf había 
vueltó ál' escaparate I ^ y; fe pregunta : i^^é" eré 
lo qué qinéf ia oftmptar'r'^rb ésidá rarntlleves de 
díámtfiH^s pársijúikáilús ál- vuestro re^afó /'y me 
piden setenta guineas, ca Gusto de ser generoso^ 
D^ñ Bi/^ébfo , le éixo B^dge^)* p^ítí con fémiino 
^ táz^vt: <j¡dikH «(/rre^ikirfer con lá^lAüerátidad 
de llowen j ^pero^á^i^^y^tfios' 4^p^^ ^ i enr 



turiego veconecimíento de uaa céna« ^l^y^x^d^ 
mas de cien guineas si juntamos esaS} flores, con lo> 
que tengo -comprado { eso no lo bari j^m^s :. ta- 
les^ deQ9io$tracioncs les esti^Jbien. i \9S H^eyes* 

;Sl.no:r08 sufre ^1 colearon gMe.i^e desempeñen 
]fO:«olo e^i.ppmbre de. los fr^pr^^a^iiqiif j;sw sea ua 
pequéfia agravio i yijiq&tro lumped ^ ab^Mi^eas co<< 
Ms de goBpí y de moda ^ que yaleivquauo.tarjaf, 
y qqe seirá^ cal vez msis ^re<^adas«^ Nueva lee- 
cicm paca^ Eus^bio ^ qu^ c^tr^ppco ol w^^ Euse^. 
bip , compra .por ^ el ^.alLoj; 4^49§í&^^^'^* » * ^^ V^^ 
Bridge ieinfgdrió 9 -5¿jqeÍtpf,4:Casa foiUa compra^ 
fqrm^^ de ^^.el^a^i^a chuelas ^H^i^i!^^ 3rid-; 
ge por uno de sus XM?j§^|j4 }bmm,ff A sus hija^ 
fin j:H>mb4:e de los irts^i .. • . . ... . , :- . : 

N^fh<x esto^ . Bridge >s« til^pidfl 4? liardyl ; 

Suscbio , recftmjRdan4pte»t^ í-ady iia»,<m« I*'* 
Mevase^fiV teatro aqu^Ua ?iQciie:, )4$>^f3^cprP^c^'^4 
Irtes, á iMiscar para re$fi$iji^%%ji|Btpg:4 fwis»t Mi* 
ladyac^tf con gusto 1^ recoqiendb^M^^ Vr -JfJfBÍen- 

-tras sj^ 4ispopia»para ir^^l^^tf? > íl^láyl S! ^^^^^ 
bio,se reti^arjon ¿su qniM^tp^parangisirar ^1^^ 
les y .mudarse de rop^^i jeÍF9^i^<^4^Ha!iilmi ppdido 
Ibiacer anc^s de ir áTel^o^,p^r, tener l^rllaves Al« 
táno^ Con ^^0 ^usel4oir)uÁHaílIevai^to¿^ 
pialas medias rotas^ y Uy^g\ipfí^^,q\jit,:puÁ^n 
tal ve^-quedarle , de dpxar$e.ver con fCllds de las 
Hifas 4o Hpwen , se abrigabftcfP^ la^ posch^ $ wn* 
qipe »in esto ^e había sobf^pi^o á . la yanidad con 
las reflei^oúji^.qjie biiO; la noche antecedente^ (fa- 
¿a;fj|l«^a^á;teft baqli^ t.hlUaqdo en su ser cpdo d 
diif^ró y c|S^ula^ de <^p^>io que Ensebio miró con 
^ml<i ^ go«3,ji4ea iliífijierQale , enseS^^P. di^.la 



3esgracla i saber; pasar sin ellas. Luego que fíie« 
ron avisados de Lady, basan á verse con ella ; y 
estando pronto el coche , se encaminan al teatro- 
que Eusebio deseaba ver como cosa nueva para* 
él» No habiéndose visco tampoco él mismo r n cir-> 
cunstandas de cortejar ninguna muger ; aunq^H^ 
se hallaba idgo encogido , qo por eso faltó á lar 
cortés atención que debia » y que la urbanidad y: 
su talento le dictaban en' servir á Lady. Esta Bxe; 
la primera en mover I9 conversación sobre el tea^ 
tro en general , mostrándose mas instruida que s\i 
snarido ; y aunqiüc se echaba de ver por sq dis*^ 
curso ^ que tenia alguna idea del teatro de los an^ 
tiguos 9 no podía disimular la pasión que $ienea 
generalmente los Ingleses por sus pci^tas , dand^: 
solamente la preferencia á Iqa magníficos coliseoit 
|;rjegos y latine^ , ejn que solo aventajaban á los 
modernos , diciendo i Eqaebio y Hardyl , que |i 
tenia alguna idea de los antiguos anfiteatros , dc^ 
berxa perder mutho en su concepto la construí-» 
cion y materialidad de los de Londres ; pero que* 
en quanto i las composiciones teatrales hallariaft 
notable ventaja f especialmente en la que iban á 
oír 9 pues eran -del divino $akespeare. 

£1 discurso de Lady sirvió para que Eusebia 
QO extrañase tanto la mezquindad de la c^tradii 
del teatro ; pejro se le hacia un nuevo mundo el 
numeroso y magnífico concurso en que sobresalís 
con expltndor el gusto 9 la riqueza y gala de las 
damas Inglesaste no acabando de saciar sus ojos 
sorprendidos y maravillados de .aquel efpectácu«. 
Ip, Finalmente ^ el Siparcio se levanta , la repre« 
sentaicion comieniíaK y llama toda b atenu otario^» 



«j5 ' ' tüíSiftiV^- ' 

sidad de KüseWo.- íErá la Tra^edii del ftey' Him-í 
fóto y el qiial , despu^ de algtinas ratonatnientos, 
parte bdxos , parte sublimes , llega á' ^volverse lo* 
éd allí mismo en el teatro. Su amada , adolece lúe- 
go de la misma desgracia , y el 'Prínieipe se reslea-' ' 
Ñ! de la misma locura con mas fóh^to efecto , {>ues 
Sega á matar á su padre , creyendo matar un ra^ 
con. Su cadáver quedaba expuesto en las tablas, 
hasta que salen seis ú' ocho enlutados para abrirle 
la hue$a , y sepultarlo alKitiismd • cantándole 
ántéá f)0r obsequias uñas endechas dignas de po@* 
tas enterradores en aquel cementerio. A este ]ú« 
gubre apsM^ato ^ sucede inmediatamente unfestin^ 
én qué después de bien comidos y bebidos los co« 
fheii6ále|6 , ensangriéfffañ la fiesta como los Laphi* 
Üas-y Centauros en el convite dé Hippódamia. 
' Ap^has habla acabado la representación, quan^ 
kt> eníró Jónhu Bridge preguiitaíiído á Eusebio lo 
que le iiabia parecido, esperando oir maravillas de 
SU' boca , haciéndole éi tnismo de antemano mil 
exageraciones sobre la ekcelencia'de Saskepear , y 
particularmente sobre su Hamleto. Éusebio , no- 
tando los transportes dei admiración con que Brid- 
ge queria prevenir «u juicio , creyó propio de la 
moderación y cortesía , no contradecirle sino ala-^ 
bárle lo que le habia parecido bieá , sin sacar á 
plaza los defectos que habia notado. 

Bridge 9 viendo que Ensebio le contestaba 
fríamente , y que sus alabanzas no eran hijas del 
entusiasmo , le instó para que le dixese su pare- 
cer sinceramente. Buiebio le dixo ebtonces los de- 
fectos >de barbaridad , de baxezá , de incoherenciat 
de extravagancia ^ con que el p<>Sctf^heniianaba al^ 



jgUQQS sübUnnes ^pasamientos y expreñono^ Brid«f 
jgé ^ que no^eiperaba tal de^arga , y que nacreif 
taa instruido y/sabio á Eusebio , je opone cl gus^ 
to y jgeRio de la napion. Eusebio le replica coa m** 
descia ^ que el gusto y gjenio de una nación , ngi 
debía ser npi^ma de la cpmposicion y estilo del es^ 
critor y 9Íno que lo debia ser la naturaleza , co<* 
piada del criterio , y juicio de quien los supo pui:« 
gar de las baxezas y vulgaridades 9 que son los yi<^ 
cips y superfluidades , que no üJ^n á la mi^mf * 
háturaléza«^ 

Bridge persíne al contrario ea defender sa 
proposición y su po^ta ; Eusebio calla entonces». 
y evita el enerar en contienda de opinión ;. sio^do 
una de las máximas que le ha^ia inspirado Har*- 
dyl t no entrar jamas en disputa sobre cosas opi* 
nables ^ porque la vanidad hacia á cada qual su 
propia opinión evidencia , y el^empeño de querer 
convencerse mutuamente las partes contrarias » 
atizaba la contienda , y enardecía la presunción 
de los pareceres , los quales empeñados en la dis- 
puta despertaban la ira » y rompían toda mode- 
rada reserva ^ sin cuyo freno se propasaba al eno» 
jo. Asi sucede y que iK)r un pelo se agrazan los co» 
razones , por no irse al principio á la manó ea se-» 
mejantes disputas , que jamás llegan á apurar Ui 
verdad , ni á convencer , aunque convenzan , por^ 
que la falta de razones que oponer á lo que nos 
hace fuerza ^ rq lo creemos » prueba de evidencia 
de la verdad f 6 de la proposidoa que contrasta- 
mos. 

Por este motiyp el hombre circunspecto y 
prudente. ^ si dice, su parecéis p hácelo sin empe- 
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Co de defenderlo ; pues en caso de encontrar ages 
tía oposición , el callar le cuesta poco , prefirien- 
do ser tenido en menos del necio obstinado , ijue 
probar los disgustos que pueden acarrear la dtípu- 
^a 9 en la qual , si bien se comidera , fiíera de sa- 
tisfacer la propia ípresuncion , y del tonto prurito 
de Ile¥ár la suya adelante , nada puede interesar, 
ni gana el que en ella se empeña. Pero como pa-^ 
recia qué Bridge quisiese triunfar del modesto si« 
lencio 9 y de la prudente moderación de Ensebio, 
este , después de haberle dexado goa^ar bastante 
de tan mezquina complacencia , para cortar aquel 
discurso , no le pudo ocurrir mejor medio que de* 
cir á Hardyl : ya que no tenemos que hacer ma« 
fiána f pudiéramos ir á informarnos si es verdade* 
ramente Orme aquel preso que os dixe que llama* 
ban Romp , pues no sosegaré hasta que no salga 
de las dudas en que me dexaron asi sus facciones y 
estatura » como el ademan que me hizo quando 
me sacaban del calabozo para presentarme al tri- 
bunal. 

Milady y Bridge » movidos de la curiosidad 
por el dicho de Eusebio , olvidados de su Sakes- 
prare , le preguntan , j quién era aquel preso de 
quien hablaban ? Eusebio les dice , que era un 
joven , según sospechaba , que en Salem hacia de 
mancebo mayor del padre de Leocadia ¡ el qual, 
ni verla ya prometida esposa suya , quiso hacerse- 
la sü muger por fuerza , sacándola de la casa de 
9US padres con abuso de las leyes , con que es per- 
mitido el rapto en la Pejisilvania. Luego les cuen- 
ta el modo como Hardyl la libró del dicho Orme, 
de lo que se holgaron mucho ; y como ' este ^ han 



liendok^alídd vana tu tentativa » se había veni^ 
¡do á Idglatenjft poco antes que ellos. Empeñada lá 
curiosidad de Bridge con esta relación 1 resoelTO 
informarse al otro día i qüalquier coste de las sos» 
pechar' de Eusebio ; y con esta determinación, 
después de cenar , se fueron á dormir , sin acot^ 
darse mas de su Hamleto. 

Al dia siguiente , antes de partir , trataron del 
snodo como lo debian hacer para enterarse de la 
Tcrdad ; pues aunque les era fácil hablar al preso, 
no asi el saber si era Orme ¡ si este persistía en 
ocultarse y como lo manifestaba bastante el haber^ 
ae puesto el nombre de Romp , si este era fin ^« 
do. A Hardyl no le quedaba ninguna idea del jo» 
ven f habiéndolo visto solamente en aquel encuen» 
tro en el camino » quando quiso defender á Leo* 
cadia ; y de Eusebio se recataría , para no hacer^ 
ie tal confianza después del odio que le habia ma« 
nifestado en el calabozo. En esto ^ ocurrió á Eu« 
aebio valerse de Gil Altano » que lo habia visto ei| 
Salem los días que allí estuvieron. Llamado Alta- 
no , Bridge le sugiere lo que habia de hacer y de« 
cir para poderse introducir en la cárcel , y hablae 
«1 preso , y hecho esto» se encaminan hacia New** 
gate» Ellos se ponen á pasear aquellos contornea 
mientras se introducid Altano en la cárcel, el. 
qual al cabo de media hora , llega diciendo : ¡ to« 
ma f si era Orme ! con Altano las habia de haber 
él ; y qué mohino que estaba el pobre ; cargado 
vengo de sus súplicas p ¡vira que mi sefior Don Eu^ 
aebio le perdone. m*^ _ ^^^ 

El me ha dicho hab^Ét^onocido á vmd. en el 
calabozo } pero que el Mío y la vergüenza pudie« 



joÁ m9^ '«OH el » que la curiosa sorpnáz de: vcilo t 
.vmd. eo aquel lugar > desando de preguntarle )m 
causa de su prisión para nQ descubrirse. Pues aquel 
ladinp de carcelero creyó que yo me mocaba con 
el codo« diciendocne que no podia ver.al páicaro» 
porque estaba en la jaula de los despojados , y 
que esta tarde habia de ir en el carro de la boda# 
Pues aqui tengo una cosilla , para que pueda lu-> 
cirse, el señor compadre , y le muestro una guíf* 
nea , que le puse en la mano ; pues en todas par* 
ites dádivas , quebrantan peñas. 

En resolución , llego á ver al señor Tomp , 6 
Comp f que me entendió por discreción f pues no 
estaba el pobre para tanta sutileza ; y asi m¿ dcxé 
de cuentos, y lo hablé por lo claro : Señor Orme^ 
le digo : me envia mi señor Don Ensebio , eaposQ 
de Doña Leocadia , para saber si necesitáis de al- 
go para pasarlo mejor de lo que estáis ; pues ya se 
sabe que aqui no hay que esperar cama en toldo, 
ni faisanes perdigados : estas son desgracias que 
pueden suceder á todo hombre de bien. En me* 
dio de la mortal tristeza y abatimiento en que lo 
vi atado á la argolla i al oir su nombre verdadero^ 
levantó sus ojos cargados del peso del horror de 
la vecina muerte : y aunque pareció que luchan* 
do con la sorpresa de oirse llamar , queria defen- 
derse de mi proposición y conocimiento , el rabio- 
ao llanto en que prorrumpió inmediatamente , tu- 
vo mas fuerza que su fingimiento y obligólo á que 
se manifestase. A la v erdid , casi casi me llegó á 
causar compasión. 

¿ Compasión con FJj^Eos rematados ^ nada me- 
nos que eso » me decia^o , luego que lo vi llorar* 
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El llanto parece que le ablando los pulmones^ 
pues poco después me respondió : de nada neccsí* 
ca el que está para morir, sino del perdón de aquel 
á quien gravemente ofendió. Ved á que fin me ar- 
rastra una loca pasión , ¡ ah ! = este ab ! lo echó 
con tanta vehemencia ^ mirándome de reojo , que 
me atemorizó} luego me dixo lo que conté á 
vmd. del perdón que le pedia. Yo le ofrecí enton* 
ees las guineas que vmd* me dixo , me dixo , pe« 
ro no las quiso recibir. Con ésto le di buen viage 
para la eternidad Esto lo hice con Orme ; pero 
por Dios f mi señor Don Ensebio , ruego á vmd. 
no me ponga en ocasión de ir á ver esos ladrones 
de Trombel y de Omites , ni la bruxa de la meso^ 
ñera , porque , vive Dios , que los ahogare antes 
que el verdugo. 

Bridg« , oida la relación de Altano , quiso ir 
á certificarse del carcelero si era verdad que aque<^ 
lia tarde hablan de ahorcar á Orme : y sabiendo 
de él que también ahorcaban á Blund , con otros 
tres ó quatro , propone á Hardyl y á Eusebio si 
querían ir á verlos ajusticiar , pues era también 
digno de verse el modo como ajusticiaban en In-<- 
glaterra ; pero Hardyl y Ensebio lo rehusaron. 
Tomando Bridge su negativa , antes por bien pa« 
recer , que por verdadero sentimiento de humani- 
dad , después de haber comido , da orden al co- 
chero para que los lleve á Tiburn , y se ponga en 
sitio desde donde pudiese ver bien á los ajusticia- 
dos* Un inmenso pueblo , mirón de aquel triste 
espectáculo ^ advierte á Hardyl y á Ensebio de lo 
que era. El coche para , Bridge pregunta al co- 
chero i qué er^ lo que hacia ? ^ por qué se para? 
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ba i pero el cochero , embobado en la ezecucion, 
no oyó lo que su amo le preguntaba desde dentro 
del coche. 

Bridge f llevado de la curiosidad ^ en aque- 
llas circunstancias se aprovecha de ellas ^ y se po- 
ne á mirar , al tiempo que el verdugo ponía el 
gorro á uno de los delinqUentes. ¿ Es aquel Blundi 
j es aquel Orme ? pregunta Bridge , y volviendo 
la cabeza hacia Ensebio para ver lo que le respon^ 
día f lo ve vuelto hacia la parte opuesta del espec^ 
táculo , y FUS ojos empañados de lágrimas. Perdo- 
nad » Don Eusebio , el cochero tiene la culpa. Is* 
man Ismán , adelante , al paseo. Ismán obedece» 
desando pendientes del carro los cuerpos sin vida 
de Orme y Blund , mezclados con los de los otros 
malhechores. 

I Hubieran ellos creido jamás que el amor los 
habia de causar un fin tan funesto é ignominioso ? 
¡ Oh hombre ! el primer delito es el temible , y 
t\ que lleva al precipicio : una pasión que no se 
refrena en sus principios , es la sola causa de tu 
perdición : á ella se puede resistir antes de ser fo- 
mentada ; pero sus efectos y conseqUencias hacen- 
se tal vez necesarias. 

Emebio no pudo disfrutar del paseo de ¿que*- 
lia tarde. Bridge conoció su tristeza , pero espc* 
raba refarcir su desacierto , llevándolos aquella 
noche á la opera italiana , como lo executó. Mi- 
lady no pado ir con ellos. Creia Eusebio ver una 
cosa semejante á la tragedia de Hamleto. La stnfe* 
nía lo desengaña , y el canto de la representación 
acabó de persuadirle lo contrario. A pesar de las 
incoherencias de la dccivn , de la composición , y 
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personages , hallaba con codo mas gusto en la ope« 
ra y que en la tragedia de Hamleto ; á lo menos 
no se veían en ellas tan zafias barbaridades* Se 
acaba el primer acto := ¿Pues i dice firidge, ¿qué 
os parece Don Eusebio , qué decís á esto ? el bai^ 
le va á comenzar : reparad en la primera bailari- 
na f os diré después el por qué. 2= B jeno , bueno 
todo ; la novedad suele hacer agradables las cosas^ 
veremos el baile, ss Pero entretanto , j qué tenéis 
que oponer de vuestros griegos i = Mis griegos, 
Sir Bridge , nada me pertenecen ; pero con todo 
habría algo que decir =: j Creéis que se pueda co- 
tejar su música con la italiana I el canto. • • el bai- 
le , que comienza , interrumpe á Bridge. 

Sale al teatro una tropa de pastores , reme- 
dando en su pantomino c\ dolor que supcntan te« 
ner por una zagala que robaron los piratas : era 
esta la primera bailarina. Su amante , que hacía 
de primer bailarín ; capitaneaba á los pastores, es- 
primiendo $u dolor á fuerza de cr«briolas : el cielo 
se cubre de repente de nubes , sigue el estampido 
del trueno á los relámpagos , crece el viento , la 
remedada mar se altera , la nao de los piratas ñau** 
fraga ; pero para la contint^ation del baile era ne« 
cesario que viniese á naufragar en aquella playa, 
y así sucede* La robada Cleofíla , sin mojarse , sin 
miedo ni sobresalto del pasado peligro , sale de las 
olas enjuta , y con fuerzas ba^^ tardes para cabrio- 
lar mas que su gozoso amante , á quienes corona 
el amor en el altar de imcnéo. 

No se puede negar , Don Eusebio , que estos 
italianos son los principes de estos divertimientos. 
Los ingleses ya qo sabf ^ics pasar sin ellos» ¿ Ha« 
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beis 9 pues , reparado en la primera bailarina ? 
S{ y reparé = Pues sabed que esa vino de Icalis 
cortejada del Lord T. • • y dicen que Ueva gasta-^ 
das con ella mas de diez mil libras esterlinas. =r 
Lo peor no es eso , dixo Hardyl al instante , sino 
el que crean los tales , que semejantes desperdi-» 
cios y prodigalidades dan tono de esplendor á si» 
grandeza » pudiendo , con la mitad de esos gas« 
tos hacer obras útiles á su patria , y eternizar su» 
nombres en puentes ^ en caminos > y en otros mo-» 
numentos dignos de una permanente y Roñosa: 
complacencia* 

Comienza el segundo acto : el teatro vuelve á 
parecer á Eusebio como antes , una lonja de mer- 
caderes ; tal era el susurro de la gente que conver- 
saba. £1 canto apenas se oia » mucho menos el re- 
citado: pero llega la iM^f tf 9 ti dueto, IsLcavatinazí 
todo el mundo hace punto «n boca » y queda ex- 
tático mientras dura. Acabada la aria , vuelve ¿ 
tomar cuerpo el murmullo , hasta que llega el 
último dueto , y hasta que la opera se acaba* 

Parece , dice Eusebio , que la gente viene so- 
lo á la opera para oir arias y duetos. Valiera mas 
que esta se reduxese á arias , pues asi conseguiria 
atención el poSta ; el maestro de música se ahor<- 
1 arla el trabajo de componer un largo y ñoxo re- 
citado , y la gente gastaría mejor su dinero, es 
Concluyamos , pues » que la opera no os agrada* 
= Me agrada ; pero me parece que no necesitáis 
de hacer venir , con tanto gasto , de Italia dan« 
zantes forasteros ^ para ver un bayle extravagan- 
te , y oir arias I que vuestras inglesas cantarian^al 
vez mejor. 
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Eso no y Don Eusebio ^ eco desgrado nues- 
tro lo debemos confesar : nuestra lengua no es tan 
dulce y flexible para el canco » como la italiana. 
Aquel dolce amor mió ; ídolo mió ; mió bene , no 
es cosa que admita cotejo con nuestra lengua 
áspera y silvestre , y muy dura para la modula- 
ción del canto, ss Perdonad , Sir Bridge , si me 
opongo al poco favor que hacéis- á vuestra len- 
gua : confieso que parecerá duro , y áspero á los 
nidos forasteros ; pero á los vuestros no tanto : y 
si he de decir lo que siento , la lengua debe adap« 
carse mas bien á la música , que no la música á la 
lengua. 

Yo no sé quan dulce y suave puede ser la ita- 
liana : sé bien sí , que la griega y la latina tienen 
snuchisimas palabras ásperas , duras , sexíiabas , 
con terminaciones poco blandas , como son todas 
las de los plurales ; y con todo , no creo que die- 
sen torcedor á los compositores de música ; á lo 
menos , adaptaban á ellas toda especie de modula- 
ción de canto , como se deduce de las tragedias, 
y de sus coros , que uno y otro cantaban los an- 
tiguos actores en la representación ; y si hemos 
de creer á las memorias que nos dexaron los tes- 
tigos de vista f eran maravillosos los efeiptos de su 
música. =s 

SET 2 Pero dkno es , que ni nosotros , ni los 
Franceses , ni vosotros los Españoles , ni los Ale- 
manes , no llevamos la música á la perfección de 
la italiana? = Esa.es otra qUestion , diferente de 
la que tratábamos , y asunto que no tengo liqui- 
dado. Pero con todo » no haré jamás agravio á la 
naturaleza , ni al genio f y talento de las nacio^ 
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nes 9 i¡ entre ellas no florece hoy dia una arte ó 
ciencia que floreció en otros tiempos , ó que "pue*» 
den hacer renacer otra vez en los venideros , y 
llevarlas tal vez á la perfección » de que es suscep- 
tible. 

Hardyl confirmó esto mismo con algunos exem* 
píos , á los quales añadió una breve , pero enér-> 
gica invectiva contra las operas , como corrompe-^ 
doras de las costumbres , de la decencia y decora 
público f que fomentaban insensiblemente tales re- 
presentaciones , privadas enteramente de la utili- 
dad moral y que podían pretextar las tragedias y 
comedias. 

Bridge mostraba compadecer los austeros sen* 
timicntüs de Hardyl como rancios y aldeanos; 
pues el mayor divertimiento , gusto ^ delicadeza y 
familiaridad de trato , que atribula á las operas^ 
eran razones que preponderaban en su interior á 
las severas máximas de Hardyl , aunque solo las 
apuntó 9 sin atreverse á defenderlas , durando es- 
te discurso hasta después de cena , en que se de;*> 
pidieron para irse á acostar. Retirados en st» 
quartos , Eusebio ^ sintiéndose algo disipado , acu* 
dio á su Stíneca antes de tr^e á la camia , leyendo 
ti tratado de la tranquilidad , sirviéndole su lec^ 
cura de fomento á sus buenos sentimientos. Al otro 
dia fueron á visitar á sus antiguos huespedes Brid- 
Way y Betty , de los quales recibieron mil tier- 
nas expresiones de agradecimiento por las sesenta 
guineas que Eusebio entregó al viejo la mañana 
que fue á visitarlo á casa de Bridge. 

Este no dexaba cosa visible en Londres » y en 
tus cercanías , qud no hiciese ver á sus huespe- 
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4cs : anadia á lá atención de acompañarlos á los 
lugares que los hacia ver, las visitas de sus parien- 
tes , amigos y coincides , á donde los llevaba , y 
cu las quales comenzó Eusebio á tomar el tiento 
al mundo » y á estudiar el hombre en su vida so- 
cial , y privada ; en sus siniestros , en sus preo* 
capaciones y modos , patrocinados de la eos* 
tambre , de la opinión , de las leyes , del genio 
de la nación , del culto , y de la superstición , de 
donde sacatba nuevos motivos para ilevar adelante 
el estudio de la virtud y de la sabiduría. 

Miraba á los hombres muy diversamente de 
aquellos vanos troneras , que por quererlo mirar 
todo 9 nada ven , no teniendo ojos sino para ver, 
y estudiar las modas ridiculas , y los caprichos de 
la vanidad , presentándose antes en las sociedades 
para ser vistos y conocidos , que para ver y co- 
nocer f sin otras lucas que la del galanteo , y sin 
otra ciencia que la que creyeron aprender por 
haberla cursado^ 

Muchas noticias del pais , y los sucesos trai- 
dos en las conversaciones que Eusebio ignoraba, 
lo obligaron á emprender el estudio de la histo-* 
rta de Inglaterra. Esto también lo retraia algunas 
veces de asistir al teatro que comenzaba á cansar- 
le ; mucho mas , viajando antes para instruirse, 
que para divertirse neciamente. Hacia servir á 
este fin muchas de sus visitas para informarle del 
espiritu de las leyes del gobierno , y progresos de 
las ciencias , de la industria , y comercio , en c^ue 
Londres podia suministrar tan abimdsnte materia 
á su curiosidad. 

Tenia también Bridge con esto frcqU mtes oca- 
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¿iones de vtr nuevas fábricas , máquinas ^ é &i|^ 
nios f que no sabia hubiese en su cierra , y que 
Eusebio iba á desenterrar psura hacer de ellas mo- 
delos , á proporción de sú utilidad ; pues no hay 
cosa por pequeña que sea , si es útil 9 que no me- 
rezca la atención de los ojos del sabio , principal^ 
mente aquellas invenciones que contribuyen al 
bien general de la sociedad , y del hombre em. 
particular , ya sirva para aliviarle el trabajo » ya 
para acrecentar sus conveniencias ^ ya para abrir- 
le nuevos caminos á su industria en la agricultu- 
ra f en la hidrostática , en la metalurgia 1 en la 
náutica » y en todas las demás artes menudas de 
mero gusto y capricho , que alimentan tantos bcar 
20S t que consumen las superfluidades de los po- 
derosos y las que se hacen necesarias á una ctátm 
é industriosa nación f pues ninguna puede ser fe- 
liz , sino en los d^s extremos opuestos de gran ri- 
queza 9 6 de suma pobreza. 

La nación que se halla en el medio de estos 
dos extremos será siempre despreciable. Porque 
el vecino ricQ la tendrá abatida y humillada en su 
inacción ; y porque el pobre , que nada necesita^ 
la tratará con imperio. Tal fue la suerte de los 
pueblos de la Grecia , hechos juguste del pobre y 
valiente Spartáno , 6 del rico é industrioso Atc-^ 
niense. Roma , pobre , sojuzgó la Italia ; Roma, 
rica i se levantó con el señorío de la tierra : la 
misma , descaecida de su antiguo esplendor , in* 
dustria y riqueza f se vio esclava del £eróz bárba- 
ro , que la saqueó ^ y arrojó al viento sus grandes 
cenizas. Eusebio , persuadido de esto , hacia cau- 
dal de ideas y de conocimientos » que no solo le 
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sprovechasen á él , sino también á sus nacionales; 
no porque pretendiese levantarlos con ello á la 
cambre de la grandeza , sino porque debe ser una 
la mano que comience á dar impulso al adelanta» 
miento de la nación ; y porque todas las cosas 
grandes deben por lo común su ser á pequeños 
principios » ó al concurso de causas que fueron 
despreciables , miradas cada una de por s(. No 
tiene otro origen á las veces el bien general de un 
pueblo y debido á las solas miras , 6 á la genero- 
sidad y amor patriótico de un ciudadano ^ que fo* 
menta la industria f y el talento de una nación: 
comunicándole sus luces , 6 contribuyendo para su 
adelantamiento^ 

No somos solamente generosos con el dinero. 
^i) Un útil sugerimiento^ un medio de industria, 
un ingenio inventado para facilitarla , para sim- 
plificar las operaciones de las artes , contribuyen 
á las veces para dar una honesta subsistencia á in« 
finitas familias, que antes perecian de miseria jric- 
timas de su inacción , y de lafalu de industria , 6 
de los medios que pudieran fomentarla. 

A tan útiles fines aplicaba Ensebio el estudio 
que hacia en su viage. No de otro modo recono- 
cia Sócrates la utilidad en el viajar , quando pre« 
gumado sobre el talento y luces del joven Nican* 
dro f respondió : que daria razón de ¿1 , después 
que hubiese viajado* Pues los que se proponen cor- 
rer tierras por sola curiosidad , sin hacer , 6 sin 
• « " I ^ >-i.iii« ■.■■II...I. .. , ■■II II • ■ 

(i) De estas dos especies de generosidades di- 
ce Cicerón i altara ex éfrea , alura ex virtutc 
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saber hacer estudio del mundo » y sin mirar á six 
aprovechamiento , estos vagaría como romeros^ 
y volverán á su patria con los mismos ojos con 
que salieron , deslumhrados solamente de las idead 
materiales que adquirieron ^ y de los exemplos del 
luxo y de la vanidad , creyendo que basta para 
sobreponerse á sus conciudadanos , el volver coa 
el corte del vestido forastero , con darse un ayre 
desenvuelto y desvanecido > y con el acento afee* 
tado , pero á estos les estuviera mejor no haber 
salido de su hogar. 

Mas antes que quedar en él sepultados co» 
RIO topos , ciegos de mil preocupaciones nacio- 
nales j qué luces , qué conocimientos' y provecho 
no sacarían los grandes y los ricos de sus vía- 
ges y tomados cómo por termino de sus estudios 
pái^ perfeccionar su educación i j Todo el estudio 
especulativo de la geografía que hicieron al lado 
de sus maestros , no les parecerá una sombra en 
cotejo del estudio práctico ? La historia les da«> 
ria una viva idea de los hechos leidós en los Ii« 
bros f como de los sitios en que acontecieron! 
el esttidio de las otras ciencias ; el de la política» 
hecho entre quatro paredes ; el deja agricultura^ 
ceñido á sus campos , el del comercio , limitado á 
los productos de su provincia , j qué extensión no 
tomaria » viendo y conociendo al hombre con las 
mismas pasiones , diverso solo en lengua ^ trage ^ 
ritos* , usos y costumbres i 

El adelantamiento y nuevos progresos de la 
agricultura en tierras mas ingratas y estériles que 
}á$ que dexá : los productos de este pais hallados 
en otras regiones remotas : pero transformados de 
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la industria y del talento en mil formas diferentes» 
y destinados para diversos usos ^ le subministra*^ 
rian nuevos conocimientos que pudieran servirle 
de tesoro verdadero , sin que la codicia lo estan^f 
ca^ ni ocultase baxo de sus cerrojos. . 

Añádase á esto el mayor tino y aprecio en las 
artes liberales si á ellas se mostrase aficionado ; 
el gusto y el discernimiento y criterio en la erudi* 
cion ) en la literatura , en el estilo , tan difíciles 
de adquirir en las escuelas patrias entre sus con- 
discípulos , y tan fáciles de conseguir con el trato» 
comercio y luces de los forasteros , con la inceli^ 
gencia y conocimiento de sus lenguas y escritos. 
Las rudas preocupaciones de la educación de que 
se despoja ; las luces que adquiere de los mismos 
errores y engaños que descubre en los mismos 
pueblos que estudia ; sus leyes , gobierno , reU« 
gion f todo le sirve de útil escuela , si la quiero 
cursar con provecho ; pues no hay mejor maes* 
tro que el mundo mismo para quien lo estudia. 

Si Hardyl no se hubiera lísongeado que pu-« 
diese ser á Ensebio de mucha utilidad el via^^e, 
no hubiera fomentado la especie á Henrique Mi* 
den ; ni hubiera dexado su tienda en Filadelfla pa<* 
ra acompañarlo. Mas viendo >ahora que su apro* 
vechamiento era mayor que el que se prometía 
por el empeño con que tomaba Eusebio su instruc* 
cion , hasta en las menudencias que se le presen*^ 
taban , se complacia sumamenteé Bridge ^ á quie» 
estas mismas cosas , tocante á artes y ciencias, 
no le venian de genio , procuraba interrumpir el 
estudio y aplicación que ponia en ellas Eusebia 
con otros divertimientos que ofrecía el país » lle«* 
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f'andolos ya á Spring Garden y ya al Vauxhall'coa 
el pretexto de beber la cerbeza de Burton ; á que 
anadia como cosa indispensable , las visitas á los 
cafés. 

Un dia » entre otros ^ los introduxo en el ca» 
£6 de San James en hora ^en que estaba lleno de 
geiite. Aquí habia un círculo en donde se trin^ 
chaba sobre el gobierno de las monarquías ; allí 
una mesa de jugadores y de mirones ; allá otros 
que se entretenían con kfs noticias de la gazeta. 
Estábala casualmente Leyendo uno , sentado'solo á 
una mesilla , junto á la qual se sentaron Bridge, 
Hardyl y Ensebio : servíale de cande lero una bo-** 
tella de Málaga , á quien daba de quando en quan<« 
do un tiento el lector ^ ceñido de gran valona, 
dcxando entretanto descansar su pipa mientras 
bebía. Bridge ^ Hardyl ^ y Eusebio , proseguían 
su conversación , recreando sus discursos con el 
punch que Bridge mandó traer , quando de re- 
pente echa una gran carcajada el lector de la ga- 
ceta ; y dexandola sobre la mesa', echa vino en el 
vaso 9 dicienjdo : ¡ pobres españoles ! me causan 
compasión. ¡ Bh ! bebamos á su- salud ; y dicho 
esto 9 apura el vaso. 

Euseblp y Hardyl que estaban á su lado , vuel« 
vense hacia él » mirándolo con sorpresa *> creyen- 
do que lo decía por ellos. Pero viendo que volvía 
á tomar la gaxeta con mucha gravedad , pensaron 
que recaía la carcajada sobre alguna noticia que 
habia leido. De hecho , se acercó al lector uno 
de los presentes , diciendole : | Qué es eso , Sir 
Brisban ? j de qué os reis I Sir Brisban le llenó el 
vaso I y le dice que beba. Luego le pregunta ti ha^ 
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poblar la Estremadura ; lo leí le responde : j pero 
qué hay ahí que reir i Brisban, vuelve á reir , di«« 
ciendo : no harán nada 9 no harán nada. 

Eso lo creo yo también , d¡(Ce otro entremeti- 
do. La nación española cayó en tal letargo , qua 
tendrá para siglos. No hay duda en ello , dice 
otro que habia acudido á la risada de Brisban ; par* 
rece que Felipe Segundo dio á beber adormideras 
á los Españoles* ¡ Eh ! dexemoslos dormir ^ dice 
Brisban , no sea que se despierten. Por mí , duer-t 
man quanto quieran , dice otro ; jitro es cosa qtie 
saca de tino , que una nación imperiosa ^ que acá? 
baba dé amedrentar á toda la Europa f haya caí- 
do en tal letargo ^ y tan universal^ que todo so 
resiente de esa misma desidia : ciencias , artes 9 co^ 
mercio ^ náutica , agricultura ^ en fin ^ todo. 

Asi proseguían hablando los del circulo de 
Brisban. Hardyl oyendo aquel desencadenamiea- 
to , dice á Eusebio si oido , callad , y dexar dc-^ 
cir , que aqui no vale nzon. Ibanse allegando 
otros 9 y para todos prestaba la materia. El lite« 
rato decía la suya » sobre el abatimiento en que se 
hallaban las ciencias en España : el marino que ha- 
bla mas bastimentos mercantiles en Ply mouth » que 
en todos los puertos de aquella monarquía desde 
Creux hasta San Sebastian. Quiso umbien echar 
su cucharada un oficial , diciendoles : que no ae 
cansasen , que no habia ni soldados f ni genera* 
les 9 ni literatura , ni valor ^ y que los frayles lo 
habían avasallado todo á la devoción y escapóla^ 
ríos. Miente f voto á tal quien tal dice > se levan^ 
ta diciendo uno de loa que habia aUi en el ca£¿ i x 



dqui estoy para mantenérselo. Páranse todos de 
repente fíxando la vista y sorprendidos en el ade- 
man 9 gesto y ojos ardientes del que á su acento y 
enojo manifestaba ser EspauoL Brisban fue el pri- 
mero que vaciando la botella en el vaso ^ lo coma 
en las manos , se levanta ^ y se lo presenta ai eno*- 
jado Español ^ diciendole muy serio : Perdonad, 
caballero ; pero esto o» sosegará un poco la san- 
gre t y luego que estéis apaciguado ^ trataremos la 
eosa amigablemente , pues es gran daño alterarse 
por cosa que no lo merece. 

El Español , creyéndose insultado de nuevo^ 
da un rebes al vaso que Brisban le presentaba y 
háceselo saltar de la mano. El oficial ya del des- 
ftientido que le did el Español , toma la defensa 
del insulto hecho á Brisban ^ que pacificamente 
volvió á sentarse ^ y dixo al Español que era un 
soberbio , descortés , y mal criado» Este prorrun^ 
pe en ultrajes contra el oficial > y el remate de la 
disputa fue salir desafiados á todo trance , sal¡en« 
dose á este fin del café. Brisban exhortaba des- 
de su asiento al oficial , que bebiese antes una bo^ 
tella de vino de España para tener propicio al ge* 
nio de aquel pais^ á quien había ofendido tan 
gravemente ; pero el oficial ^ sin darle respuesta, 
sigue al Español que lo precedía. Varios de los que 
^e hallaron presentes quisieron ver el duelo ; y 
Btidge instaba 'á Hardyl , y á Ensebio para que 
fuesen también á verlo. Hardyl le ref^ponde ; que 
se iba á casa en derechura ; pero Bridge no pudo 
resistir á la curiosidad j y cediendo á ella ^ les di« 
xo : bien pues , allá nos veremos j y siguió la co« 
id^iva* 
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Vamohcys á casa ^ Eusebie , dixo i&inediaca^ 
mente Hardyl ^ y dexemo» á esos locos* Esta es la 
sexta 6 séptima ves que veoimos á esjte café , y 
cada vez hemos tenido nuevo motivo paca <;pao-» 
cer quan insulsas y peligrosas son las reuniones en 
estos sitios. I No habéis notado la liviandad de los 
discursos de la gente ? ^ el espíritu tonto de álter* 
cacion que anfma la mayor parte ^ juzgando cada 
qual 9 según su capricho i los ayres necios que se 
vienbn á dar los ociosos , y los que pretenden sar 
ber de todo. = 

= ¿ Pues , y esta última contienda dónda la 
dexais ? =:r No la p^so por alto , antes bien quie^p 
ro hablar de ella de propósito : y en primer iu* 
gar, ved quan cautos y circunspectos debemos ser 
en hablar , y principalmente en hablar mal ; pot^ 
que á las veces decimos mal de los dientes del lo- 
bo mientras nos está escuchando* ¡Qué poco se es? 
peraban ellos aquella tronada ,en c|aro ! Pero » j os 
parece , Ensebio , que sea esa la manera de defeo» 
der el honor de la nación I Ese bendito , dexan* 
dose llevar del enojo ^ no hizo mas que dar que 
reir á esos rancios patriotas , los quales no mn-ü 
darán ciertamente de parecer » aunque vean muer- 
to al oficial que quiso defender su atrevida picpo* 
lición, trz 

c=: 2 Muerto puede quedar el oficial I poet 
I qué van á hacer ? 2= Van i probar á matarse: 
tenéis razón de preguntarlo , pues jamás ae ofire* 
ció ocasión de hablar de los desafios* Estos scm 
una cosa semejante á la lucha de los gladiatores 
quando sallan á matarse al anfiteatro. No ignoráis 
que estos tenian sus lanistas 6 maestros de .cqgrii» 
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ma f que les enseñaban á eludir la herida del ad^» 
senario , á prevenirla y saberla dar á tiempo pa** 
ra que el arte hiciese servir la fuerza de aquellos 
hombres de pasto y divertimiento bárbaro á la cu* 
riosidad de los mirones ; porque sin el manejo 6 
instlruccion de la esgrima , decidirían presto do 
sus vidas f matándose cara á cara como puercos. 

Haced , pues » euenta que no hay mas difereo» 
cía entre el gladiator y el dueKsca , que ser el 
gladiator hombre vil , 6 condenado al suplicia , 6 
esclavo comprado para dar público espectáculo ^ y 
que ahora este lindo oficio se lo reservó la nobl^ 
za como ministerio digno del honor« = ¿ del ho« 
ñor i Sí del honor : ¿ no sabéis quál sea esa deidad 
del honor , á quien sacrifican sus vidas tal vez por 
una paja ? = no lo sé. Pues id á preguntarlo* á 
ellos 9 y á buen seguró ^ que no sepan tampoco lo 
que es. Dan este nombre al empeño en la repara*- 
cion de una palabra ^ de un gesto , de un ademan 
que los ofendió* Pero de hecho » veis que este ho- 
nor no es otra cosa que vanidad y sobervia , ó &1-* 
ta de moderación y magnanimidad bastante para 
despreciar la injuria» =: 

I Y esa injuria queda por ventura borrada con 
la mueríe que se dan i ss ¡ Oh ! -^espacio : no es 
cierto que se den la muerte ; van resueltos á qm-^ 
tarse la vida ^ pero esperan que su habilidad » la 
suerte , ó su valor les dará la victoria de su ene- 
migo, s: 2 Y si queda muerto el que recibió ia in« 
juriaf = entonces se va al otro mundo con el maV 
y con el mal año á dar cuenta de sí ante el tribu-* 
nal de Radamaato ; el qual sabiendo el motivo 
porque comparece ante él aqudla alma echada 



j 
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con vsoldncia del cuerpo por punto <ie honor , l^ 
pudiera decir. 

I Y de quándo acá los hombres necios é in- 
sensatos dieron tal derecho al honor i Minos y 
j0 jamas vimos formane los hombres en la tier- 
xa una idea tan extravagante del honrado senti«' 
miento, .sfs ¡ Oh supremo Juez de las regiones in<« 
feraales ! yo lo ignoro : hallé ya establecida esta 
obligacioiii de multarse por una leve ofensa quando 
nací f y por deber cumplirla , me veo ahora pri« 
vado de mi querida muger , de mis dulces hijos, 
de mis bienes , y de los honores á que podia aspi** 
rar : de todo finalmente , pues todo lo perdí con 
la vida* 

j Cómo de todo ? pues qué , no traéis con vos 
el aibalá del honor por pasaporte del Aqueronte ! 
¿no es expusisteis á perder y perdisteis de he- 
cho , muger, hijos , bienes y honores por ese ho- 
nor i j dónde está , pues , el billete de seguridad? 
2 se os quedó en la &ltriquera allá en la tierra ? 6 
lo perdisteis por el camino : == ¡ Ah ! divino le« 
gblador del Avetno , ahora echo de ver , que to« 
do fue un trampantojo de la opinión de los mor- 
tales fabricado de su vanidad , de su enojo , y 
de su venganza. G)mpadeceo8 de mi ilusión ; pues 
ésta se hizo derecho de honor allá én la tier- 
ra. c= 

¿ Qué os compadezca i ¿ habrá de compadecer 
Radamanto á un insensato ? A la verdad cometis- 
teis un gran desatino ; pero ya que el honor os 
puso antes del tiempo prefíxado de las parcas , ba-* 
xo mi tenebrosa jurisdicción , lo mas que puedo 
hacer , será no renútiros por ahora al Dios Plu-> 
Tom. II. R 



ton hasta que no comparezca viiestro matadof^ 
pero si este no trae corona ó insignia de la victo» 
ria f que le di6 el honor de vuestra vida por prue- 
ba del derecho de esa nueva deidad que no cono- 
cí y ¡ vive Proserpina ! que iréis condenados am- 
bos á dos á la zaurda de los funestos necios ^ de- 
gradados para siempre de vuestra nobleza. 

¿ No os parece , Eusebio j que pudiera pasar 
un coloquio semejante entre el juez del infíerno, 
y esa alma infeliz ? Si el espafioi hubiese despre- 
ciado y como hicimos nosotros y como lo debía 
bacer él , todas esas bobadas , no se expusiera á 
perder la vida por motivo tan tonto. Ved por lo 
mismo quanto importa tener siempre á la mano la 
moderación j pifincipalmente , en estos lugares 
que se hicieron el asilo de la ociosidad y de la 
majadería de los que parece que van á descargar- 
se en é\ del peso de su existencia. No hay duda, 
que es sensible oir despreciar su nación , porque 
sin querer , y sin advertirlo , se apropia cada uno 
parte de aquel desprecio como miembro que se 
reputa ser de aquel cuerpo nacional. \ Pero fal- 
tan por ventura modos y razones para defender su 
patria sin interrumpir en injurias y baldones co- 
mo lo hizo ese ) á tales excesos impele la presun- 
ción y vanidad irritada de un zela patriótico mal 
entendido* 

Acuerdóme haber leido , que hallándose Ana- 
carsis en un círculo en Atenas , lo motejó de bar- 
baro un joven que alli se hallaba. Anacarsis , su- 
perior á tan indiscreta injuria , le dixo solamente: 
pues sabe , hijo , para tu instrucción , que lo que 
yo te parezco en tu tierra , tu lo parecieras en U 



PARTS SÍtíüKDA. 259? 

mía* j Qoé podía replicáis él joven á tan sabía res<* 
puesta ^ Si en vez de ella Anacarsis enojado hu« 
biese prorrumpido en dicterios .contra el joven 
indiscreto , lo hubiera. confíVmado en su opinión 
y hubiera dado que reir á los presehtes ; pues 
no hay cosa que provoque mas á risa maligna 
que ver darse al diablo un agarrachonado del 
enojo. = 

¿ Pero es verdad que esté la España en es- 
te estado que han dicho ? = Lo veremos quan-' 
do lleguemos allá. Pero dad por supuesto , que de 
todo lo que han dicho , se habrá de quitar la par- 
ce que añadió la ignorancia , la presunción y riva^ 
lidad nacional y y el odio general que veo cundid» 
do contra los Españoles en casi todas las tierras 
que hé corrido : de modo , que meditando yo la 
causa de donde podia proceder esta aversión de 
los Europeos á los Españoles , y no contentándo- 
me ninguna de quantas me ocurrian , determiné 
informarme de la gente misma en todos los países 
por donde pasaba , para ver si daba concia ver- 
dadera. 

Como tampoco me supiesen dar razón á quan« 
tos preguntaba , les decía si los Españoles eran 
honrados : todos me contestaban que por tales 
los tenían. Si eran sinceros , mantenedores de su 
palabra , verdaderos amigos , si jamas faltan á sus 
promesas y contratos. A todo me respondían que 
si , que si ; pero que eran soberbios , arrogan*- 
tes 9 bárbaros , supersticiosos , ignorantes. A es<» 
to yo les oponía , que todos estos defectos , su- 
puesto que fuesen verdaderos , se podían aplicar á 
•tras naciones vecinas , sin que les pudiesen atri« 



buír las buenas calidades que confesaban en los BE»* 
pañoles ^ y sin que por eso tomasen en sus áni- 
mos f contra ellas » el odio y desprecio que te- 
nían f y hacían de estos ; y asi que debía ser la 
causa de 9U general aversión. A esto Ie?antabaii 
en silencio sus hombros sin saberme responder, 
basta que di con un hombre anciano » milanés, 
muy instruido , el qual me dixo : que habia tam* 
bien meditado sobre ello , y que creia deberse 
atribuir á muchas causas , toifaando el origen des- 
de el descubrimiento del nuevo mundo ; el quai 
excitando la envidia general de todas las nacio- 
nes , por querer cada uno para sí esta gloria que 
les parecía usurpada. 

Que á esta envidia se anadia la dominación de 
Carlos Quinto que aspiraba á la monarquía uni- 
versal y 6 que por lo menos lo parecía pretender; 
y que con este motivo los españoles pujantes , ri- 
cos y ufanos con el oro de la América , y victo- 
riosos en todas parces, dominaban en ellas con ixtk* 
periosa arrogancia , añadiendo á la altanería de su 
genio f la del gobierno y mando , que sin ser ti- 
ránico » se hacia odioso y aborrecible » por lo mis- 
mo que odiaban ya , y aborrecían á sus imperio- 
sos dominadores. 

Que á todo esto sucedió el reynado de Felipe 
Segundo , y su fiero empeño en avasallar la Flan- 
des , á las quales toda la Europa favorecía , por lo 
mismo que eran los españoles los que la querían 
sujetar.; y que aunque ellas fueron el escollo en 
que naufragaron la gloria , la riqueza , el poder 
adquirido de los españoles , cayendo de un golpe 
cu la sima de la pobreza , de la desidia , y de U 
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miseria ; pero que el odio concebido y arraigado 
en los corazones de los padres , pasaron como por 
herencia á los dé los hijos , y de estos á los nietos^ 
hasta que el tienftpo lo acabe de consumir. 

Acababa de decís esto Hardyl quando llega- 
ban á casa de Br idge : y como viesen en la puer- 
ta el coche -del Lord Hams. • • hermano de Lidy 
Bridge , muy amigo de Eusebio , quiso este ir á 
saludarlo > suponiendo que hubiese veniíio^ á ver á 
su hermana 9 como era asL Lady , que los habla 
visto salir C(Sh su marido ^ viéndolos; sin él , les 
pregunta el motivo. Hardyl le cuenta el desaño 
del cafi^ , y que su marido habia querido irá ver* 
h)« El Lord Hams... dice entonces á Eusebiot 
pbes yo Tenia á hacer otro desafio diferente, ss 
¿Qeiál es ^ Milord ? =^ el de una partida de caza 
á caballo. Mañana d¿bo ir á mis tierras de Berks- 
hire : 8Í queréis venir me haréis uñ singular favor* 
=r. Me lo hacéis , Milord 9 con el enyite p que 
acepto de buena gana. 

' Se entiende Milord, dice entonces Hardyl que 
yo no quedo comprendido, ca Perdonad , Hardyl: 
os supongo una cosa misma con Don Eusebio ; y 
come os oí decir el otro dia que 'no gustabais de 
ir á caballo » daba por supuesto ^ue vendriab en 
coche hasta Berkshire , y desde allí entendí hacer 
el envite á Don Eusebio para la partida de caza á 
caballo. t= No » Milord, dispensadme esta vez 
de tal favor , pues tendré mayor gusto de ver dos 
jávenes^ sin sujeción de tercero , gozar libremen- 
te de tan honesta diversión en la efusión de su 
tierna amistad. 

Lady aprobó la respuesta y determinación de 
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Hardyl., acordaiido partir al otro día los dos ami- 
gos. El Lord después. de haber estado largo rato 
f:on ^ji]os y se iba ya ^ quando encontró en la es- 
calera á su cufiado Bridge; y deseosa de saber el 
éxita del duelo ^ vueJve á ei^rar ,con él, Hardyl y 
Eusebio se habían quedado con Lady t la qual al 
ver á su marido» 9 k pregunta cámo Jiabia ido , y 
én qu¿ lugar decidieron la pen4^nqiav== Cerca 
de Hide Parck •*; vengo muy desabonado , y pade- 
cí lo-qu0 no creía. Oigamos ^ ppeSj^^dice el X^rd 
Hams; . • srr liO.díré , dixo Bri^gejrperadexadme 
lomar aliento. Lu^go que llegar^, al lugar. ¡que 
habi4^i elegido , nos llamaron por, testigos los 
pompetidQf es : y después de .t\al^er medido sus esr 
padas I ocuparon sus puertos. La sangre se me aU 
tero en el corazón .9 y por la palidea$ d&los.ros- 
tros de los otrps testigos , inferí ja dcLmíOt^Et ofir 
cial áe mostrabf bastante sereno y superior á la 
auertQ funesta que 1^ esperaba. £1 espaSol »' que 
luego supimos ser un gentilhombre del embaxa- 
dor de España,> mostraba intrepidez ^ pero ani- 
mada del enojo-, y d^l deseo de la yenganza. 

Tiranse los primeros golpes. £1 oficial parecía 
ser mas diestro^; sea que fuese mayor $u h^ibili- 
dad i 6 mayor )SU presencia de ánimp ; 6 fuese que 
nos pareciesen inas ciegos los |tiro$ d?l ad versarío, 
el qual insistía con rabiosa perth^acia.' Los ^eroa 
rostros de los que se aménaza^^n qox^ la ir¿| ^ el li« 
so resplandor jde los desnudos aceros^ el triste^ 
ruido de las esgrimidas espadas ^ que hacia mas 
lúgubre nuestro pánico silencio ^ me infundían 
un palpitante temor que me oprimía el cora- 
zón. 
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' Vuelven á tirarse ; el español queda herido en 
la mano*. Reparando el oficial en la sangre que le 
salia 9 le dixo si quedaba satisfecho. Adelante , 
responde el español , y sin decir mas , apresu- 
randoi^oEQ mayor rabia los tiros , hiere en el lado 
al. ofkiiil : este , pareciendo que hubiese recibido 
mayor. vigor y esfuerzo de la herida , apremia al 
español^ y lo pasa de parte á parte, 

¿ Y para qué vais á ver esa» barbaridades ? di- 
xo lai amedrantada Ladyá. su marido* Mas él , sin 
darle respuesta , cpntiiiuó diciendo : luego que el 
oficial vio caer hierto en el sfuelo á su adversario» 
acudió á él paT,ak^Yer si quedaba muerto ; pero sin- 
tiéndose desfalkQec^tftmbicQ.y reparando en la san« 
gre que le corria de la herida , nos pidié un car« 
ruag^. Uno de sm. íaúgos esj:uvo pronto á darle la 
roano ^ pero necesitó ^apoyarse 9obre su hom» 
bro par^ sQstener^ en pie : nos apresuramos los 
.dema^ á darle ayuda i mas faltándole enteramen* 
te las fuerzas p se dexó caer en el suelo , donde í 
poco rato espiró > revolcándose en su misma san-» 
•gre. 

¡ Buen diá se dieron ! dixo el Lord Hams. • • 
y tan bueno dixo JIjirdyl. Parece , con todo , re- 
plicó el Lord ^ que miráis , Hardyl , la cosa con 
mucha indiferencia | Dónde está vuestro valor? 
.s= Et-^isiento del viilor , MUord , es el corazón, 
4ia la. lengua ; el despreciar la vida es valor, quan- 
do nos lo pidei el destino , ó la defensa de nuestros 
hogares , de nuestros bienes y familias ; no quan- 
do se trata de uflb necia qiiestion de voz que se la 
lleva el viento. |,Qs' parece que es el valor el qiie 
califica los deiafíos? z? Asi lo pretenden. =z: Pre^ 
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tendanlo quanto quieran , no es asi ; pues ti sola 
jpretexco del enojó. Quieren bien mostrar enton- 
ces que tienen valor , pero se engafian á sí mis* 
mos. Es el punto de presunción ^ á quien dan el 
pomposo titulo de punto de honor » el (Jtié los 
empeña , no al verdadero esfuerzo y fortaleza del 
alma , que se sobrepone á una palabra necia á la 
injuria de un desvergonzado présamido ^ á usa 
pueril etiqueta de trato ó de ceremonia , inventa- 
da de la arrogancia y de la ambicien. Tenéis ra* 
zoíi y dixo levantándose para partirse el Lord 
Hams. • ; somos los hombres -'grandes muchachos; 
quedad con Dios ^ ^que ll^o prisa : á Dios , Don 
Eusebio ; hasta níiaíianá ; vendré por vos con el 
coche. ' ' : \ . i 

Bridge quiso saber por qué daba la hora á Eu- 
sebio , é informado que era íi^aza v pretende ser 
de la partida., pero nó fiíé- admitido. Con esto 
partieron solos al otifo día los 'do^ jóvenes amigos 
para Berkshire , donde llegaran felizmente. 

Suma fue la complstcéach que plrobó- Eusebio 
al verse lejos del tumulto de Londres en aquellas 
amenas soledades , cerca de los sitios reales de 
Windsor. Una grande casa á' cuyo serio exterior 
condecoraba la grave tez de 44 antigüedad , los 
recibió en sus aposentos , hermoseados del gusto 
del dia , aunque sin luxo ni profusioh de riqueza. 
Una dilatada llanura 'les presentaba i la vista' dos 
frondosísimas alamedas , que iban á rematar en 
una cadena .de amenos altozanos , coronados de 
verdor; y é una y otra parte entretenian sus ojos 
los sembrados y prados extensos v animados del 
vivp tinte de la feracidad que da á las planeas el 



PARTÍ SfitíüNDA. . . 26^ 

terreno de* Inglaterra. Los ganados diferentes que 
se recreaban por aquellas amenas llanuras , y pra*- 
dos esm^adoé de flores , el canto y música de lotf 
pastores , y de siss caramillos, qué volvían á^Io le- 
jos el eco mas dulce en él quieto silencio de aque^ 
Ha suave piedad , eran un delicioso espectáculo 
para Ensebio , como lo serán siempre para el al« 
ma tríste y sensible que sabe apreciar la mas pu* 
ra riqueza y hermosura dé ta naturaleáaé - ' 

Prestábase Ensebio al ddce encanto de aqüé« 
líos inocentes objetos catdpesifios y parecif ndole 
dilatarse su á1m& á toda la extensión de los campos 
y collados y que veia desde la casa. La dulce tris^ 
teza que Infunde al ánimo la verde y quieta solé* 
dad 9 dk euyo suave sosiego' parece que sé^ revisten 
las tranquilas pasiones ^ y los afectos del hoinbre 
con tal vista , 'liacian la mas viva impresión en el 
-ánimo de Busebio. Solo sú amor parecía que* co^ 
brase mayores i íüerzas de téi^ntrra y sensibilidad 
con las amenas y sileilcíósai sómbi^as de*l¿S át^ 
^les V'Como si ellos se las fomentasen y le.pro* 
metiesen una seguridad' más suave 6 incMcente. * * 

Leocadia -eta el solo* objeto que eñ'tan adulce 
situacion^efaáse mendos su amoir , habiendá ¿Ha re^ 
cobrado el entero señorté én^su^c^rasoá drfepen^ 
tido y desengañadd » no "solamente de Susana j^ si- 
no también de todas las demás kermostíra^ que ha^ 
bía conóbido en LondreSé La imagen seveva de 4a 
virtiid de Leocadia > y dé^us grsfcias^ no hallaba 
ya rival , después que sacudió con los conejos de 
Hardyl ; el atnorbso prestigb con que lodeslum^ 
bró la fácil corf^ispondéñctd V y él ardíeiste afecto 
de la gra<áóB$ h^a de H^wea. ' 
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Todas las obras de Séneca que había compra-* 
do eiv Londres y lo acpmpa&aron al campo , lle<- 
yando cambien coj[isigo algunos poicas griegos y 
latinos f & los quales el joven E^ord se niostraba 
muy aficionado. En ellos, ^mpleab^n la$ boras que 
no los ocupaba la caza , holgándose el Lord de 
disfrutar de la manifiesta superioridad que reco- 
nocía hfi^^rle Ensebio jen la inteligencia de una y 
otra lengua > especialmente en la griega » necesi- 
tando <ie acudir á ^1 p^ra -la explicación dje los pa- 
sages dificiles.de kvs autores en que tropezaba. 

Quince dias habla que gozaban los dos ami- 
i;os del.campo.y de jl|i caza , qu^ii^o saliendo una 
tard^ para continuarla » oxea uqp.de los perros 
lina corcUla y á quien comienzan; todos^ á una á 
dat cala. LasYOCf^s y gritos ;del contc^nto de araos 
y i^riados » los ladridos de los perros azoran los 
ánimos vde los cabgUp^ y c^báll^ros ,. y se empc- 
jian^n'el alcance de la vttoz corcilla , que á par 
del Y¿ento y volaba por aquellos prid€>s y campi* 
¿as«^. hasta que an)paradi d<3!. un^jnatorral dexd 
burlados i $m per^guid^ries* 

.: Era ya tarde ; ^y aunque se enc<mtcabaix;muy 
If jc^' deWiejo alca^zarj) .estaban cerca de una al- 
xii»sría del Lord , que t^nia ea ardiendo Ft^Hpe 
Strptt^ 6ü antiguo dependiente, ¿Este recibe eon 
aiogttlar alborozo 4 su señor , esfmerandose en dar- 
Je d m^íjor acomodo que podía su cordialidad y 
^e$|)eto en la estrechez 4e la casa* £1 Lord y Eu- 
aebio se ponen á descansar alli míssiPieo la entra- 
da , dici^ndoles T9uy aleñado Street t que espe- 
raba i au muger para darles de refr^nrar : | y 
adonde fue vuestra nnsf^J pregiutfa el Lord 
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xs fue , SS Qprd ¿ acompañar á Qna alquería vecl-r 

na unaisbbrina soya f que poco hace nos enviaron 

de Londres sus' padres , queriendo ocultarle la 

quiebra que hicieron miei)it|?a$ liene^in eJi.ajMse^ 

con los acrfedor^s. = . i .. . .-, í 

Decid ^ Street ;. j es. hermosa esa vuestra so<t 

brtna? = Q Mitord, y .sll^ffs:: ao crecí quQ bar 

ya tres rostros, mas bermosps en todo Londires. ;:;=) 

I Qué decís i holgaré sumamente de verla* Euse^ 

bif^^sentipse CQninpvido de ios .-fi^mos-de^d^ |-fi«h> 

ro se los contenia la men^oria^de lo que le habin 

patddo con Susana. El Locd-¿: alegra é.iimptaiiiíen- 

te , bendecia.la.corciUa^ue jlo»iiabia efMS^mioa^o 

á aquella casa* Luego se levanta judado eooiq est 

taba ; va 4 U puerta ^ vuelve:^ :^e pára.ft p»9P9t$ 

preguntando á Street el i^mbre ide su aobrÁnab ; 

Nanpy ; JMUord es su itoftibre. =z» ^ ¥ quáftdo 

llega esa amable ííancy i han 13^ iDuyiKgQt. Va^^ 

No tan kjps , Ddilord : poco pueden tapiar &^ ver 

nir.. A \x} mends tendremos, bj[ienjarCf^mpai)iar;"úo 

es Jo parecéis Don Eu^ebio { -j^No .sentJK^^ifrro* 

Toarse , regocijarse ya vuestro, coiíaion aj Mee-^tú 

a[nable nombra de, Nancjíj-Quf Cei:^tqu.^«ho«|p 

za podra pai'e^r despreeiabM\ ..qumdoi?^dbj|bitb 

ufís^ her|n<pi$t|ra? Unad^idad^difé mejOr^puj^*una 

hprraosa AoSK^W^ tal n>e k> pjarlwre- zprjMuChi? tñ^f 

MUofdS<(ice^£\xseb¡oi^^ A lahefmosiu^se'Jeijtmt 

$ft la- yif»d.r3p=^ ¡.QH¿víiftiid.?: ¿adfíhde ¡o^ íVait 

ahor^ i end^amat por ^t ealeríl árbol iderlacJiMh 

gí(?fieipni Virtud yratnfir ^ .ií* :Iík<*Qr3^ V «í« 

Esfínge » que podemos dar de barato áobt.-pr^diQh 

- i Fecdb QVichoL>tarda y» esta;amaWe liaucjí I de* 
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cid , Street : | qué tiene que ver esa quiebra ¿le stf 
l^adre , con su teñida al campo I =r Os lo insi- 
nué f Milord y et quel^r ahorrarle el sentimiento 
que pudiera causarle ,' si la supiera ; pues idola- 
tran en ella, especialmente la madre. ^ Han acer- 
tado en enviarla alcanipo: ved ¿qui'', Don Euse- 
bio , como dice -bien' vuestro Séneca , que todo» 
los males de lo& hoiHbres son de opinión. Lo que 
es causa delmayor dotcfr para los padres de la herf 
mosa Nañcy , para nií lo es del mayor contento: 
Atadme esas medidafs* =££ ;> . v . 

Mas 'digno ^es' desconsiderar y Milord 9 que 
aquél m&fltb objeto que ¿oy anhelamos con ansias 
)áa Éhaé ardientes > thaSáná lo es de iltuestra m^yof 
Aversión. Asi son siempfre nuestros deseos , jugues 
te di^^tiéstra fanta^a ^' á nosotros mistáoá nos ha« 
eeiíiós infelices. -=== Mientras tto se tra^é de amor, 
sá^ñlosdfár , Don Eu&^io ,.como el que mas ; pe« 
ré'' qdsíndo se ifáti ^€ tnk déidadel i' entonces 
j^íferdoiachavet». ¡Qbánldo vendrá esta Nancy ! 
" Street vienddr impaciente á su ¿eñór , ¿aleda 
¿a&a para ver si d^áctíbi^iá á su m^i:^ y á Nancy» 
para darles prisa ; y vuelve de dltf i poco dicien- 
do <q^ ya veniáD.^fil LfOrd se^5Mp5ne la ropa, 
el ifuéllo de la camisa r se mira ías evIUas , se pa- 
sa el pliñuélo^por^l^ro^ttb-, se preparaí para reci- 
Wr'á^Nawcy; El f^rIme^eñcueñtréf de una hermo- 
sura -es terrible para uif anm^nte^ 'Eu^bio repara 
desde; iu^aáiento todos lo^ tnQvlftftatltó^el Lord, 
yié sÁi^ven de espejo para dar íl los suyo^ mas no- 
ble raptrioridad» i :- « .í - q '.!• ' , 

Nancy : la graciosa , bella y amable Nancy» 
lUg^^nalAientc. Con laa t^^sás fácd^tf de sil ros*» 
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txó delicado , .competía la tierna Usura de su cán^. 
dides y cacead ida entoaces del catisancio ^ rQ.spi«- 
rando un ayre de tan fina belleza , que enamora-^ 
ba. Su primoroso talle , cortado de las gracia^^ 
prometía creces de su pasada ínñ^nqía , y de su co« 
menzada juventud , la qual la revestía de una sua* 
ve amabilidad , que exigía respeto del amqr mis«^ 
IDO que encendía » con el modesto fuego de sua 
negros ojos , cuyas suaves miradas esparcían ^n to^ 
da su graciosa presencia un dulce y atractivo se-* 
ñorio. 

La aparición , en el cielo de una nueva estre- 
lla de extraordinario esplendor, no causa taa 
grande conmoción en los ánimos de los mortales^ 
quanta la tierna y bella Nancy en el del jovea. 
Lord , y en el de Eusebio» Ella , no menos sor* 
prendida de ver aquellos jóvenes señores , siente 
renacer á su vista , de su mismo gracioso embara- 
zo , el poder de sus atractivos , hermoseado de la 
dulce sorpresa que ellos mismos le causaron* 

Ensebio se levantó para saludarla ; el jovea. 
Lord se le habia adelantado , diciendo á la sor* 
prendida Nancy : bella Nancy , la suerte propl* 
cía nos encaminó á este lugar , para que conocié- 
semos una deidad , tanto mas digna de nuestra 
amorosa veneración , quanto mas se aveataja vues^ 
tra hermosura al concepto que habíamos formado» 
La modesta y confusa Nancy , que no conocía al 
Lord 9 le dice : señor , | qué decís ? no compete 
ese cumplimiento sino á quien sobreabunda de 
cortesía en hacerlo. Street le dice entonces á Nán? 
cy f seííalándo al Lord , este es nuestro amo res* 
Ipetable y Milord Hams* • • Nancy f al oírlo , pare^ 



cid re^stirse de repente de cirranspeccion iiuí<2 J 
yór y ¿ indinándose con modestia ; le dixo : vaes«' J 
tra criada ^ Milord : = j Qué criada ! La hermo* i 
aura-débe aspirar á títulos dignos de ella : ¿ no os '. 
lo parece , Don Eusebio? ^ 

= A la modestia de esta señorita conviene esa 
expresión. = \ Qué modestia ! { Aiiora salís con 
eso i- La modestia es una toca buena para quando 
hace frió. Este caballero , bella Nanty , es un fo- 
rastero 9 que ignora los trages que nos convienen 
á cada sazón. Pero debéis estar cansada : venid 
Nancy , sentaos junto á mí , junto á mí. Nancy 
obedece , y se sienta. Ensebio , á quien el mismo 
libre despejo del Lord daba mayor encogimiento, 
nt iba á sentar á la parte de enfrente del zaguán; 
pero el Lord le dice : venid aqui , Q^ Busebio , 
á percibir de cerca el suave aliento de la deidad. 

Ensebio condesciende ; y el Lord » después 
de haber hecho algunas preguntas á Nancy , le 
dice : ahora desearía saber el nombre de vuestro 
amante. = j De mi amante ^ Milord ? No tengo 
ninguno* =r ¿ Cómo ? no tenéis , amante ? Srpá- 
mos que edad tenéis : =: Diez y seis años , Mi- 
lord. z= I Y pues I diez y seis años con tanta gra- 
cia y hermosura » ¿ cómo es posible que no hayan 
excitado ya algún incendio en algún tierno cora- 
zón ? r= Perdonad , Milord , no tengo amantes. 
s= No es posible , y aun dado caso que digáis ver- 
dad , sé muy bien que tenéis uno. = ¿ Yo , Mi- 
lord ? =: Sí , vos , y uno que os ama con toda el 
alma , con el mas intenso amor. Dicho esto , se 
inclina para tomarle la mano , y besársela. Nan- 
cy con respetosa vergüenza* la retira , dexando al 



hoitd algo^de^yrado » y resentido en la prie^encía 
de Eii^bio* • "^ 

Street , y mi m^ger llegan en esto con la 
cerbéza y vasos, qae presentan al Lord', y á 
Eusebio. El Lord , llenando un vaso , se lo ofre«' 
ce á Nancy ,• la qual ló rehusaba con modestia; 
pero -finalmente' lo toma obligada del Load.' Street 
pide lae^o licencia par^ ir á disponer la cena ; y 
Nancy que se hallaba avergonzada y confusa coa 
las libertades que comenzó á tomarse el Lord , se 
prevale del pretexto de ir á ayudar á sus tiós para 
desprenderse de él ; y aunque este la quiso obli-^ 
gar á que quedase allí , no lo pudo conseguir. 

Nancy se prevalió de la superioridad que le 
daba su hertífiosura , para triunfar de la que queria 
tomarse el Ldrd sobre stí sexo, j Si la belleza pare- 
ce que da derecho á muchas mugeres para haber 
que sus caprichos dominen la pa«ion de poderosos 
amantes » no lo dará mayor la virtud para que ha- 
ga sobreponer el decoro y la honestidad , á la^ 
atrevidas declaraciones i 

El Lord 9 resentido de la firme y modesta re« 
solución de Nancy » que no quiso quedarse con él^ 
sino seguir á sus tios , por mas que la quiso dete- 
ner del brazo , se levanta dé su asiento » y alzaní^ 
do en alto los ojos f exclamó ^ ¿ la presencia da 
Ensebio : 

O qua beatam , Diva , tenes Cjfrum , et 
Mempbim carentem , Sytboma nivep 
Regina f túblimi fiagelto. 
Tange Cloen , semel arrogantem. 
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Os.oyó. k4ii39a» Mílocd^ díxo tonmndote'l&i-' 
seblo : van á quedar otorgados.vuestros.deseot* =s 
¡ A lii^ lo pagará la e^uií^iKr Taat09 asaltos la da« 
té 9 que habrá de rendir la plaxa. Resuelto estoy 
á no partir ^su que no la consiga , \ ninguna, re- 
siste á largo sitio. jSabetfl la receta de Ovidio? 
ella caerá. .±z= No me parece digna » Milord > esa 
vuestra protesu del generoso y noble, carácter que 
en vos reconocí. = \ Por qué no \ ¿Qué tiene que 
yer e^q con esotro ? =? ¿Creéis que tenga ella de- 
recho de defender su honor I z= Que lo. tenga, 
^qué sacáis de ahí ? 2= Que lo tiene también para 
desechar vuestras declaraciones. 

Eso es cabalmente lo que debe combatir mi 
amor. = ¿ vuestro amor , Milord , 6. vuestra con- 
cupiscencia ? = Lo mismo es lo uno que lo otro: 
¿ qué diferencia le ponéis \ =d Yo tenia mas alto 
concepto del amor ; sentimiento que precede á la 
concupiscencia , y tanto superior á ella t quanto 
lo es la razón al instincto. = { No está malo eso ! 
s=r ¿ Pues qué creéis ^ Milord ^ que el deleyte físi- 
co 9 sea comparable con la dulce y suave ternura 
con que se regala el alma » que amando se reco- 
noce amada ? c=r ¿Pero debo privarme del pla- 
cer I que á vuestro modo de pensar , no vale 
tanto t porque no puedo obtener el que vale 
mas ? = 

No tuviera que oponer á eso , si estuviera en 
vuestra mano el conseguirla; pero dependiendo 
de agena voluntad , os exponéis á una vergonzosa 
repulsa , después de una vana y humillante porfía, 
ss ¿ Humillante ? } De qué diccionario sacáis esos 
epítectos I Marte puede Uwar esas humilíaciones 
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ma BU8 asalto$. rechazados , pero el amor se gloría 
jde esos desdenes ; esas son las espinas de sus rosas, 
j las cascaras de sos frutos , bs quales los hacen 
mucho mas sabrosos : se vé que sois visoño en el 
«mor« === A la verdad , Milord » no me glorío de 
esa milicia y aunque pudiera tal vez tener motivo 
bastante para ello. 

Mas decid , JDon Eusebio , | habláis de veras! 
sec Creo , Milord > que habréis tenido tiempo pa- 
ra conocer el entrañable afecto que os profeso , y 
que me tenéis Justamente merecido. Ni podéis du- 
dar que os hablo con toda la efusión de mi sincera 
Amistad f que mi mbma franqueza os manifiesta. 
£1 Lord Hams. • • que estrañaba desde el principio 
el lenguage y tono de Eusebio , quedó algo sor* 
prendido al verle confirmar tales sentimiento^^ , y 
tan ágenos de su edad ; y aunque quiso echarlo á 
bulla » se conoció que interiormente le hacia algu- 
na fuerza , moderando poco á poco sus ezpr^io*^ 
nes. 

Nancy , atraviesa entonces el zaguán con loa 
manteles y servilletas para ir á poner la mesa por 
orden de su tia. El Lord no se puede contener , y 
va tras ella para decirle algunas pal.abras cáriño'^ 
aaa» Nancy al verse sola y perseguida deza loa 
manteles medio desplegados sobre la mesa » y es« 
capa con prisa bastante para que el Lord pudiese 
conocer que lo evitaba. Esto mismo comenzó á 
empeñar mas su amor ^ cebado ya con la primera 
vista de Nancy , cuya hermotura , gracia y mo* 
destia > eran eztraordinarias. 

£1 Lord , mas resentido que antes , dexa de 
zeguir á Nancy > -y comiexiza^rá pasear el zagaac^ 
T9m.li: S 
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como pensativo. Eusebio desde su asiento muere 
la especie de la corcUla , pero no prende. Street 
llega en esto » dbculpandose con el Lord de la es* 
casez y circunstancias en que lo habia sorprendi- 
do ^ y le pregunta á qué hora queria cenar, szr 
Luego , que tengo hambre. Nancy , que se habia 
retirado á la cocina , y que habia dado por escusa 
á su tio , para DO poner la mesa el avergonzarse 
del Lord , le obligó á que la pusiese él mismo^ 
como lo hizo , poniendo dos solos cubiertos. 

El Lord lo advierte, y le manda poner cubier^ 
tos para todos : queria con este pretexto , tener 
aín nota en la mesa á Nancy. Street obedece. La 
cena estaba ya dispuesta ; se ponen en la mesa , se 
sientan. Nancy debid quedar por fuerza Colocada 
entre el Lord y Ensebio. Este trataba y miraba á 
NaÁcy con tierno , pero respetoso continente. El 
Lord al contrario fomentaba mas su amorosa per* 
tinacia con la severa reserva y miramiento modes- 
to de la doncella , que daba mas atractivo á su de- 
licada hermosura. 

Aun no habian acabado la cena f quando llega 
un hombre que pregunta por Street. Traía una 
carta dirigida á Nancy. Street la recibe » y viendo 
que era para Nancy , se la entrega sin reflesdon 
en la presencia del Lord. Este , curioso , la oblí« 
ga á que la abra y la lea , no queriendo que por 
Respeto suyo difiriese satisfacer á la curiosidad quo 
lasuponia. Nancy la abre , comienza á leerla : un 
súbito traslornp se apodera de sus sentidos , se des- 
maya , y cae apoyada en el respaldo de la silla: 
la carta se le cae de las manos. 

¿Qué es? ¿qué es y bella Nancy? | cielos} 
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^qoéos sucedfe t La cia , Street , Busebio ^ todos 
ucuden para sccorrerla , sin saber lo que pasaba. 
El Lord le toma la mano , y comienza á conso^ 
hila con compasivos requiebros y tiernas demos- 
traciones. Nancy nada sentía : el Lord al contra- 
rio , sintiéndose inflamar con el tacto delicado de 
la tersa manó de Nancy ^ dándole pretexto su ar- 
4iente comise ración , aplica á ella sus labios ^ y 
los imprime con fuerza* 

Nancy , como si se sintiese picada de una ví- 
bora , prorrumpe en sollozos ; luego levantándose 
con precipitación , se ra á' desahogar su dolor á 
otra parte. Su lia y consternada ^ la sigue. Ningu- 
no atinaba en la causa. El Lord extático , quedan- 
Áo solo con Ensebio^ se acuerda de la carta caída, 
y recogiéndola , - quiere 'saber por ella la causa del 
repiMÚno dolor de^ Nancy. Era la carta de la ma- 
dre , en la4)ual le participaban que acababan de 
llevar preso á la cárcel á su padre , y que hallán- 
dose desolada, la mandábanse volviese á Londres 
Con su tio Street. 

¡ Pobre doncella ! exclama el Lord t merece 
compasión.. =í ¡ Ah! Milord ; tales desgracias soit 
las mas sensibles , principalmente á quien no está 
provenido contra ellas. =£ Un «amante es el que 
puede remediar mejor tales contratiempos. Daxe- 
mos que se le pase un poco esta noctie el senti- 
miento /ma&ana veréis como la consuelo. Mañana 
me declaro, j Reparasteis quando se reclinó en la 
silla qué seno descubrió ? ¡ Ah ! no se como me 
contuve. Pecho mas terso , ni mas bien formadot 
no lo vi en mi vida. Muchos rostros finos y ele- 
gantes vi deatro y fuera d« Loodres j pero uaó- 

Sa 
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que junté tan picantes -alicientes f y tan luavies ecH 
mo el de Nancy 9 no lo espero Yer. Ella será mUt 
¡ oh ! lo será á qualquíer coste. = 

Supuesto que estáis tan enamorado-de ella , no 
le podéis dar , Milord 9 mayor prueba de vuestro 
afecto que la de vuestra mano , para levantarla do 
la sima en que la desgracia la precipitó* sr ¡Cóteo, 
lá mano ! ¿Qué queréis decir { as Sois soltero 9 
Milord : y á lo que veo vuestro amor os pide* • • 
=:= i Qví4 ? ¿ muger queréis significar ? Ken sé ve 
que la prudencia no oí dexó acabar de proferir el 
desatino, j Casarse de veinte y cinco afios ? | y coa 
qui^ ? Se ve Don Eusebio , que no tenéis prácti* 
ca de mundo » ni sabéis el valor de las guineas en 
manos de quien las sabe gastar, ss Perdonad » Mi« 
lord : la misma reserva que me contuvo para no 
acabar de decir mi sentimiento, os pudo dar á en» 
tender 9 que si esperaba ya esa vuestra respuesta, 
me disteis motivo para que no reputase desatmo 
el casamiento que os quise indicar , después de 
haberos oido decir que no esperabais encontrar 
doncella mas cabal , ni con quien mas congemase 
vuestro amor, ss ¿ Pero acaso , el genio se satis* 
£tce solo con el casamiento i ese es un campo re« 
servado para los. «méritos veteranos , como pre- 
mio de ,sus apuradas fuerzas y valor en4as con«* 
quistas. =5 

No sabré abusar , Müord , de la cooñánza de 
nuestra amistad ; pero no por eso aprobaré vues-» 
tro dictamen , respeto de esa virtuosa Nancy. =s 
Todas eUas son virtuosas , honestas , santas , si lo 
queréis , mientras las dexan estar ; pero los can** 
dados de Acrisio » se torium de'cerg f luego que í 
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dlbt aplica tu mano el amor f y si no mañana lo 
veréis por prueba. ¿ Creéis que resistirá á la ofer- 
ta de tratarla como á muger , y de reponer en en- 
tero crédito á' su padre ? 

No lo sé , Milord , pero debo atrererme á de- 
ciros , que esa oferta os envilece. =s j Cómo asi{ 
Q=f ¡ iUi ! Milord : j os sufriria el corazón , siendo 
tan noble y generoso como sois , prevaleros de la 
desgracia de una honrada familia para agravarle 
mas el peso de su deshonor i ¿esperáis sincera cor* 
lespondencia de una doncella , que si es honrada» 
debe resentirse de vuestro atrevimiento ; y si no 
lo es , debe reconocerse envilecida i Si Ñancy of 
hubiera dado la menor prueba de afecto » ó por 
liviandad , 6 por condescendencia » no me queda-* 
ra derecho para patrocinar su virtud. Sé que la 
mas leve descompostura y demostración afectuosa 
de una doncella da presa á la esperanza de un 
amante q[ne la solicita. ¿Pero Jos podéis jactar, 
Milord , que os haya dado Nancy alguna de cUasí 
{ ño Visteis la fiera resolución con que evitó todos 
vuestros encuentros y declaraciones i ss 

Por lo mismo quiero perseverar en mi deter- 
minación : solo dezaré de proponérsela á Nancy^ 
porque veo que el sentimiento la cogió con la le- 
che en los labios ; pero el dexarla de hacer á la 
madre » no es posible. Lo he resuelto , y voy á 
ezecutarlo. Street s=r Señor , j qué mandáis i ss 
Traed recado de escribir, Street obedece : el Lord 
se pone á escribir á la madre. Eusebio , vién- 
dolo firme en su resolución , se sale fuera , y en- 
contrando á Street » le pregunta por Nancy» 
Street. le dice 9 que su tia se habia visto obU^ 
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gada i ponerla en cama » y á acof carae c<m dltu' 
Ensebio , sin mas indagar ,. se pone á pasear 
por el 'zaguan , hasta que el LcMrd » escrita y se» 
liada la carta , la entrega á uno* de ^s or iados pa« 
ra que fuese inmediatamente á Londjres » y la pu* 
slrse en manos de la Sefiorá á • quien* iba dirigida^ 
Hecho esto » pregunta á Street por.Nancy ; y sa- 
biendo que estaba con su tia ^ dke á Ensebio. s£ 
quería acontarse : diciendole Eusehio.que s( » por 
sentirse cansado de la caza » se fueron ¿ acostar. 
La falta de camas los obligó á dormir juntos en 
una misma , y con esta ocasión , le contó el Lord 
«1 contenido de. la carta # que se reducía á propo- 
ner á la madre , que sacarla á su marido do la car- 
ee! ^ y le restablecer la en su crédito ; si le conce^ 
día por , concubina . á Nanoya 

Ensebio viendo hecho el'tealíno» no quiso re^ 
pilcar mas » y se i|úiedó'.dormid6. No asi el Lord» 
el qual alimentando su &ntasía , y concupiscencia 
en la imagen y gracia de Nancy .'con las* aperan- 
wá& de. poseerla , no pudo sosegar m pegar loi o|os 
en toda la noche¿ Apena» había cl día amanecido, 
ae levanta impaciente , y dtspierta. á Eusebio. Es 
ya de día , Don Ensebio \ y la' cama es un potro 
en el campo, ss- Para mí no lo fue ^ Müord ¿ os 
asegura que dormí entre flores, se Y yo entre em- 
pinas. La respuesta de la madre llevo clavada en 
el corazón , y Nancy en medio. ¡ Ah ! vby á ver- 
íais quiero saber como pasó la noche. 
' El Lord desasosegado é impaciente baxa é in- 
formado de Street que Nancy se había levantado^ 
pero que estaba sola en el quarto , impelido de su 
pasión y se atreve á entrar en'él. Eusebio ya yes- 



PARTB S.SOUKDA* 97S>: 

tido f baxa tacnt>ien , y pregunta ^ ' Street p^r el 
Lord« Oyendo que habia entrado qn el quar(o de^ 
^^4^ 9 ^ pes|ir de la zelósa compasión que le 
causaba la inocenc^ y virtud de la doncella ^ de- 
x6 de entrar donde no le tocaba. Bien si , pregun* 
ta á Street si les disponía el desayuno. Street le di* 
ce que, su muger lo estaba ya pr^parandc» 
i .^{isebio se prevale de esto para quitar quanto 
ant^- t^Qda ocasión de arrojo al joven Lord^ con 
Nancy; 9. entráñelo. él (pismo en la cocina para apre- 
surar e^ d<^ff(yuna^y atizando ¿1 mismo la lumbre 
parji. q^ie-hirbief^ fnas presto el agua para el thé; 
quando al tiempo que la quitaba del fuego oye á 
f^^N^ que 'deci^> noj no abusaréis de mi desgra-> 
c|a« fQ^lpsl 2 4 qvié.<$stado me reducís^ el llanto 
j^Jiqs[si€^oa;pasigmeron á su eyiclamacioa doUejnte 
F?«oárgM:a» - . , .3 

;. t ISl^^bip .palpitando » suponiendo lo que era, 
t^l^^^ lajetera |Hi la^tpano :yeijá,Nancy sentada 
^ .U49 ^ una 6ÍI)a 4^1 zagw^Q.ii, cubriéndose coa 
el pañ^elo el ro^ro y t\ llanto^ 1^1 I^ord estaba de 
pies. delante de ella f pálido ^ Iqs ojos encendidos, 
con que parecia querer devorarla. Eusebio , ha* 
ciendose el desepjcejadida^ dicjs al Lord : de mi ma« 
no está hecho, Blilordj quando queráis. El Lord 
na le da respuest;» jii den^stracion de haberlo ói* 
4p 9 quedando alirdi; pif^sw Street acude á consolar 
á NaQjcyj.pai'p ést%5% levanta, y se mete en la co* 
CÍKHi f al tiempo^q^ue. syi ti^ salía con la leche di« 
cie.nd9 ^1 Lord que estaba todo pronto. El Lor4 
confuso , . es^á^ico y^ pesaroso , acude á la voz de 
Ensebio , que le instaba de nuevo para que viniese, 
dicÍQ^dole.; Milord , el thé se ha reposada ya bas<« 
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tsnte t el Lord acude entonces , y viendo dos tmu 
tolas «obre la mesa , dice i Street que traiga otra^' 
j que llame i Nancy» Street vuelve con la tasa» 
pero sin Nancy ^ diciendo al Lord que no tenia 
gana de desayunarse, ñ Bien ^ pues | bebamoslo 
nosotros , Don Ensebio. 

El Lord no tenia ánimo para sacar á plau loa 
candados de Acrisio , ni los eméritos veteranos* 
Eusebio , que conoció su desatson ^ quiso dejarlo 
en su trbte silencio » holganddse^ eá «u ihtef i6r del 
fiero desengaño que Uevaba^brla -ptimera-^e susf 
pruebas aquella mañana. Acabado^él deííayQaOy la 
dice : vamos á- dar un paseó , HiM Eu^iO- \' á 
vamos allá Milord , sabéis que jgiisto de tt)knar el 
fresco de la mañana en el tatúpo; i inmediacá^^ 
mente salen de casa siguiendo él :camiBO -de Lon« 
dresy antes que otro , para encontrar taú presté 
al criado quando volviese cdn* lá gesptíe^ta. El 
Lord muy petislítlvb^ nada declar á Ensebio de lo 
acontecido en'et guiírto con Nan^ , y £nse))S6 M 
guardaba bien cíi préguntarteto; Todo puntp da 
▼ergUenza e$ delicado de indagar aun entire anuf 

gos. * ' ''* '' 

El Sol doraba yá dé'áostáyo los estendidot 
campos f comeúxando á despuntájr sus rayos sobre 
las copas de un espeso bosque que había aUi cerca 
de la casa, oyenddse el bulliblósó^canto del»; aves 
que lo poblaban ; .corría á lo largo del oúnino un 

Írecipitado arroyo, cuyo alegra muntt^l<>parecia 
acer dulce 9on ál vecino canto de las aiP^i -que se 
recreaban entre la arboleda. Una boyada , que sa^ 
lia al mismo tiempo de los establos de Street , ha« 
Cia semir $m mugidos. El gallo pinudiUo canta* 



ha tebW tíñ arbusto la venida del verañb ; la ve-' 
loz cogujada trepaba al ayre con su lenco silvidoi 
recreando al ambiente el fresco soplo del' blando 
séfiro en la alborada. 

Ensebio 9 en ciiyo ¿nhno bada títin doke jfnN 
presión la vista de todos estos objetos que Ibanotaw^ 
do con complacencia , pnegon^a al Lord si ^édtia la 
misma suave conmoción que él* ss* Esa 'Nabcy^ 
me tiene fuera dé mí» No esperaba enbcmtrar ^ tan 
fiera ren^telicia , veremds lo que dice la madre« =$ 
Mo esperéis y-MUord , mejor respciesoí^ la ma- 
dre : veo recr^tadoi^us ieiicitnientos«n> loaste Nan« 
ey. Rjsra ítiBi desmienMii: tas -hijas la «everaleducai» 
cion y los exemplos' de las mfldtts^i^«c('lok4ieW 
ton. • • •' '•• ' '-.'"O ; 2iz.7t 

' La-árabkipn y la visiidad'corfMipiataL^vev 
mas fátilmente á las mlig|eiM que i Ids^hémiláreí^ 
Pero la doncella que aprendió' á ér^ik soqlioi^ 
hesta entereza al vano y angafia^M éékok é¿ dar 
:realce céá U gala y con el costosos adomoir!áóav 
hermósüiaf-y de recibir cono«ptbde'la|'jdyaá y 
preseas 9 y de las livianas ador acionerife* los -aman- 
tes y esa ciertamente i ¿o nedesitá'deia.to^e de 
Acrisio para conservar 'su boaestidád intacta» y su 
desinteresada yi^tud. = No^ pcrie in^rtunarla á 
peor ti^Rfpó : el exceso :d¿ ia pasioff< me Jia preci- 
pitado. La desgracia humiila',al coraaon ^.y mxde-. 
xa en él ptééá al amor > el qnél naceconelrcon- 
tentó 9 y crece con el Indago de la prosperidad » es»^ 
pecialinente en el ánimo de la muger qufe gusta 
de huelga y de divertimiento. { Pero desediarme 
Náncy coa tan fiero despego ! ssi^Nq os desecha» 
Milord : elta Cid vez os ama mas en medio de su 



aparente desden , jqu^. todas Us q^ os/ niajo^es-r 
faron fácil correspondeacta eon imei^c^das ^ari* 

} Creéis que me ame Naiicy 2,^ .No puedo 
aon|ctilrar ^ Milord suantpr. por 9U# ^entipscracio* 
4iea;,ipera infiero dé^saifirlud qqs qs aqri^ital veau 
lefe jiDe sta vircud? penqué la fundáis ^sa^ en que 
os destchd. cea entereza. ¡.Napcy j1^irc4^ mo jo* 
mn ^ Locdf i . apuesto y cicb !. ve$k ^9i/:l§riftcgura 
|uruehá'de 4u virtud Esta no^perfQibC^fe^iÁfstar 
aau}ná quieointeota^ e^víjepe/l&* .s= j ÁtÚ! si «if 
piesé ^e ihaamabia^Nancy i.ííjr :4ímq»Fcí¿/anae, 
Miiocd , no isspercli% ¡AbigMa demps^riai^ioi^i 4^ eUa^ 
«ino le daisikgitimotmQti^ paifa^q^f o; la^^mani"» 
íiesce ; pues veis cerrado^ todos los caminos da^^u 
ceraaon a^iodetr dejar A^b^fegfl r fk;^*fiqjif aa , y 
dalArhdn»iíe3í^ qUQSMJ^íinas ppdaroMfí.^cien^ 
terIpara:iél-ácKd* =.-.1-s\:í: • • ■ .* ;' . .,» r, . * * 
izl: ÜQ ^?Dsb Busebio # TO lot:e¿perieis , Jamás me 
resolixeiréc encasarme con j^i9ín^.p<»: ms^rquc di^ 
f;aii«. ttayr^emañada. di&taaltil^;e{icre e^l%j él láorá 

r > No pretendo, ^Mllord, yiiestro casam'^ento coa 
íNancy « ni os lo aconsejo, poestQ que ^«^hlleyais ts^ 
les intenciones ; pero siceresL de la diHaficia , me 
-parece que no hay • Jikiguna .para «1. verdadero 
amar:; .y entre ella y vóa,, íHO v^^^ja,iiue la de 
un piaa^ que es el de la ppmipA I <:on todo , no 
*o» 9¿onsejam á darld3t fuese: otra :Iía9cy. La vir- 
tud y ia^ennpsttra; JMlilord , son d9s joyas .que se 
4lebieranir á désrnierrak si fuera- posible en las 
entrañas det losrmodte» del Pegtt con mayor ras- 
cón que. ba diamantes de- mayores Quilates. Ellas 



pueden darltísire á b mas aatigu^r.nciiies^ 9Ífl 

recibirlo , aunque salgan de ilha cbosa. -- 

' - Un hombría á caballo que ^i^a venir hacia 
«UcKs á coda ri^4a« b^ce suspeni^r .la-i!e9pi|ef i» 
del Lord , el qual fíxando sus ojos en él quttmA^ 
Qsconoce ser su cfiado Williams ^je habia envia- 
do la noche anc$at:on la carca pava la madre.; vm 
Es .Williams ^saldremos d4,dud%> 'WiHIan^s lleg^» 
y dice á su amo :qúe encttgd la carca ea/prppíaa 

«anos de la madre » á quien habia enc<^ñi;f0flo.l($'9 
▼antada. i=z\^TjPMÍfi respo^ca^.La respue^(a:> IVU; 
lord ^ va dirigida áMlss Nanty.Tomse»/ =? jDónr 
de escá? Dadla acá. = Míllord , dice WXli^v; n|^ 
togó la madre quó se la eíntregás^ á Miss. 2¥=\QIen, 
pues 9 se la entregaré yo mismo : dadla acá». .:. :; j 
- :E1 Lord coma la carta muy solicito 4 impA^ 
dente , diciendo con yoz,baxa á mí se me debel^ 
respuesta y y no á Nancy » y se adelanta á Buse? 
bicr, para leerla ,. bien ageno de la súbita .reyolu** 
cíoa que habia: de causar en sus sentlmlencos la le? 
cura*: Aunque Ensebio no pudo aprobar la Ubercad 
del Lord tú leer la carta qu^e iba dirigida á Naiíey^ 
calló, siguiendo de cerca al Lord, el qual después 
de haberla lei4o , volviéndose á Ensebio i le dice: 
\ oh qul^: cirta eataJ 'Doú, Evisebio; leedla tainbie» 
vos ^ pues antes imí que á jNaíiqy .vieqe diri^dají 
Eusebiolee; L 

Hija de mis entrañas, ; 
ii ¿Sueño r 1 6 bien es verdad que el inas bárbaro 
de los hond^res quiso insultar al miserable escado 
en que nos cieñe holladas la suerce ^ mas , puedo 
dudar de la carca que me entrega un hombre des* 
conocido i mis. ojos emp^ñadoft.dtl ilanco que me 
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teca la inas fanesta de^entura , se habrán podido 
engañar leyendo la firma del Lord Hams. • • i Tu« 
ve con todo ánimo para releerla , aunque con hor- 
ror y para no quedar en la duda que foese delirio 
4e mi dolor. 

¡ Ah ! Naney-'y Nancy ! por ventura. . • mas no; 
«ir medio del amargo abatimi^to de mi acerba 
desgracia , no dexará denfallecer el honor la thano 
de tu -madre » para iüjAic^rte ht horribles sospe-* 
chas que le causa esa carta detestable* Tu ñaque- 
9» , Nancy , 6 cu liviandad , habrán dado motivo 
por ventura al atrevido autor para escribirla y pa« 
ra enviarla. 

< Perdona » j ah ! perdona » 6 virtuosa Nancy ^ 
este cruel enagenamiento de mi dolor , esta infa- 
me sospecha que fue capaz de excitar la mas im« 
|)rudente osadía» { Yo , - la madre de Nancy i j '^^ 
madre » hija mia ^ vender tu virginidad » tu honor^ 
Til virtud i i VenderU al vicio i al oprobrio \ ilá 
disolución ? á la mas infame ignominia t Nancy, 
la angélica Nancy vendida al delito ? á la prosti- 
tución ? á la más sucia vileza i ¡ Oh cielos ! ¡ oh 
cielos! 

Tal es 9* hija -mia , si no deliro , la pretensión 
de esta carta mfernal. Tal el infame artificio del 
íiord Hams. • • ¿ Tu madre horroridtada , que no 
puede dar su muerte por respuesta á tal carta ; qué 
respuesta podrá dar á tan execrable desvergüenza? 
j Abusar de la desgracia de una victima ino» 
cente , para arrastrarla á ser vil esclava de su lu* 
suria ? de sus infames caprichos { ¿ de su vil liber« 
tinage , para que sacio y empalagado de abomina- 
ción ^ U arroje con imperipso desden cubista de la 
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inat'desolttiífr ignominia en el sudo cenagal de 1i 
mas horrible miseria ? ¡ Yo ^ tiemblo ^ Nancy ! { yo 
me estremezco ! el horror entorpece mi mano p 
aunque me esfuerzo en dar Tigor al pulso para re^ 
tratarte mis enagenados sentimientos ^ y para pne« 
veníate de la resolución en que estoy de ir á pid 
mañana mismo si' de otro modo^ no puedo ^ pan 
arrancarte del infame precipicio en que te veo* 

No Nancy ; la ignominiosa, prisión de tu pa<« 
dre^ la pérdida de todos sus .bienes confiscados ^ las 
Joyas de que me desprendí» las paredes despojadas 
de sus muebles » y cuya íria desnudez agrava la 
horrible pobreza en que me ?eo sin tener que lle- 
gar á la boca » no serán capaces de envilecer al 
tierno amor de tu madre desolada , á prueba del 
fiero sentimiento y del dolor con que acaba de dar« 
me ese impío y declarado enemigo de tu virtud» 
de tu decoro , de tu hermosura $ solo don infausto 
que me dezó la cruel suerte para mas ^igirme 
asestando contra él el ezceto dt su rabiosa sa** 
fia. 

¡ Ah ! deiia Nancy » que las lágrimas sellen a>n 
BUS manchas en el papel la fiíerza eaesprimible de 
mi justo terror y sentimiento. La inocente Fanny 
que quiso velar con su dolorosa madre y que me 
ve soUozar ; me pregunta : si lloro por tu ausen» 
cia. ¡ Ah ! ella ignora que quedas ezpuesta al pe^^ 
ligro de la mas horrible ignominia. ¡ Oh suerte 1 
; oh cruel suerte ! Panny » dulce hija mia » traeme 
aquel encaze , dexaremos de dormir esta noche pa- 
ra acabarlo y venderlo ma&ana; y sino iremos á pie 
pidiedo limosna , para socorrer á. tu querida her« 

maná Nancy ss Si mtnum irésMs por la bueni 



Maácy i me dice r ¡ Ole hija, mía ! .¡ QIi dúlceDm^ 

,c ^.-r i. .Tonmctee»' i* ^ 

Snsebiq » cay6 cxsréwcm. titrno necesitaba poco 
poralloiiir» no irado concener la tierna conmoción 
^le le catisaroa^losr sencimiencos de la madre f es* 
pedalnvénte el expresivo coloquio de la conclvH 
sion 9 aunque al parecer ^ a^no de uáa carea; .La 
naturaleza no^igtie sino las reglas del sentimiento 
quandó se exprinor^ebn energía. Busébio sintió feo<» 
da su fuerza » y Ih^rdí sin recatarse de los ojos de! 
Lord j que extático nitraba sus lágrimas ^ anadien* 
do fiíerza esta vista i la viva impresión que lude- 
íron enisu animólos afectos de la madre que lo 
¿rastomaron. Eusébio instigado también de la conw 
pasión que sentia por la virtud de Nancy , dice al 
Lord : ^ Oh Milórd! ^é diferente es el lenguage 
de la virtud que el dd vicio ! r=í Lo veo, Don Eb» 
tebio y vamos á ca|a ; dadme la carta*^ Eusebio so 
la eno'ega 9 y d Lord se pone á leerla otra vez, 
manifestando leerla con reflexión acompañándolo 
Eusebio paso á paso ; y después de haberla leído, 
caminaba silenciosa , meditativo , y como fuera de 
sí 9 notando Eusebio el manifiesto trastorno desús 
sentimientos. ' 

Llegan á ca^á de Street , y el Lord pregunta 
luego por Nancy ; que quiere hablarla. Street lla- 
ma á Nancy ; pregunta por ella á su muger ; la bus- 
ca ; Nancy no responde ; no se encuentra. Salen I 
llamarla al campo ; la buscan ; preguntaír por ella; 
nadie sabe darles ra%on ; Nancy no parece. Street 
y su muger enf tan en agitación , se la manifiestan 
al Lord, y resuelven ir i buscarla por las vecinal éU 
5[ueríar. 



P A R T S: 'S B G ITK D A* itf 

' El Lord' entra en sospccba , que la ausencia dé 
Nattcy sea fuga manifiesta por su causa. Esto.mis^ 
tno lo cot^ftrtna mas en la ?írtud de Nancy ; y sis 
hermosura crece en quilates en su imaginación , ú 
tiempo que le afeaba su- atrevimiento* Su amor¿ 
hecho linas puro , hácele sentid viTamente la huida 
de Nancy f y empeña mas su pasión en encontrar* 
la* Sus <^riados van. por caminos diferences*;á, pie^ 
y á caballo , para ver si podiaa dar con ella : el 
mismo Lord ruega á EttseÚo lo quiera acompañar 
á este ñn$ » . , • - í 

Eusebio lo hace con gusto ^ y salen los dos an*- 
siosos y solícitos. Si hubiera tomado el camixió de 
Londres , áÍQe el Lord ». la hubiéramos encontrar 
do ; por quálquiera de los otros , la alcanzarán los 
de á caballo* =' No creo , Milord , que se haya 
atrevido á tomar , sola f y sin avisar antes á sus 
tios y tan largo camino» Sin duda se debió ocultar 
en alguna de estas casas vecinas ^ donde tendrá tal 
vez alguna conocida de confianza. = Veamoslo 
pues. Se ponen á caminar los dos con solicitud ; y. 
entrando en la alquería mas vecina , preguntan 
. por Nancy á los labradores , que estaban comien<» 
do: ellos confusos, y levantados á la vista del Lord, 
con el bocado en la boca ^ le dicen que no la vie- 
ron. Tiran adelante ;. entran en otra casa ; dan 
señas de Nancy ; ninguno la conoce ; no la han 
visto. Al salir de allí , descubren un pastorcillo^ 
que salia de un establo conduciendo una manadilla 
de ovejas , y que se veoia hacia el camino que 
ellos habian tomado. Páranse los dos , esperando 
que llegase ; y el Lord le pregunta. si habia vista 
por allí á JKUss Nawy » b de Street : el zag^dUlq 



fiza tnétmB inocentes ojos , y le pf^gúKSTt si 
era. la que venia por leche al establo* Sí , le dice 
el Lord , lospechañdo que fuese ella la que indica« 
ba el pastorciUo : entonces él le dizo también que 
ti p que esuba allí con lu madre t sefialando el es-* 
cabb. El Lord penetrado de la inocencia de aquel 
pastorcUlo , ' que mostraba tener de cinco á seis 
•fiotj y alÍTiedo del afim que^padeda» exclamó; 

*. 
Te felice pastorellop 

Che non sai , de cosa é amofe. 

•f 

La fuerza del sentimiento le biso proferir es-s 
ca conclusión de una elegante poSsia italiana , que 
se le acordó en aqud momento f y que habia 
•prendido en Italia f de donde hacia poco tiem* 
po que habia vuelto } y dicha con enérgica y ex« 
presiva ternura ^ mirando de soslayo al pastor^ 
cilio 9 voló hada d establo en busca de Nancy. 
Ensebio ^ no menos impaciente » lo sigue. Entran 
juntos y ven ¿ tina muger que ordeñaba una vaca» 
á quien pregunta el Lord si estaba allí Miss Man* 
cy« La pastora se sonrie por respuesta , el tiempo 
que una andrajosa pastordlla , de la estatura de 
Nancy ^ salia de un camaranchón con un dornajo 
en la mano. Esta > á la vista repentina é inespera- 
da del Lord , y áa Eusebio , da un grito , cáese- 
le el dornajo de la mano » y se esconde en el ca* 
maranchon de donde salia. 

Aunque la estatura y rostro parecían de Nan- 
cy f ^ pero cómo podian reconocerla deshecho d 
peynado » y cubierta con los andrajos de una hija 
de la pastora que. ordf^ba 9 por mae fue d gr&« 



fe y la caída del dornajo , y sa rostro Tá Sescu- 
brian? Ni acababan de salir de la sorpresa en que 
los Cenia este accidente , y el sonreír de lá pas- 
tora f hasta que ésta les dixo que aquella errNan« 

¿ Cómo Nancy ? ¡ oh cielos ! exclama' él Lord» 
y se arroja en el camaranchón. Nancy de pies , f 
temblando » cTt^0fm^: que el Lord fuese con las 
inismas intencúi|K que las que le declaró en el 
quarco de Strcet , le dice coja animado decoro; 
Milord f respetad mi miseria , ya que no fué bast- 
íante mi desgracia para merecer vuestra compa- 
sión, == Que yo la respete , adorable Nancy ¡AM 
tío basta « ño » que yo la respete : aquí á vuestras 
jplantas os doy prueba que la adoro con el mas pu- 
ro y tierno acatamiento. Eusebio queda sorpren- 
dido al ver al Lord doblada íma rodilla , en ade^ 
man compungido delante de Nancy. Esta , ins^ 
truida de la madre á no fiarse jamás de tales de* 
mostradones \ que á las veces son las mas peligro^ 
sas , sin mostrarse seásible al arrodillado Lord ^ le 
dice al contrario , conservando la misma noble fie« 
reza de sentimiento : Milord , perdonad , debo ir 
á mi trabajo. = No ^ respetable Nancy , le dice^ 
oponiéndosele al paso : la esposa del Lord Hams. • • 
ño debe emplearse en tan vil oficio. t= Señor, 
^ Qué hacéis i=: Reparar mi atrevimiento , y pre** 
miar , A premiar puedb , vuestra virtud. Recibid 
en esta mano la fe de un corazón que os adora y 
con ¿1 el nombre de Lady Hams... este digno ami- 
go será testigo. . . = 

Perdonad , Milord , Nancy Tomson es solo 
una labradora ^ y ao sefá jamás Lady Hams. • • Si 
TomM. T 



lo que conviene á mi desgracia^ » y sé agradecer, y 
apreciar vuestras generosas ofer(a& » sin preferir* 
las á la cruel necesidad á que el Cielo me conde- 
na, es No divipa Nancy y de aquí no pasaréis sin 
reconocer los sinceros sentimientos del puro y res« 
pecoso amor que me inflama. Vuestra noble ente- 
reza .me humilló bastante para que pretenda ser 
creido ; pero si tenéis sobrado;^ motivos para re* 
cataros de mis ofertas , vuestra víj^tud me da otro» 
tantos para que no sufr^ deitaros en tan fiera des- 
confianza, ss 

Quedaré en ella 9 Milord.: vuestras protestaS| 
aunque sinceras no me dispensan dé la obligación 
en que debo mantenerme , después que me la im* 
pusisteis; y asi permitidme. • , z^rJo, adorable 
Nancy,, esperad á vuestra madre : ella. • . = ¿Mi 
madre? : cielos j = ella ha de .venir. La ofendí 
bárbaramente , y quiero reparar mi ofensa. Esta 
xnano y corazón que rpusais ^ los pondré en los 
suyas. Si ella dispone en favor ijíiio de la vues- 
tra f decid , N^cy ^ i podrá, e'sp^aif. el Lord 
Hams. • • que no quedará mas fieramente humíÜa- 
do ? ¿ Podré lisonjearme que no será mi amor de- 
satendido? ::=r 

Milord y no llevarais á mal qi^et desconfié de tní 
misma ^ y de mi corazón ; este j^ide toda la liber- 
tad para ponderar sus sentimientos^ _y la determi- 
nación de los mi(^, no dep^nd^' (}e^ robólo consejo: 
sufrid que la infeliz .Nancy quede* enteramente JI- 
bre en el miserable estpijap á que^l^^sue^e Ik redu- 
xo. = No , no es posible : aquí de nuevo á vuca-' 
tros pies os suplico no queráis desdeñar el don de 
mi eterno y sincero afecto. 
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Screét , qde habla sido avisado de la entrada 
deí Lord en ¿1 establo , entra al punto en que el 
Lord, íín presencia clel eritemeddo Eusebio, do- 
blada otra vez 1á 'rodilla á lá 'fiera y noble Nancy;* 
y corriendo háciá él con los brazos abiertos, le di- 
ce : Mílprd , ¿ qué exceso de dignación ? • • .= 
¡-Ah: ! Street , venid , sed testigo de mi justa ado- 
rát^ión y de la fe que prometo é Nancy : de aquí 
no me levantaré sin haber obtenido su consenti- 
miento. = M^si Mllord , ¿de qué se trata? = De 
qile Nancy -decidli de mi felicT^Bíd i de que sea mi 
tsposa, ss '• 

* ¡ Oh Dios ? Mílord , ^ Nancy esposa vuestra? 
úhV criada vuestra? = No , nada escucho , Street: 
hsicdbs acreedor dé mi mayor dicha , de mi suma 
felicidad. =í Milord , por lo que de mí depende, 
podéis reconocerla por vuestra ; ni creo que Nan- 
cy dexará de mostrarse reconocida á tan grande 
honra. = Jamás me reconocí ingrata , dixo ella 
entonces , y aprecio quanto debo una honra que 
por su grandeza no puede competirme. =: 

I No os compete , Nancy? ¡Ah! vuestra vir- 
tud es digna del imperio de la tierra i ella honrará 
á la mano que os ofrezco; Street vuestro tio Street, 
será testigo de mi sinceridad ardiente y pura. 
Street , viendo que Nancy se obstinaba á no dar- 
te la mano » de la qual le parecia que pendiese su 
fortuna , y la de la casa arruinada de la misma 
Nancy , se la toma por fuerza por la mufif ca , y 
la pone en la del Lord diciendo : me prevalgo, 
Milord , de los derechos de la sangre , para faci- 
litar á la modestia de Nancy la obligación que le 
impone su reconocimiento : tomadla Milord. 

Tz 



tgz: syssBi0- - 

El Lord la recibe con ardor , y la besa Xí^n 
ternura ^ dietenda , con los ojos empafiados d? lá- 
grimas : ¡ oh mano adorable ! ¡ oh ^ivina Mancy ! 
rne reconozco indigno: de poseerop: y para que 
veáis. qqan ardiente y sincero es mi amor f, id 
luego , Sir^ec y á llamar al Ministro de Berkshire: 
tenga el consuelo este digno amigo Don EusetHO, 
de Vi^r coronados dos .fíeles esposos del fruta de 
sus santos consejos* 

Eusebio al oir esto , echa; los brazos al cue- 
llo del Lord con t^erqó ;transporte 9 diciendole : 
6 Mi lord , es vuestro noble corazón el que no 
puede desmentir sh generosa magnanimidad. La 
venero , Milord , la venero ; y el puro y sax^o 
gozo deque inundáis mi pecho ^ será el s^ttero 
cierto de la felicidad con que el délo., y la vir- 
tud de Nancy coronará vuestra ge^nerosa^ determi- 
nación con los mas puros bienes de la tierra , des- 
conocidos de la ambición y vanidad á que el san- 
to amor os sobrepone. Nancy conmovida de la 
tierna demostración de Ensebio , no puede con- 
tener sus lágrimas. Eusebio , desprendjido del 
cuello del Lord , se congratula con ella con to- 
da la energía de su tierno sentimiento ; y el Lord 
la ruega con amoroso respeto que tome sua vesti- 
dos ; mas ella le dice : Milord , si mi tío Street 
me arrancó por respeto una prueba > que jamás 
por ningún título hubiera podido recavar de mi 
consentimiento , queda reservada á la voluntad 
de mis padres la determinación : y hasta tan<- 
to que no venga mi madre y como decis , cs^ 
tos andrajos me serán fiadores del decoro , y 
de la libertad , que no puede quitarme ni la 



vjbleoeía de mi; tío » oí mi miaina desgracia» 

Street »: qw había salido volando por los <am- 
pos , en fuerza del orden que: le did el Lord pa- 
ra ^ue fiíese á buscar al MinisCfo , vuelve 4 en- 
trar en el «stablo con precipitacícm , acezando y 
diciendo : Nancy p Nancy 9 vuestra madre Uega** 
Ha^iia encontrado Street el coche en que veni» 
la* madre con uti pariente suyo i y con un IVIi-^ 
abtro de Lopdr^s : y habiéndolos hecho baxar 
con el motívo de decirles que Nancy e^taba^alU 
en el. establo » y el orden que tenia del Loíd 
para ir á Hangar al Ministro , los acompañó ¿á- 
Cía el establo » en donde entraba la madre , al 
tiempo que Nancy avisada de Street de su^ Ue-. 
gada , salia desalada átl caramanchón , dickndoi 
¿dpnde está i dónde está? 

Su madre no la reconoce i primera vista y por 
8ÜS andrajos ; pero Nancy se dexa conocer á su 
voz , á su enternecido alborozo , á la precipi^ 
tacion con que se arroja en los brazos de su ma^ 
dre. Esta siente sufocado su corazón de las du^ 
das , y de los sentimientos diversos que le exci«* 
taba la novedad de ver á su hija en aquel tra» 
ge 9 y se abraza con ella , llorando las dos , sin 
reparar en el Lord , ni en Eusebio , que tras ella 
salían del mismo camaranchón. 

Él Ministro que venia con la madre , cono- 
clendo al Lord , se acerca para saludarlo. El 
Lord y que á la vista de aquella virtuosa madre 
sintió mas vivamente los reproches que se ha« 
bia grangeado su osadía en escribirle aquella car-* 
ta , y la confusión de su arrepentimiento y llama 
aparte al Ministro ^ y saliendo con él fuera del es« 
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cabio , le dice la deterfnhiacion^ti ique^ estaba 'dé 
casarse con Nancy ^f ogatifiole interpusiese su coi* 
pe$o para con la madre. . . -'t ! 

-^ . Sabia ^ste el^tontentdode lá carta que ha- 
bia^ escrito el Lord , y que la madre le había 
comunicado , para moverlo mas fácilmente i so- 
correr á su hija , y no acababa- de creer lo que 
eU Lord ' le decia. Ma^^ no •>pudiend(f duda^' de 
aos nuevas protestas , y de la''iftbtiml>encia'que 
le daba de casarlos' alli< mismo- eW-ef entablo, en- 
tm dentro^y y dice >á la madre y á la hija , que 
tócbvia qpstabaa jáesahogando su éntemecimien* 
to : r ea f señoras , tiempo es ya que dé lugar el 
Hanto 9 al gozor que os anuncio. Mis Tomsom 
queda declarada Lady Hams. . • si viene bien en 
aceptar la mano de quien se la ofrece como es<- 
filoso* 

La madre , atónita de lo que el Ministro le 
dice y queda en duda si se burlaba , 6 deliraba, 
sin darle respueste. Pero él viendo su exiraor- 
diñariá sorpresa , le replica : no tenéis que du-^ 
dar de ello , Milord Hams. • • quiere resarcir 
con: esta declaración el arrojo y atrevimiento de 
la 'Carta que os escribió; y en prueba de ello 
me destina para unir su mano con la de Nancy, 
si venís bien en ello. 

¡ Cielos ! } qué es esto ? exclama la madre : 
jmi dulce hija Nancy ei'posa del Lcnrd Hams. • • i 
no es posible. =z= Posible , si lo queréis , pues 
falta solo vuestro consentimiento , el qual os pi* 
den todas vuestras funestas circunstancias. La ma* 
dre queda suspensa , Nancy confusa > con los ojos 
empañados de lágrimas , sin que se le echase do 
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yer ren j^Qjrostrp otro senfimii^ato cpie el del tier«: 
no rcspetQ .f^^íi ^^i su; jm44r«* ... 

Street: est^bjL, cpn la boca abierta , pep4iente 

4el silencio ,4^ la madre » esparando con aaasiosa 
palpitación el momento de vtx 4 su sobrina Nan- 
^y Lady Ilam^* %• £1 Ministro^ viendo la siaspen- 
§ion de la madre,, q^ ,i .salien-, 

lio dei estaolo para llamar al Lord , y Ip'.ej^^jciiu 
volviendo á entrar con él. Este , animado de su 
amor y pide perdón á la madre de su atreví rnien* 
to f y la mano de Nancy. Ella , después de ha- 
berle propcresto en vano ia dísffaridad 4$ ¿condi* 
ciones y de estado , especialmente en la desgra- 
cia en que se hallaba , se remite á la voluntad de 
Nancy. Esta, baxando los ojos , le dice: quena 
tenia otra voluntad que la de su madre , y que es- 
peraba su consentimiento. Entonces el Lord , sin 
aguardar mas , toma la mano de Nancy, y la be- 
sa con ternura , diciendo : oh divina Nancy , sien- 
to el colmo de mi felicidad en el amor que me co« 
roña ; queda á cuenta de mi reconocimiento el re- 
parar enteramente vuestra desgracia. 

¿ Quién podrá pintar el amor , el temor , el 
gozo inocente y puro que animaron el hermoso 
rostro de Nancy al oir el consentimiento de la 
madre ? El Minbtro une inmediatamente allí mis- 
mo las manos de aquellos dichosos esposos. El 
contento , el alborozo de los presentes y desposa- 
dos , se exhala en tiernq llanto , como la demos- 
tracion mas pura del verdadero júbilo del cora- 
zón ; y la virtud abraza4a con^el santo ímenéo, 
spnriendqse en e layre con divina modestia , reci- 
bió en su seno celestial los votos de los felices des- 



posados 9 revistiendo aquel infells establo del esH 
plendoroso decoro de su adorable magestad y pre< 
sencia ^ en cuyo cotejo es "ril d resplandor del 
oro que brilla en Jos soberbios palacios de los 
grandes § que no por eso destierra de sns techos 
los disgustos de qh ambicioso » y los caprichosos 
desvips y desazones de los interesados y vanos ca* 
•amientos. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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